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      Los nobles metamorfos de pantera que luchan contra los malvados metamorfos de tigre encuentran a su compañera. Lástima que sea una mujer que huye del peligro.


      


      Cuando los cambiadores de pantera y expertos en seguridad Breck y Daven Sang llegan a Cala de la Pantera, están encantados de encontrar a su compañera. De hecho, en cuanto ven a Julia Watson, una rubia fresca de piernas largas, saben que es su destino. Lástima que Julia evite a los hombres con trabajos peligrosos.


      Cuando los hombres ven su pasión por la pintura y su amor por la naturaleza, su abrumadora capacidad para ver su verdadero ser derrite su determinación, y ella abraza de corazón su amor... eso es hasta que Daven es herido de gravedad en una escaramuza.


      Una vez que los hombres insisten en volver al servicio, para evitar que su corazón se rompa de nuevo, debe abandonarlos.


      ¿Qué pueden hacer los hombres para convencerla de que sea su compañera para siempre?
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      Breck Sang apenas podía moverse. Nunca sus garras se habían extendido espontáneamente ni le había brotado el pelo en el dorso de las manos, a no ser que le hubieran provocado. Si un tigre cambiante hubiera estado cerca, lo habría sentido. Entonces, ¿qué demonios está pasando?


      Unas risas estridentes cerca de la barra del café entraron finalmente en su conciencia, y su reacción se disipó. Bueno, casi normal. Su corazón seguía galopando como si persiguiera alguna presa. Exhaló un suspiro, contento de que nadie se hubiera dado cuenta de su posible cambio en Deleite, Carolina del Norte, un pueblo en el que estaba rodeado principalmente de humanos. No importaba que los dos propietarios de la cafetería, Jeremiah Jenkins y Mario DeBartelo, fueran cambiantes de pantera. Si Breck hubiera revelado inadvertidamente que los cambiantes existían, habría causado un pánico mundial.


      Miró a su hermano para ver si había tenido la misma reacción. Daven también parecía congelado, con la mirada clavada en las tres mujeres que estaban frente a ellos. Antes de que Breck tuviera la oportunidad de estudiar a las chicas, su antiguo jefe, Jeremiah, se acercó trotando a ellos. Una expresión interrogativa apareció en su rostro, pero desapareció antes de que Breck pudiera preguntarle.


      Jeremiah le dio una palmada en la espalda. "Me alegro de que hayas podido venir. Entra y únete a nuestra fiesta de celebración de la apertura".


      Aliviado por salir de este aire enrarecido, dio un codazo a Daven. "Vamos".


      Su hermano le lanzó una mirada. ¿La has visto?


      Mierda. Por la forma en que la voz de Daven estaba impregnada de pánico, sus sospechas se habían confirmado. Su compañera estaba cerca. Sus padres les habían hablado de la intensa reacción que tenía uno al conocer a su compañera por primera vez, pero él siempre pensó que era un cuento para mantenerlos solteros. Tenían casi setenta años, lo que, aunque joven en años de pantera, seguía siendo mucho tiempo para estar esperando a la mujer perfecta. Claro, eso les había dado mucho tiempo para sembrar su avena, por así decirlo, pero siempre esperar que ella entrara en sus vidas al día siguiente o al día siguiente era una especie de mierda.


      Acababan de ser reclutados para trabajar en Cala de la Pantera, la instalación más asombrosa que jamás había visto. Involucrarse en este momento no era lo más sensato, pero nadie le había acusado de dejarse llevar por la practicidad cuando se trataba de asuntos del corazón.


      Pasó un brazo por el hombro de Daven. "Vamos. Aprovechemos el café gratis".


      Eso provocó una sonrisa en los labios de su hermano. "Música para mis oídos".


      Mientras se abrían paso entre la multitud, no pudo evitar echar un vistazo al trío. Conocía a dos de las mujeres. Una estaba comprometida con Jeremiah y Mario, y la otra estaba a punto de casarse con los dos jefes de Cala de la Pantera. Eso significaba que la rubia fresa de piernas largas, culo increíble y cintura diminuta iba a ser suya. Una combinación de testosterona y adrenalina corrió por sus venas, haciendo que su polla estuviera más dura que el suelo que pisaban.


      ¿Crees que lo sabe? le dijo por telepatía a su hermano.


      Los hombros de Daven seguían demasiado tensos. No.


      Sus padres siempre habían afirmado que lo sabrían cuando fuera el momento adecuado, pero nunca dijeron nada de que la mujer estuviera al tanto.


      A mitad de camino hacia el mostrador, Jeremiah se giró y saludó al objeto de su atención. "Hola, Julia". Torció el dedo para indicarle que se acercara.


      La rubia fresa se dio la vuelta y el corazón de Breck casi se detuvo. No supo en qué fijarse primero. ¿Era la forma en que sus labios carnosos habían esbozado una sonrisa con facilidad, cómo sus ojos azul claro brillaban como un río en un día soleado, o cómo su nariz se volvía hacia arriba al final como si le gustara desafiar a un hombre? No se atrevió a bajar la mirada y contemplar sus pechos por miedo a transformarse en una pantera delante de todos.


      Su polla se puso dolorosamente dura pensando en pasar el resto de su vida explorando cada centímetro de su delicioso cuerpo, y sus sentidos se sobrecargaron cuando ella rebotó cerca de él. Ella no habría sabido que él la deseaba, a menos que mirara su entrepierna.


      Afortunadamente, pasó de largo sin una mirada y se detuvo al lado de Jeremiah.


      "¿Necesita que le sirva?"


      "Eso estaría bien".


      En cuanto la tentadora mujer se deslizó detrás de la barra del café, Breck se acercó a Jeremiah. "¿Deduzco que trabaja aquí?"


      "A tiempo parcial. También es camarera en el bar The Black Cat". Por la forma en que sus labios se perfilaban en una sonrisa, su antiguo jefe sabía lo que les estaba pasando.


      Daven parecía haber salido por fin de su estupor. "¿Tiene Julia un apellido?"


      Jeremiah se rió y lanzó una mirada a Breck. "Me pareció ver ese pelo. Es ella..."


      "Shh. No lo anunciemos, pero sí debe serlo, dado que mi cuerpo no ha dejado de vibrar desde que entramos". Dios. No necesitaba que el pueblo supiera que estaban en celo.


      Sacudió la cabeza. "Se llama Julia Wilson". La sonrisa socarrona se convirtió finalmente en una sonrisa de oreja a oreja. "Créeme. Mario y yo acabamos de pasar por todo el asunto del apareamiento recientemente, así que lo entiendo de verdad. Al menos los padres de Julia viven en La Cala".


      El hecho de que fuera descendiente de panteras alivió un poco su preocupación. Al menos, exponer su otro lado no crearía un revuelo. "Julia Wilson. Me gusta ese nombre". Las sílabas rodaron por su lengua con la misma facilidad que un coñac añejo.


      Jeremiah ladeó una ceja. "Tengan cuidado con ella. Ha dejado claro que no le gusta nadie que se arriesgue para vivir".


      "Eso no debería ser un problema. Somos tan precavidos como se puede ser".


      "Puede que lo creas, pero Julia no estará convencida. Por lo que he oído, no saldrá con policías, bomberos, y especialmente no saldrá con hombres cuyo enfoque en la vida sea luchar contra La Espada. Lo que hacemos, o más bien lo que yo hice, es una línea de trabajo peligrosa".


      Pensó que el razonamiento de Julia era algo exagerado. "Incluso los contables pueden tener ataques al corazón o una ama de casa puede resbalar, golpearse la cabeza y morir. Diablos, enviar mensajes de texto mientras conduces puede matarte".


      "Es cierto, pero nuestra línea de trabajo tiene intrínsecamente más riesgos. Somos combatientes. Puedes recibir una bala en el corazón que te mate en el impacto".


      Había estado en muchas batallas y sus heridas se habían curado casi instantáneamente. Sin embargo, Jeremiah tenía razón. "Supongo que un tigre podría clavarme una garra en la yugular y estaría frito, pero como hemos sido entrenados por los mejores, pienso vivir mucho tiempo". Como hasta los cuatrocientos.


      No sólo Noble y Bantum Jackson les habían hecho trabajar duro en el gimnasio, sino que Jeremiah y Mario les habían proporcionado una información increíble sobre la operación de La Espada. Estaban preparados para enfrentarse a ellos.


      "Esperemos que lo haga". Señaló con la cabeza a la creciente multitud. "Únanse y conozcan a los vecinos".


      "Gracias". Dado que se trataba de la celebración de apertura para unir la tetería de Jeremiah y la prometida de Mario con su cafetería y la de Mario, tenía que dejar que el hombre se mezclara.


      Breck saludó a Mario, que estaba colocando las tazas en la barra tan rápido como podía servirlas. Tenía que admitir que ambos hombres parecían estar realmente en su elemento aquí. Sin embargo, ser dueño de una tienda de ladrillos no era para él. Sabía que pasaría el resto de sus días protegiendo El Escudo.


      Daven se acercó a él. "¿Qué vamos a hacer?"


      "¿Qué quieres decir?" Miró a su alrededor para asegurarse de que nadie parecía estar espiando.


      "¿Se lo vamos a decir?"


      Breck realmente se rió a carcajadas. "¿Que somos su compañera y que no tiene ninguna posibilidad de salir de su destino? ¿Estás loco? Ya has oído a Jeremiah. No saldrá con nosotros, los de la seguridad, sobre todo si cree que somos sus compañeros de toda la vida".


      Su mandíbula se tensó. "Entonces, ¿cómo esperas captar su interés?"


      "Con mucho cuidado".
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        * * *

      


      A Julia le encantaba mezclarse con los lugareños, sobre todo porque se había cruzado con todos ellos alguna vez. Los dos hombres que habían entrado mientras ella hablaba con Kendis y Jen eran la excepción. Nunca los había visto antes. Como eran más que guapos, seguro que se habría fijado en ellos. Para su extremo deleite, sus sentidos le indicaron que ambos eran cambiadores de pantera. Definitivamente, tendría que investigarlos. Lástima que las mujeres no pudieran cambiar de sexo o ella podría haberlos atraído fuera y sugerirles que salieran a correr.


      Durante las dos horas siguientes, Julia repartió bebidas y charló con la gente que se acercaba al bar, esperando que los recién llegados se detuvieran. Sólo que no lo hicieron. Jeremiah se acercó dos veces y recogió las bebidas para ellos. Maldita sea.


      Jen se acercó y cogió un taburete libre. "¿Cómo va todo?"


      "Ocupado, pero me estoy divirtiendo".


      "Espero que no tengas que servir mesas esta noche", preguntó Jen.


      Se rió. "Alexandre insistió en que me tomara la noche libre para hacerlo".


      "Eso está bien. ¿Puedo ayudar en algo? Yo mismo soy un bebedor de té, pero tal vez pueda medir algo para usted o tal vez lavar algunas tazas".


      "¿Tú? ¿Un devoto bebedor de té? Pensé que no podías vivir sin tu café con leche todos los días".


      Ella sonrió. "Me has pillado. Admito que hay veces que necesito el subidón de cafeína, pero me estoy convirtiendo en una conversa. Cuando estoy escribiendo una historia, me preparo un té elegante que he comprado en Kendis. No hay nada mejor que el ligero sabor del té para darme un empujón".


      "Si usted lo dice". Una idea se reunió. "Ya que te has ofrecido, hay algo que puedes hacer por mí".


      "Dígalo".


      No le gustaba pedir favores, pero dos de los recién llegados no le habían quitado los ojos de encima. No era la habitual mirada lujuriosa, sino que era más profunda, como si estuvieran tratando de entenderla antes de acercarse. "Ponte tu sombrero de reportera y averigua lo que puedas sobre los dos hombres que están hablando con tu futuro marido".


      Jen miró detrás de ella. "No hace falta. Los conozco. El más alto de los dos, con la nariz ligeramente torcida, es Breckenridge Sang".


      "Ooh. Suena rico".


      Jen se rió. "Creo que proviene del dinero de la familia. Él y su hermano, Davenport, trabajan ahora para Hércules y Casius".


      Su estómago se revolvió. "Oh."


      La ceja de Jen se arqueó. "¿Oh?"


      "Sí. ¿Por qué todas las buenas tienen que estar en trabajos de tan alto riesgo?" Maldita sea. Y aquí había estado fantaseando con lo que podría hacer con ellos en la cama. Le había venido a la mente verter chocolate sobre la polla del alto y lamerla. En cuanto al más bajo, parecía más del tipo de los que se abrazan. Había fantaseado con dejar que la atara y la lamiera hasta que gritara su nombre. Ahora, tendría que dejar de lado esa idea para otros hombres. "¿Y por qué es tan condenadamente difícil encontrar una compañera?"


      Jen bebió su té helado. "A veces hay que pasar por alto lo que hacen para ganarse la vida si esperas encontrar un compañero ya sabes qué". Jen no había querido decir la palabra metamorfo en público.


      "No estoy preparado para eso. Ya he esperado una quinta parte de mi vida. Unos pocos años más no supondrán ninguna diferencia". Aunque haber esperado setenta y seis años le parecía una eternidad. Al menos, sólo parecía tener unos veinte años. Sí, genes de pantera.


      "Supongo".


      Sus dos padres y su madre vivían en Cala de la Pantera, así que la próxima vez que la visitara, Julia tendría que asegurarse de no encontrarse con esos dos hombres. Ver a esos dos cachas podría hacerla ceder. "¿Supongo que viven en The Cove?" Las casas eran muy caras y sólo la gente más esencial se alojaba allí.


      "Sí".


      Eso significaba que estaban aún más fuera de los límites. "Hmm".


      Jen se inclinó hacia adelante sobre sus codos. "No hay nada malo en salir con ellos. Una chica tiene que hacer algo mientras espera que llegue su compañera perfecta".


      "Mi suerte es que me enamore de ellos y acabe preocupándome cada vez que salgan de casa".


      Limpió el mostrador frente a ella y pensó en sus días de crecimiento en Cala de la Pantera. Había una estatua de bronce en el centro del recinto en la que ella solía jugar. Medía unos buenos tres metros de altura y tenía tres figuras de hombres sobre ella. Uno estaba arrodillado y los otros dos se inclinaban sobre él. Ella nunca se preguntó qué significaba, sólo que era divertido correr entre las altas figuras.


      No fue hasta que cumplió los diez años cuando se enteró de que la estatua había sido encargada para honrar a todos los cambiantes de pantera muertos en el cumplimiento del deber. Su corazón todavía se rompía cada vez que la miraba ahora.


      Jen se frotó el brazo. "¿Julia?"


      "¿Sí?


      "¿A dónde fuiste? ¿Estabas pensando en cómo tu madre se enamoró de dos soldados?"


      Le había confiado a Jen gran parte de sus años de juventud, ya que Julia quería asegurarse de que su amiga sabía en qué se metía cuando se casara con los ahora jefes de Cala de la Pantera.


      "Sí". Quería que su amiga conociera el horror de cuando sus dos padres habían salido a patrullar y no habían regresado durante días. Ella tenía nueve años en ese momento y recordaba a su madre llorando. Resultó que sus padres habían encontrado a un niño enfermo y no podían dejarlo. Por aquel entonces no tenían teléfonos móviles. "Mi madre parece más vieja que su edad porque está muy preocupada".


      Derek, el otro prometido de Jen se deslizó junto a ella y le mordisqueó el cuello. "Creo que Kendis se siente sola en el lado del té de la tienda. Quizá podrías hacerle compañía".


      Jen se giró y le dio un beso. La ternura provocó una necesidad en lo más profundo de Julia. Había esperado mucho tiempo para encontrar a alguien que la quisiera así.


      "Me encantaría".


      La fiesta estaba terminando y, sin embargo, Breckenridge y Davenport seguían aquí, lo que la mantenía desequilibrada. Deseaba que se fueran. Jeremiah les había traído varias tazas de café, casi como si supieran que ella no quería estar cerca de ellos.


      Mario le dio un codazo. "¿Por qué no te tomas un descanso? Apuesto a que tus pies te están matando".


      Cada vez que trabajaba de camarera, permanecía de pie durante horas. Sus pies no eran el problema. Era su cuerpo, que la tenía imaginando todo tipo de cosas maravillosas que estos hombres podían hacerle, lo que le hacía difícil estar de pie. Lástima que nunca les diera la oportunidad de probar nada de eso.


      "Estoy bien". No lo estaba, pero nunca lo admitiría.


      Durante la siguiente media hora, no pudo evitar mirar a los intrigantes hombres. Aunque habían entrado con otros dos, que luego supo que también trabajaban en la seguridad de The Cove, fueron los hermanos Sang los que la fascinaron. Supuso que mirar a los ojos no haría ningún daño. Era realmente salir con ellos lo que podía causar un problema.
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        * * *

      


      Casi al final de la fiesta, Daven se precipitó detrás de Breck. "Espera. ¿Por qué nos vamos?"


      Su hermano subió al asiento delantero del coche y Daven se puso rápidamente de escopetero, temiendo que Breck se fuera sin él.


      "Usted la vio. Estaba tomando un descanso y caminando hacia nosotros".


      Ahora su hermano mayor, normalmente racional, estaba perdiendo la cabeza. "¿No era ese el objetivo de salir durante horas? ¿Para ver si podíamos interesarla?" A veces su hermano carecía de sentido común.


      Breck se detuvo en la esquina de Willow y MacLeash Boulevard y se recostó en el asiento del coche. Aunque no había nadie en la carretera, no se apartó. "Tenemos que hacernos los duros".


      "¿En serio? ¿Ese es tu plan?"


      Por fin se ajustó la polla que le presionaba la bragueta. Nunca recordaba haber estado rígido durante tanto tiempo. El hecho de tener un compañero ya le distraía de su trabajo. Dios. Apenas había podido seguir algunas de las conversaciones de esta tarde. Sólo podía pensar en hundir su polla en el dulce culo de Julia.


      "Sí. Lo más importante es no decirle que es nuestra compañera. Eso la hará huir".


      Estuvo de acuerdo con esa valoración. "No es un secreto que formamos parte de la nueva seguridad de la Cala".


      "Es cierto, pero por la forma en que nos miraba, está caliente para nosotros".


      Eso no le sentó bien. "No me gustan los engaños".


      Finalmente, su hermano giró a la derecha y se dirigió a su casa. "No es un engaño. Simplemente no le decimos que somos su compañera. Mira, una chica tiene que saber que la queremos por lo que es, no porque algún reloj interno haya hecho clic y nos haya hecho saber que es la única para nosotros".


      "No es así como funciona el asunto de la compañera". Había oído que cuando la mujer que coincidía con los ideales de un metamorfo se acercaba a cierta distancia, el cuerpo de uno activaba su pantera interior.


      "No importa. El hecho es que ella es con quien vamos a pasar el resto de nuestra vida y eso es todo".


      A veces, Breck podía ser tan condenadamente terco, pero si tenía un plan, consideraba seguirlo. "¿Cuándo vamos a volver a verla?"


      Giró a la izquierda hacia el camino que llevaba a la montaña. "¿Cuándo crees que deberíamos verla?"


      "¿Así que puedo opinar?"


      "Vamos a compartirla, ¿verdad?"


      "Naturalmente". Por mucho que quisiera dar la vuelta, comprendió que, como toda buena operación encubierta, requeriría una planificación. "Busquemos la manera de visitarla en unos días".


      Breck sonrió. "Ahora estás pensando".


      Se frotó la entrepierna, esperando que su pobre polla pudiera aguantar tanto tiempo. "Creo que fue Derek quien mencionó que sus padres viven en Cala de la Pantera. Tal vez si les explicamos las cosas, estarían dispuestos a ayudarnos".


      Breck sonrió. "Me gusta cómo piensas, hermanito. Yo digo, vamos a conseguir un compañero".
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      Alexandre mantuvo la mano en su espalda mientras acompañaba a Julia a su coche. Ella no necesitaba un guardaespaldas. "Estoy bien".


      "Has estado distraído esta noche. Diablos, has estado distraído durante las últimas tres noches. No necesito perder una camarera".


      Llegaron a su coche y ella pulsó el botón para abrir la puerta. "Estoy bien. De verdad". Actuó como si su trabajo fuera peligroso. Para ser sinceros, uno nunca sabía cuándo aparecería alguien de La Espada, queriendo vengarse por algún agravio imaginario, pero como ella no era nadie especial, se consideraba segura.


      Abrió la puerta de su coche y le miró. Alexandre tenía que ser el jefe más dulce de todos. Entonces, ¿por qué no se había enamorado de él? Era guapo, empresario, simpático y un cambiador de pantera. Salvo tener que disolver una o dos peleas, su trabajo era seguro. ¿Qué más podría querer una chica? Dos hombres que quieren compartirme.


      "Conduce con cuidado. Te veré en tres días".


      "Sí".


      Su madre había llamado y le había preguntado si Julia podía pasar unos días en casa ya que era el cumpleaños de su madre. Julia no podía decir que no. Mientras se dirigía por la carretera, que le resultaba muy familiar, estuvo atenta a cualquier animal que decidiera cruzar la calle. Como su coche era el único que había, dejó que su mente vagara hacia dos hombres en particular, aunque no sabía por qué insistía en atormentarse.


      Claro que eran fáciles de ver, pero había algo en esos dos que la atraía. ¿Era la forma fácil en que se reían o cómo se paseaban por la sala presentándose a la gente del pueblo como si formar parte de algo fuera importante para ellos? ¿O era que hacía tanto tiempo que no tenía sexo que sus prioridades se estaban desordenando?


      Luchó con la respuesta pero se quedó en blanco. Menos mal que su casa apareció al doblar la curva o todavía estaría luchando con el dilema de que su cuerpo deseara una cosa mientras su mente quería otra. Entró en el camino de entrada y apagó el motor, observando la casa oscura y bastante lúgubre.


      Deje de compadecerse de sí mismo.


      "Chúpate esa, Julia".


      Se metió en la casa y encendió todas las luces. La luminosidad la ayudó a animarse. Antes de que se le olvidara, se dirigió a su estudio, donde tenía sus cuadros. Como iba a pasar unos días en Cala de la Pantera, su madre le había sugerido que llevara un abrigo, por si hacía frío, y que le hiciera un cuadro del lago. Ese sería su regalo.


      Entre ir a la escuela, ser camarera y trabajar algunos días en la cafetería, no había tenido tiempo para dedicarse a su pasión artística. Pasar unas horas de relax haciendo lo que le gustaba era un lujo.


      En lugar de hacer la maleta, se metió en la ducha para quitarse el olor a cerveza de la piel. Mañana se levantaría temprano y se dirigiría a ver a sus padres. Ya lo había aclarado con su profesor para faltar a la clase del viernes.


      Las primeras gotas de agua la relajaron. Echó la cabeza hacia atrás y dejó que el chorro se derramara sobre su cuero cabelludo. Cuando dejó caer una palma de champú sobre su cabeza y se frotó, aquellos malditos pensamientos eróticos la asaltaron. Intentó no imaginarse de pie en la ducha con dos hombres desnudos, uno de los cuales le estaría frotando las tetas mientras el otro le metía un dedo resbaladizo en el coño, pero no consiguió detener la película que corría por su mente.


      "¡Basta!"


      Se tapó las orejas con las manos para detener las cavilaciones. Como si eso ayudara.


      Tal vez si salía con ellos una vez, los sacaría de su sistema. Seguramente descubriría que sólo hablaban de ellos mismos. No le cabía duda de que querrían hablar de estrategia militar, ya que sus padres trabajaban ahora directamente con Hunter y Derek en tácticas de lucha, y les parecería un golpe de efecto arrancarle el cerebro. La política sería su siguiente tema favorito, como lo había sido el de sus padres cuando ella crecía en el recinto.


      "Ooh". Su coño se apretó. Miró hacia abajo y descubrió que había metido dos dedos en su interior. "Oh, Dios mío".


      Este tormento tenía que terminar. No sólo estaba afectando a su trabajo, sino que no había podido dormir bien desde que puso sus ojos en ellos.


      Tan rápido como pudo, se enjuagó y salió de la ducha. Se secó con la toalla lo más rápido que pudo para no pensar en que la restregaran personalmente, se apresuró a entrar en su habitación y se puso su camisón más suave. El camisón rosa y floreado había sido un regalo de su abuela, y le reconfortaba mucho llevarlo a la cama. El hecho de que fuera feo lo hacía más agradable.


      Después de meterse debajo de las sábanas, encendió la televisión con la esperanza de que el programa le quitara la idea de tener sexo. Su suerte, todo lo que pudo encontrar fueron historias que involucraban a compañeras amorosas. Qué asco. Mientras esos dos hombres estuvieran metidos en su cabeza, no estaba de humor para alegrarse por nadie.
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        * * *

      


      En cuanto Julia se detuvo frente a la casa de sus padres, su estado de ánimo se animó. Hacía demasiado tiempo que no la visitaba. Aunque su madre dijo que quería un cuadro del lago, Julia ya había pintado otra cosa para ella. Había encontrado una vieja foto de cuando tenía unos seis años y había hecho un cuadro con ella. Mostraba a los cuatro de pie en el campo detrás del complejo. Harvey, uno de sus padres, estaba ensillando un pequeño poni para ella, mientras que Charles, su otro padre, estaba al lado de mamá, con su brazo rodeando su cintura. Su madre estaba embarazada de ocho meses de su hermano. Había sido el cumpleaños de Julia, y era la primera vez que la dejaban montar. Ella nunca olvidaría ese día. Por una vez, no parecían preocupados por el ataque de La Espada.


      Con su maleta y su regalo en la mano, se dirigió a la puerta principal. Dejó su maleta para llamar al timbre. Enseguida contestó su madre.


      "¡Julia!" Sin preguntar, cogió la maleta. "Entra, cariño". Una vez que su madre dejó la maleta, le dio un fuerte abrazo.


      "Es bueno estar en casa". Julia lo decía en serio.


      "Deja que te prepare algo de comer y luego puedes salir y empezar ese cuadro que quiero".


      Su madre era la que había animado a Julia a trabajar en su arte, pero nunca recordaba que estuviera ansiosa por echarla por la puerta antes de que tuvieran la oportunidad de charlar. "Estoy aquí por tres días. Tengo tiempo".


      Su madre se pasó las manos por los pantalones. "Pero hace un día tan bonito. Ya sabes lo voluble que es el tiempo en la montaña. Un minuto hace sol y al siguiente hay tormenta".


      Se rió. Aunque el tiempo era imprevisible, no era tan malo. "¿Ya estás intentando deshacerte de mí?"


      "Por supuesto que no. Venga a la cocina y le prepararé un café caliente y algo de comer".


      "¿Dónde están mis padres?" Ella pensaba que estarían aquí.


      "Están en la oficina". Sus labios se adelgazaron.


      "¿Planificando más estrategia?"


      "Sí. Ha habido algunos disturbios en Washington, y Charles y Harvey quieren asegurarse de que estamos a salvo aquí".


      "¿Cuándo piensan jubilarse?" Llevaban cerca de ochenta años trabajando aquí.


      "Nunca, querida. Aman a Cala de la Pantera y a The Shield".


      Se había sentido orgullosa de los nuevos propietarios del café, Jeremiah y Mario, por su voluntad de hacer algo más con sus vidas. Parecían felices. "Quizá me pase por el Mando Central".


      "Hazlo tú, querida. Han estado esperando tu visita".


      Como su madre parecía ansiosa por que Julia pintara un cuadro del lago, Julia tomó su café y recogió sus materiales de arte.


      "¿Quieres una silla para sentarte, querida?"


      "Claro, pero yo lo conseguiré".


      Una vez que salió al exterior, su ánimo se elevó. La comunión con la naturaleza la hacía sentir completa. Quizás se había sumergido tanto en su pintura que podía librar su mente de dos hombres guapos en particular. Antes de llegar al lago, había descubierto el punto de vista que le daría la imagen perfecta. No sólo quería captar la fuente del centro, sino que también le encantaba el muelle cubierto de enrejados con las cómodas tumbonas, la cocina exterior y la cálida chimenea. Quizá después de pintar, sacaría el bote de remos para dar una vuelta.


      Se instaló en el césped, colocó su lienzo en el caballete y sacó el lápiz para hacer un contorno del lago. El bote de remos rojo y verde atado al muelle añadía un elemento maravilloso.


      Había completado su boceto preliminar cuando oyó una conmoción detrás de ella. Cuando se dio la vuelta, soltó un gruñido. ¿Qué demonios estaban haciendo allí?


      Breck y Daven parecían haberla visto. Las sonrisas se dibujaron en sus rostros. Ella habría pensado que esto era un poco artificioso si no fuera porque todo el mundo utilizaba este muelle y estos dos sí que vivían aquí. Ajá. Esperaba que no pensaran que había venido sólo para tener la oportunidad de encontrarse con ellos.


      Les hizo un ligero saludo y volvió a su cuadro.


      "Bueno, bueno. Mira quién está aquí".


      Era Breck. Si no quería parecer grosera, tenía que reconocerlo. "Hola". Nunca la habían presentado oficialmente, pero su educación la hizo extender la mano. "Soy Julia Wilson".


      Daven extendió su mano primero. En el momento en que sus palmas se tocaron, fue como si un rayo de electricidad se disparara por su cuerpo. Por un segundo, pensó que podría tener un timbre en la mano, pero sabía que un militar no se rebajaría a algo tan bajo. Además, no podían saber que ella estaría aquí.


      "Davenport Sang, pero todos me llaman Daven".


      Breck se acercó y le estrechó la mano. "¿Es usted pariente de Charles y Harvey Wilson por casualidad?"


      Dado que tan poca gente vivía aquí, tenía que saber que lo era. "Sí".


      "Por cierto, soy Breckenridge Sang. Estamos entrenando con Hércules y Casius".


      "Encantada de conocerte". Su maldito coño palpitaba y rogaba por sus pollas. Estúpido cuerpo. "Si me disculpan, tengo que crear una obra maestra para el cumpleaños de mi madre".


      Las cejas de Daven se levantaron. "¿De verdad? Es muy amable por su parte. ¿Cuándo es su cumpleaños?"


      "Mañana". Pensarían que estaba mintiendo, pero su madre dijo que no le importaba cuando estuviera hecho.


      "¿Le importa si nos unimos a usted?"


      Sólo ahora se dio cuenta de que cada uno llevaba lienzos y pinturas. Esto era terreno público, por así decirlo. "Claro".


      Breck desplegó una manta a su lado. ¿No entendía el hombre el espacio personal? Parecería descortés si les pidiera que se movieran, y tal vez ellos también decidieran que éste era el mejor punto de observación. Demasiado para sumergirse en la maravilla de su arte y olvidarse de los hombres.
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        * * *

      


      Lástima que ni él ni Daven tuvieran ni idea de pintura. Habían comprado los suministros justo después de hablar con la señora Wilson. Decir que estaba encantada de que su hija encontrara por fin a sus compañeros era quedarse corto. Incluso Breck tuvo que admitir que se sintió incómodo cuando ella le preguntó cuántos hijos quería. Le vino a la cabeza el número dos, aunque ciertamente estaba abierto a la negociación.


      Tomando una pista de Julia, ambos pusieron sus lienzos en el caballete y comenzaron a dibujar el lago. Él y Daven habían decidido tomárselo con calma y no asustarla, así que no dijeron nada y la dejaron hacer su trabajo.


      Se concentró mucho en conseguir la escala correcta. Cuando terminó de dibujar el muelle, quiso borrarlo todo y empezar de nuevo. El muelle no debería ser más grande que la mitad del lago. Miró el dibujo de Daven. Su hermano había dibujado cuidadosamente una cuadrícula, probablemente para asegurarse de que las proporciones funcionaran.


      Utilizando un trazo más grueso, Breck dibujó sobre su primer intento. Como esta pintura no estaba destinada a ir a ningún sitio más que a la basura, decidió empezar. La idea de Daven de vaciar la mitad de los tubos de pintura había sido brillante. Así no parecería que se trataba de su primer intento de arte. Su madre les había animado a los dos a ser más completos, pero ¿les habían hecho caso? No. Ahora deseaba saber algo sobre arte, teatro y música clásica.


      Julia comenzó su cuadro con los árboles que hay detrás del lago. Mezcló verdes, marrones y tonos dorados para crear una suavidad que evocaba el romance. Le dolía el corazón de hacer el amor con ella allí mismo. Él también pensaba que el romance debía jugar un papel importante en la vida de una persona.


      Pásame el verde. El comentario de su hermano le sacó de su ensoñación.


      El problema era que había al menos cinco tonos de verde, por no hablar de las posibilidades de combinar el azul con el amarillo. Como Julia estaba pintando los árboles, miró para ver qué había mezclado.


      "¿De qué color es eso?"


      Agitó un pincel. "He mezclado azul de ftalocianina con amarillo de cadmio".


      ¿Entendido, hermano?


      Daven acercó la caja de pintura y debió dar la vuelta a cada tubo para ver si tenía esos dos. "No creo que tenga ese azul".


      Breck casi gimió en voz alta. Qué manera de actuar como un novato. Para salvar la cara, cogió un verde de óxido de cromo y se lo entregó a Daven. "Empieza con esto".


      Breck captó la ligera elevación de sus labios. Su polla se endureció pensando en pasar la lengua por la costura de sus labios carnosos. Apostó a que ella tendría un sabor más dulce que la miel.


      Julia señaló con la cabeza su cuadro. "¿Qué estilo de pintura prefiere?"


      La suya. "Me gustan todos los tipos". Ayúdame, hermano.


      Daven mojó su pincel en la pintura verde. "Somos más modernos en nuestro enfoque".


      Así es. Esperaba algo más concreto. Si hubiera dicho que le gustaba el posmodernismo, ella podría preguntarle quiénes eran sus pintores favoritos. Como no podía nombrar a ninguno, quedaría como un idiota. En lugar de mezclar las pinturas en la paleta, decidió hacer algo muy abstracto. Delineó los árboles e hizo una raya amarilla junto a una raya azul, esperando que el ojo los combinara mentalmente en verde.


      Durante la siguiente media hora, se metió de lleno en su nueva técnica. Incluso el cuadro de Daven parecía un lago. Había hecho de la fuente de agua el centro de atención del cuadro. Como las luces de colores de debajo de la fuente cambiaban el tinte del agua, Daven había pintado múltiples vetas de colores que salían disparadas hacia arriba.


      Los suyos parecían más bien un montón de puntos alargados y aplastados, pero tenía que admitir que, si se inclinaba hacia atrás y cerraba un ojo, podía imaginarse a sí mismo en el bote de remos con Julia.


      Empujó su silla hacia atrás. "Creo que necesito tomar un descanso y estirar las piernas".


      Sacó su teléfono y se dio cuenta de que llevaban allí unas cuantas horas. El tiempo realmente había volado. No recordaba haber estado nunca tan concentrado en algo que no estuviera relacionado con su trabajo. Echó un vistazo a su trabajo.


      "Es increíble".


      Ella sonrió. "El tuyo también es interesante".


      Al menos no dijo que un niño podría haberlo hecho mejor. Se puso de pie y sintió que sus piernas crujían. No podía apartar los ojos de su trabajo. "Es tranquilo". Había añadido algo de niebla para darle un aspecto más misterioso.


      "He pasado muchos años mirando este muelle. He visto el lago en invierno, cuando el agua está oscura y ominosa por las nubes de arriba, y lo he visto en primavera, cuando las hojas empiezan a volver a los árboles, pero creo que me gusta más al amanecer, cuando no hay nadie más que yo."


      Su tono melancólico conectó con él. Aquí había una mujer con sueños y esperanzas.


      Daven finalmente se levantó. "Aceptaré la caída en cualquier momento". Señaló el bosque. "El cambio de estación es para mí como una época de renovación. Es como si la naturaleza tratara de decirnos que debemos desprendernos de lo viejo y abrazar un nuevo comienzo".


      Tío. ¿Cuándo te has vuelto tan poético?


      Breck captó la sonrisa que amenazaba con explotar en su rostro. Por un momento, los tres volvieron a mirar por encima del agua y parecían perdidos en sus propios pensamientos. El día no podría haber ido mejor, ya que pudo ver en el alma de Julia, pero no quería que su tiempo terminara.


      "¿Alguien se anima a dar una vuelta por el lago?" El bote de remos parecía lo suficientemente robusto como para albergar a los tres.


      Dudó, como si el disfrute del día y su deseo de compañía pudieran prevalecer sobre su necesidad de mantener las distancias. "Claro. Una vez alrededor del lago estará bien. Luego tengo que volver. Después de todo, es el fin de semana de cumpleaños de mi madre".


      "Lo entiendo perfectamente".


      La hemos enganchado, Daven.
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      Julia se reprendió a sí misma por haber aceptado estar tan cerca de los hombres, pero habían resultado ser tan diferentes de lo que había imaginado. Aunque estaba claro que ambos eran principiantes, tuvo que admitir que cada uno tenía un estilo de pintura único. El de Breck casi rozaba el impresionismo, mientras que el de Daven era definitivamente moderno. Sin embargo, ambos consiguieron captar la esencia del hermoso entorno.


      "Cuidado con el paso", dijo Davon.


      Se había subido a la barca primero y se sentó en el centro. Levantó la mano para ayudar a estabilizarla. Ella la cogió, aunque no necesitaba la ayuda. Sus padres siempre decían que debía haber sido una cabra o un gato en su vida pasada, ya que su sentido del equilibrio era tan bueno.


      En cuanto Breck movió el casco, deshizo las cuerdas. Llevaba horas en su compañía y, sin embargo, ninguno había sacado a relucir La Espada, El Escudo o las tácticas militares. ¿Qué clase de hombres eran? Tal vez su opinión sobre los hombres se había empañado. Había vivido en otras cuatro ciudades, pero todas habían estado en Carolina del Norte. Quizá debería haber viajado a otro país.


      "¿Estás estudiando arte?" Daven había cogido una manta del baúl del muelle y la había colocado sobre sus piernas.


      "Sí, pero he estado en muchas universidades y he estudiado muchas cosas".


      "¿Cómo maneja el pueblo que le ve año tras año y no sospecha cuando envejece tan bien?"


      Ella sonrió. "Dejé la ciudad hace años por esa razón. Sólo volví hace unos cinco años. Para entonces, la mayoría de los que me recordaban se habían ido".


      "¿Qué le atrae del arte?"


      No se había esperado la pregunta seria ni todas las preguntas. Al principio pensó que tal vez sólo estaba dando conversación, pero la sinceridad de Daven merecía una respuesta.


      "Me gusta tener el control de lo que pinto. Puedo crear algo bello aunque el tema sea feo".


      "Entonces eres un idealista".


      ¿Era eso cierto? "No lo había pensado así, pero tal vez". Nunca había conocido a nadie que tratara de entender quién era ella. Todos los hombres del bar sólo la querían por su cuerpo.


      No caiga en la trampa. Podrían estar muertos mañana.


      Ese pensamiento la hizo reflexionar. "¿Y tú? ¿Qué te gusta hacer?"


      Estaba frente a los dos hombres y observaba a Daven mientras los hacía remar lentamente alrededor del lago. Él volvió la cabeza hacia ella y sonrió, y su cuerpo traidor vibró de necesidad.


      "¿Además de correr en el bosque y subir a los árboles?"


      Ella sabía que la forma en que los metamorfos se soltaban era estando en su forma animal. "Sí".


      Daven respondió. "Me encantan todas las actividades al aire libre. Nos encanta montar a caballo, escalar, lo que sea".


      Era casi como si lo supieran todo sobre ella y le dijeran lo que quería oír, pero sabía que los hombres no habían salido del recinto hasta la fiesta. "Yo también".


      Sonrió, y sus mejillas se fruncieron. "Tendremos que vivir una aventura juntos alguna vez".


      "Me gustaría eso". ¡No! ¿Por qué ha dicho eso? Porque están siendo muy amables.


      Como el lago era pequeño, volvieron al muelle en poco tiempo. Breck saltó primero y la ayudó a salir. Tiró un poco demasiado fuerte y ella se encontró pegada a su pecho, pero tuvo la sensación de que era a propósito.


      Se aclaró la garganta y dio un paso atrás, pero era demasiado tarde para evitar que sus tetas se estremecieran y su coño se regocijara. "Ah, gracias por la visita al lago".


      Daven se bajó, ató la barca al muelle y se puso detrás de ella. "Creo que nos hemos perdido el almuerzo. ¿Quieres pasar a comer algo?"


      "Mi madre me está esperando".


      Breck se acercó y su pulso se aceleró. La acercó y la besó antes de que ella tuviera la oportunidad de apartar la mirada. Debería haberle apartado en el momento en que sus labios se tocaron, pero sus manos no se movieron. Todos los sueños habían girado en torno a este momento y, por una vez, escuchó a su cuerpo. Su aroma fresco y alimonado se filtró en su nariz, haciendo que chispas de necesidad estallaran a lo largo de su columna vertebral. Cuando su lengua suplicó la entrada, ella no pudo negársela más que dejar de respirar.


      El hecho de que el pecho de Daven estuviera pegado a su espalda la hacía sentir cálida y segura. Abrió la boca para dejar entrar a Breck, esperando que no reaccionara a su sabor y su tacto, pero no podía estar más equivocada. Su beso hacía juego con su vibrante estilo de pintura, todo lleno de colores primarios que no se mezclaban sino que se fundían en una sola imagen. Se burló de su boca, electrizando cada parte de ella.


      Como si fuera una poderosa droga, ella quería más. Esta vez pasó a la ofensiva, metiéndose en su boca y explorando cada centímetro.


      Para no olvidarse, Daven apretó su dura polla contra su espalda y los pensamientos eróticos llenaron su mente. No quería desearlos, no los necesitaba, pero de alguna manera sabía que tenía que tenerlos. Sólo una vez.


      Ella se apartó. "Tal vez el almuerzo sería una buena idea. Mi madre dijo que necesitaba descansar un poco antes de prepararse para su fiesta".


      Breck deslizó sus manos desde sus hombros hasta sus manos. "Vamos".


      Recogieron sus provisiones y se dirigieron hacia el frente del recinto. Cuando llegaron a la antigua casa de Jeremiah y Mario, tuvo que decir que estaba impresionada. "¿Compraste su casa?" Como estaban a punto de entrar, su pregunta era retórica.


      "Era lo más lógico. Van a comprar una casa en la ciudad".


      Kendis le había dicho que habían decidido alquilar hasta encontrar la casa perfecta. Aunque Julia había estado antes en la casa de Jeremiah, cuando entró no se parecía en nada a lo que recordaba. Este hogar parecía más luminoso y brillante. "Has estado muy ocupado decorando".


      Daven le puso una mano en la espalda y la condujo a la cocina. "Los dos cogimos un autobús de vuelta a casa, a Pensilvania, y cargamos dos furgonetas de mudanza. Costó mucho trabajo, pero me gusta cómo quedó".


      No esperaba que el lugar tuviera ninguna suavidad. Los azules apagados y los dorados y verdes pálidos casi parecían uno de sus cuadros. "Me encanta".


      "Nos alegramos".


      Breck se acercó a la nevera y sacó un plato lleno de carne para el almuerzo, casi como si este día hubiera sido guionizado. Como no habrían sabido que ella estaría en el recinto, no hizo ningún comentario.


      Ambos hombres trabajaron codo con codo para preparar un sándwich de aspecto delicioso, preguntándole a ella qué prefería comer. Ella buscó en su mente, tratando de pensar en algún hombre que hubiera sido tan considerado, pero se quedó con las manos vacías.


      Breck le entregó un plato mientras Daven le servía un café. "¿Crema o azúcar?"


      En este momento, no necesitaba más estimulación. "La crema estaría bien".


      "Sentémonos en el salón. La vista es más agradable".


      Breck le indicó que tomara asiento en el sofá. En cuanto dejó su plato, Daven se sentó a su lado y colocó su café junto a su comida. Ella pensó que él habría ocupado la silla de enfrente, pero no lo hizo. Entonces Breck eligió sentarse a su otro lado. Habría dicho que necesitaba más espacio, pero por alguna razón, le gustaba estar rodeada de ellos.


      Vio dos libros de mesa de café de sus pintores favoritos. "No puedo creer que tengas un libro de pinturas de Thomas Kinkade". Se inclinó y lo cogió. "Es uno de mis artistas favoritos". Luego había otro libro del pintor estadounidense del siglo XIX, Asher B. Durand, que también la cautivaba. Dio un golpecito a la portada. "Creo que el movimiento luminista es lo que me atrajo a los paisajes en primer lugar". Aunque también le gustaban otras formas de pintura, a menudo acababa pintando la naturaleza.


      "Preferimos los pequeños maestros holandeses".


      Maldita sea. Por la forma en que pintaban, nunca hubiera imaginado que unos artistas tan realistas les hubieran gustado. "Interesante. Tendrá que mostrarme su colección alguna vez".


      "Por supuesto". Por la forma en que Breck levantó los labios, ella apostó que no distinguiría un Vermeer de un Renoir.


      Para variar, quería ser ella misma y no preocuparse por nada durante las próximas horas. Pillarles en una mentira no haría ningún bien a nadie. Cuando Daven le preguntó por las cosas que podía hacer en Deleite, le habló de sus lugares favoritos. "Si le gusta la escalada, el Pico del Diablo es el mejor lugar. Para una escalada un poco menos rigurosa, entonces sugiero River's Bend Overlook". Ella había escalado todos ellos muchas veces.


      Él se inclinó y le pasó un brazo por el hombro. Ella captó el sutil movimiento, pero decidió que le gustaba tener su brazo alrededor de ella.


      "¿Vendrás con nosotros alguna vez?"


      "Claro". A menudo iba con un grupo de amigos a escalar. No era seguro ir sola.


      Cuando se inclinó para recoger su sándwich, no recordaba haberlo terminado. Hmm. El tiempo había pasado volando.


      Intentó inventar una razón por la que debía marcharse, pero no encontró ninguna. Estos hombres parecían estar alterando su mente. Primero conectaron con su obra de arte y luego con su deseo de flotar alrededor del lago y absorber el hermoso entorno.


      Breck se puso de pie y extendió sus manos. Como con el piloto automático, ella colocó las palmas de sus manos en las de él y dejó que éste la arrastrara hasta ponerse de pie.


      Sus miradas se encontraron y los labios de ella se separaron en señal de invitación. Él la llevó hasta el centro del salón y la acercó. Cuando él levantó la mano y le acomodó un mechón de pelo errante detrás de las orejas, ella supo que estaba perdida.


      Unas luces rojas parpadeantes iluminaron su cerebro, pero ella prefirió ignorarlas. Daven debió de moverse detrás de ella, porque le cogió la mano y le besó cada dedo antes de llevarse el índice a la boca. La humedad y la tensión deshicieron su resolución de mantener la distancia.


      Cuando Breck la besó, fue como flotar en una hoja por un río perezoso. Casi podía ver cómo se levantaba la bruma del agua mientras el sol intentaba abrirse paso. Los colores giraban a medida que el beso se intensificaba. No estaba segura de si era la boca húmeda de Daven o el beso de Breck, pero pronto se vio arrastrada por una bruma sexual tan fuerte que no podía soltarla. Con su mano libre, rodeó el cuello de Breck y apretó sus pechos contra el pecho endurecido de él.


      Se apartó y sus ojos se volvieron vidriosos. "Quizá deberíamos llevar esto a un lugar más cómodo".


      "Sí". Realmente no había querido decir esa palabra, pero se le había escapado.


      En lugar de dirigirse a un dormitorio o a una guarida, Daven bajó el brazo, se llevó la mano al estómago y se desabrochó los vaqueros. Dos podían jugar a este juego. Cuando miró hacia abajo, casi se congeló ante el tamaño del bulto de Breck. Se había acostado con unos cuantos metamorfos, pero este hombre parecía inusualmente grande. Deseando ver lo que tenía guardado, intentó deslizar los dedos por debajo de su cintura, pero se detuvo cuando Breck colocó su mano sobre la de ella.


      "Uh-oh. Daven, veo que tenemos un castor ansioso".


      No estaba segura de que le gustara ese término. "Pensé que si planeabas desnudarme, entonces es justo que yo tenga la oportunidad de hacer lo mismo".


      Daven le acarició el cuello. "Así no funciona, gatita".


      "¿Cómo funciona?"


      En un abrir y cerrar de ojos la levantó en sus enormes brazos. "Creo que es hora de que te lo enseñemos".


      Por alguna razón se le escapó una risita, probablemente porque nunca había estado con hombres como ellos. A ella le gustaba tomar el control y burlarse de sus hombres, no al revés.


      Breck abrió una puerta al final del pasillo y Daven entró. Había supuesto que se dirigían a uno de sus dormitorios, pero una mirada al lugar la convenció de que no era un dormitorio cualquiera.


      Parecía más un sex shop que un lugar para dormir, aunque había una cama de cuatro postes en el centro de la habitación. El hecho de que las cuerdas de terciopelo colgaran de cada poste y estuvieran sujetas con esposas la convenció de que les gustaba jugar duro.


      Podría haber saltado de sus brazos y correr, pero el problema era que a ella también le gustaba lo rudo.
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      Daven la dejó en el suelo, pero sus manos no abandonaron su cuerpo. Sus nudillos acariciaron su mejilla mientras le besaba la garganta. Su aroma celestial y picante la atravesó, y cada célula estaba en alerta máxima esperando más de su toque.


      Breck la sacó del abrazo de Daven. "Tenemos que desnudarla".


      La desesperación en su tono la hizo sentir aún más. Nunca hubiera imaginado que le gustaría ser poseída. Era casi como si la tuvieran como rehén. Pensó en contonearse y tratar de escapar, pero temió que la dejaran ir. Por esta vez, quería olvidar el futuro, olvidar sus complejos y simplemente vivir el momento.


      "No vas a follar conmigo, ¿verdad?" No dije eso en voz alta.


      Los párpados de Breck parecían pesados, y sus ojos oscuros y ardientes parecían transformarse en charcos de lujuria deseante. "¿Es eso lo que quieres?"


      "No estoy seguro".


      Su cuerpo se congeló. "¿Qué tenemos que hacer para convencerte?"


      Se le ocurrieron numerosas cosas. "Tal vez podría atarlos a los dos".


      Su risa salió de lo más profundo de su pecho. "Nunca va a suceder, nena, pero eres bienvenida a intentarlo".


      Sus padres le habían enseñado cuándo retirarse. "Tienes que darme crédito por intentarlo".


      "Es muy descarada, Daven. Tal vez tengamos que azotar su trasero". Volvió a mirarla. "¿Te gustaría eso?"


      Daven ya estaba bajando la cremallera de sus vaqueros.


      Esta era su fantasía más salvaje. Siempre le habían enseñado a evitar el dolor, pero la única vez que la habían azotado, por fin comprendió la gloria que seguía. Tal vez era su sangre de pantera la que le hacía más fácil soportar el dolor inicial. Los cortes y los moretones nunca duraban mucho. "Sí".


      "Hurra. Vamos a tener un festival de azotes".


      Ella tuvo que reírse de sus payasadas. Breck deslizó sus manos por debajo de su camiseta de manga larga y la levantó por encima de su cabeza. No tenía ni idea de qué la había poseído para ponerse el sujetador de encaje negro casi transparente, pero por alguna razón había elegido el más arriesgado que tenía. Quizá fue la ducha de la noche anterior la que le hizo creer que si se ponía el sujetador, podría experimentar indirectamente con ambos hombres. El hecho de que estuvieran delante de ella, a punto de hacer realidad sus sueños, lo hacía mucho más dulce.


      Breck silbó y la hizo girar. "Mira esto, hermano".


      Los ojos de Daven se abrieron de par en par. "Mierda, pero estás caliente". Bajó la mano y se ajustó la entrepierna. Espera a que vean las bragas sin entrepierna.


      "¿Necesita ayuda?" Le lanzó una mirada a la mano por si no sabía lo que quería.


      Sonrió. "De hecho lo hago".


      Así que no les gustaba necesitar siempre el control como ella había pensado en un principio. No es que tuviera ningún problema en ponerse de rodillas y hacer que le ataran las manos a la espalda e incluso que le vendaran los ojos, pero sería agradable ver cómo se retorcían cuando les chupaba la polla y les agarraba los huevos.


      "¿Le importa si veo lo que ofrece?"


      Breck le desabrochó el sujetador y el material saltó hacia delante. Sus pensamientos se precipitaron a lo que sus expertos dedos podrían hacer en sus pezones. Inhaló para ganar algo de control y percibió el olor de su propia excitación a través de sus vaqueros. Esto era malo.


      Daven sonrió, como si él también supiera el efecto que todo ese contacto estaba teniendo en su cuerpo. "Sírvete tú misma". Se acercó más.


      Sus dedos no cooperaron cuando intentó desabrochar el botón superior de sus vaqueros. Ella esperaba que él le prestara ayuda, pero se quedó allí con los brazos cruzados como si disfrutara de su lucha. Finalmente, la maldita cosa cedió y su pecho se desinfló. Debió de sentirse como si hubiera girado la válvula de una tetera humeante y la presión se hubiera liberado.


      Ahora venía la parte buena. Con ambas manos a ambos lados de la bragueta, tiró con fuerza y, como esperaba, todos los botones se abrieron. Justo cuando abrió la boca para exclamar su agradecimiento por la vista, Breck le pellizcó los pezones. El agudo pinchazo de la necesidad se dirigió directamente a su núcleo.


      Esta tomadura de pelo podía sonar bien en teoría, pero en la práctica era un asco, sin ánimo de broma. Tenía que tener pronto una de sus pollas dentro de ella o llegaría al clímax ella sola. Con una fuerza considerable, le tiró de los vaqueros por encima del culo.


      "Tienes que quitarte los zapatos".


      "Es su programa".


      Maldito sea. Aunque le encantaba cómo Breck estaba manipulando magistralmente sus pezones, retorciéndolos y tirando de ellos, quería quitarle los zapatos a Daven para poder chuparle la polla. Afortunadamente, Breck le soltó los pezones mientras ella se ponía de rodillas.


      Daven sonrió. "Aquí es donde debe estar una mujer".


      Si sus ojos no hubieran centelleado, ella podría haber agarrado su entrepierna y haberle dado un buen tirón. "Recuerda que seré yo quien tenga mis labios alrededor de tu polla".


      Inclinó la cabeza hacia atrás y se rió. "Me encantan las mujeres que saben devolverlo".


      "Quédate mucho tiempo y te serviré la cena".


      Parece que tardó un momento en darse cuenta. "Espero servirle pronto una comida rápida si me quita las botas".


      Podría haber ayudado, pero parecía contentarse con dejarla desatar los cordones. Ella se agarró al talón. "Levante".


      Su zapato se soltó rápidamente. En cuanto se quitó el otro, decidió que los calcetines debían desaparecer. Levantó la mano y tiró de sus pantalones. A Breck no le debió gustar que estuviera fuera de su alcance, porque lo siguiente que supo fue que se había puesto de rodillas detrás de ella.


      "No he podido jugar con ellos lo suficiente".


      Sus dedos encontraron sus ya hinchados pezones. Frotó las puntas mientras arrastraba su lengua por la concha de su oreja. Un dulce placer la recorrió.


      "Breck, deja de distraerla. Ella me lo prometió primero".


      Ella se rió. Estaba claro que los hombres disfrutaban fingiendo que luchaban por su afecto. Con los pantalones de Daven en los tobillos, le dio un golpecito en la pierna. "Quítate esto".


      "Sí, señora".


      Maldita sea. Debería haberle quitado la camisa, porque si lo hubiera hecho, una vez que le bajara los calzoncillos, estaría gloriosamente desnudo. Debatió ponerse de pie, pero decidió que primero quería ver su regalo.


      Para burlarse de él, apretó la cara contra su calzoncillo e inhaló.


      Le agarró el pelo. "¿A qué esperas?" La alegría en la voz de Daven había desaparecido de repente, como si realmente estuviera pendiendo de un hilo.


      "No lo sé". Ella giró su boca para poder agarrar su polla con los labios. Lástima que el material embotara el suave asalto. "Mmm." Ella lo royó.


      Debió de teledirigido algo a Breck porque se puso en pie en un segundo. Daven se quitó los calzoncillos y se quitó la camiseta en dos segundos. "Ahora chúpame la polla. Por favor".


      Breck la hizo retroceder hasta el lado de la cama y la hizo sentarse. Se subió detrás de ella mientras Daven se colocaba delante con un pie en la cama junto a ella.


      Ella no iba a ceder tan rápidamente. "¿Lo quieres lento o rápido?"


      "No importa mientras pongas tu boca en mi polla y la chupes".


      Tal vez fuera una tontería por su parte estar tentando a la suerte, pero arrastró un dedo por su longitud, amando cómo rezumaba algo de pre-cum por la parte superior. Breck debió de decidir que necesitaba burlarse de ella tanto como ella se burlaba de su hermano, porque le rozó ligeramente los pezones. Ella lo quería más fuerte y más rápido, pero comprendió que si se lo pedía, él no le concedería su deseo. Para poner a prueba su hipótesis, se inclinó y pasó su lengua por la longitud de Daven, desde los huevos hasta la punta. Eso le valió un ligero pellizco. Quizá si lo atraía ligeramente hacia su boca, podría conseguir que Breck le retorciera y tirara de los pezones como había hecho antes.


      Le encantaba la textura y el tamaño de la polla de Daven. Abriendo bien la boca, se relajó sobre él. El jadeo de él la animó a agarrar la base con una mano mientras palmeaba sus apretados huevos con la otra. Breck respondió como ella esperaba ejerciendo mucha más presión sobre sus pezones. Cuando ella movió la cabeza hacia arriba y hacia abajo, él apretó más las puntas. Si él seguía así, ella creía que podría llegar al clímax allí mismo.


      Después de unos cuantos golpes más, Daven ahuecó sus mejillas y levantó la cabeza. "Es suficiente".


      Ella fingió que no tenía ni idea de lo que estaba hablando, pero el rezumar de su semen le dio una buena idea de lo afectado que estaba. "¿Seguro?"


      "Si mi polla se acerca a tu perversa boca, explotará".


      Se giró hacia Breck. "¿Quieres probar?"


      "Diablos, no. Soy el hermano débil. Si Daven llora, yo sería inútil".


      Ella apreciaba que él no intentara fingir que tenía una resistencia increíble. Antes de preguntar qué querían que hiciera, Daven le levantó los pies sobre la cama.


      "Tenemos que desnudarte".


      Sus manos volaron hacia sus vaqueros y dio un tirón. Dos pares de manos la detuvieron. "Podemos hacernos cargo, nena".


      Breck se deslizó fuera de la cama y se quitó los zapatos, mientras Daven se bajaba los vaqueros. Salvo las bragas, estaba desnuda.


      Breck se subió a la cama y se arrodilló frente a ella. Cuando se dejó caer sobre sus ancas, le apretó las piernas y silbó. "¿A quién pensabas seducir?"


      "Nadie".


      Breck sacudió la cabeza. "Creo que has venido a Cala de la Pantera para vernos. Sólo usaste la excusa de que era el cumpleaños de tu madre".


      "Es el cumpleaños de mi madre".


      Ladeó una ceja. "¿Siempre vas preparado para la acción?"


      No le gustaba hacia dónde se dirigía esto. "Estos son nuevos. Me apetecía ponérmelos". Los labios de Breck se apretaron. "De acuerdo. Te lo diré. No he tenido sexo en más de un año. ¿De acuerdo? Me gusta sentirme femenina, eso es todo".


      Ambos hombres fueron entonces todo sonrisas. "Para mí está bien, nena. Yo digo que atemos a esta salvaje y empecemos a darnos un festín".


      Toda esta charla sobre sexo la había calentado hasta el punto de que unos cuantos golpes de lengua la catapultarían al proverbial precipicio del clímax. "Pensé que me ibas a azotar primero".


      "La chica se lo está buscando, Daven, pero si quiere un culo rojo, ¿quiénes somos nosotros para impedírselo?"


      En un instante, estaba sobre el regazo de Breck. "¿Cómo podemos saber lo roja que está si lleva esas bragas?"


      "Buen punto. Adelante, quítatelas".


      En lugar de deslizarlos sobre sus caderas, Daven agarró la parte trasera con los dientes y la pasó por su culo. "Vaya, vaya, pero tienes un culo precioso. ¿Has tenido alguna vez una gran polla ahí detrás?"


      No estaba segura de si se decepcionarían si les decía la verdad, pero si no lo hacía podría llevarse una sorpresa no deseada. "No".


      "Fantástico. Me va a encantar estirarte".


      Aunque sus comentarios eran un poco groseros, a ella le encantaba cuando hablaban sucio. Esta vez, Daven utilizó sus manos para quitarle las bragas. Ella oyó más bien que lo vio inhalar. Daven le frotó el culo como si estuviera puliendo un santuario.


      "Eres muy hermosa, gatita".


      Ella meneó el culo. La primera bofetada fue leve y le siguieron más caricias y finalmente algunos besos bien colocados.


      Por el ángulo, pudo ver que Daven había dado el golpe. "Breck, pensé que querías azotarme".


      "Oh, nena, lo hago. Sólo estoy esperando a que Daven se ponga en posición".


      Intentó girar la cabeza pero fue detenida por Breck. Malditas panteras. Siempre conocía su próximo movimiento. A veces la vida no era justa. La cama se deprimió y ella pudo notar que Daven se ponía boca abajo. La idea de tener su lengua en su coño la excitó aún más. Daven ensanchó las piernas y justo cuando pasó la lengua por su húmeda raja, Breck le propinó una palmada tan fuerte que le arrancó el aliento de los pulmones.


      Una oleada de gozo procedente de su coño se encontró de frente con el éxtasis que rodó por su culo y bajó hasta su núcleo. "Oh, Dios".


      Breck se frotó el trasero. "Creo que eso le ha gustado".


      "Lo hice".


      Daven levantó la mano y le pellizcó el trasero. "Bonito y rosado, pero no está del todo hecho".


      "Tienes razón", dijo Breck. "Está llena de descaro y tenemos que entrenarla bien".


      Si no hubiera estado boca abajo, podría haber tirado de él y haberle golpeado, aunque su mano no hubiera llegado a su cuerpo.


      "Un par más, ¿crees?" preguntó Daven.


      "Lo haré".


      Apretó el culo en previsión de la bofetada, pero cuando Breck le asestó el golpe, le dolió más que antes. Las lágrimas se agolparon en sus ojos, pero el resplandor posterior lo compensó con creces.


      "¿Crees que está preparada para que la llenen de pollas?"


      Ella levantó la cabeza. "Sí, por favor".


      Breck se rió. "Me gusta que mi mujer esté ansiosa". La volteó y sonrió. "Este es mi dilema. No sé por dónde empezar. Quiero chupar esas deliciosas tetas, pero también tengo que probar su dulce miel o me moriré".


      Reforzó sus rasgos, obligándose a no reírse de sus payasadas. El sexo serio nunca era tan divertido como el sexo juguetón, hasta que estaban en plena pasión. Para que no esperaran demasiado de ella, decidió decirles la verdad. "Nunca había hecho el amor con dos hombres al mismo tiempo".


      El esperado horror nunca llegó. Breck la sorprendió sonriendo. "Me alegro. Daven y yo te domaremos muy fácilmente. Ahora relájate y deja que te demos placer".


      "¿Está seguro de que trabaja en seguridad?"


      Sus cejas se juntaron. "¿Por qué?"


      Se encogió de hombros. "Todos los hombres con los que he entrado en contacto que trabajan aquí arriba quieren sacarse la chorra primero".


      La preocupación llenó sus ojos mientras sus hombros se tensaban. "No es así como trabajamos. Queremos la satisfacción mutua".


      Eso le gustaba. "De acuerdo".


      Breck asintió a Daven. "¿Qué tal si cambiamos de lugar antes de que reviente?".


      Daven le dirigió un ceño exagerado. "No he terminado de deleitarme con su dulce coño".


      Esta vez renunció a ser solemne y se desternilló. "Creo que es justo que Breck intente hacerme llegar al clímax".


      "Espera a que te folle el coño. Te prometo que llegarás al clímax más veces de las que puedes contar".


      Ella le dedicó su más dulce sonrisa. "Promesas, promesas".
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      Breck y Daven cambiaron de posición. En cuanto Daven se colocó junto a sus tetas, le acarició la mejilla con el pulgar mientras le mordisqueaba la oreja. Por mucho que le gustaran los remolinos eróticos que la recorrían, sus tetas le dolían por ser chupadas y tocadas. Sin embargo, suplicar no era su estilo, al menos no todavía.


      Breck no fue más amable. Puede que se deslizara entre sus muslos, pero no la lamió. En cambio, le frotó pequeños círculos en la parte interior del muslo y actuó como si la suave carne que conducía a su coño fuera el mejor festín.


      "Tengo que decir, nena, que me encanta que estés depilada. Así puedo picar y lamer mejor".


      "Muéstrame".


      Suavemente, abrió los labios de su coño y sopló en su húmeda abertura, haciendo que su espalda se arqueara.


      "No se mueve".


      "¿Por qué?"


      "Porque yo lo pedí".


      Estaba siendo totalmente irrazonable, pero que la condenen si la rompe. "Bien".


      Ella le mostraría qué clase de resolución tenía. Breck mantuvo abiertos sus labios inferiores y lamió muy suavemente alrededor de su abertura, asegurándose de no tocar nunca su clítoris.


      Quería contonearse y corcovear más que nada, pero no lo hizo. "¿Puedes subir un poco más?", le preguntó tan dulcemente como pudo. Probablemente era una estupidez pedírselo porque él haría lo contrario.


      "¿Quieres decir así?" De una fuerte succión, se aferró a su clítoris y lo atrajo hacia su boca. Vertiginosas descargas eléctricas la atravesaron. Nadie podría haber permanecido quieto bajo semejante estimulación. Apretó las nalgas y aspiró una bocanada de aire.


      Tuvo la audacia de reírse. "Eres tan sensible".


      "Si me dejas chuparte la polla, te enseñaré lo sensible".


      "No va a suceder hasta que yo lo diga".


      Ella encontraría la manera. Daven debió de compadecerse de ella porque abandonó su oreja y arrastró un beso por encima de su hombro hasta su garganta. Los primeros lametones la hicieron anhelar aún más su boca en los pezones.


      "Por favor, Daven". Maldita sea. No había querido que eso se filtrara.


      Levantó la cabeza y la poseyó con su beso. Por un segundo, casi se olvidó de Breck, concentrándose en el intenso calor que se arremolinaba en su cuerpo. Enhebró los dedos en su pelo y evitó que se moviera. Fue la primera en abrir la boca e invitarle a entrar. Él la obligó a explorarla, pasando la lengua por sus dientes y por la parte superior de su boca. Se disputaron la posición, y él dejó que ella se adentrara en su boca antes de volver a reclamar la suya. Cuando se inclinó hacia atrás para subir a tomar aire, su mano ahuecó su pecho y ella dejó escapar un gemido.


      Sus dedos hicieron rodar su pezón entre sus dedos, enviando pequeñas chispas de necesidad directamente entre sus piernas. Breck debió decidir que la burla había terminado porque deslizó un dedo dentro de ella y lo hizo girar, causando todo tipo de estragos. Con cada golpe, el calor aumentaba. La doble sensación la hizo levantar y balancear las caderas.


      Todo contacto se detuvo. Ella se levantó sobre los codos. "¿Qué pasa?"


      "Nada, nena. Ya hemos tenido suficiente".


      ¿Suficiente? Si pensaban que todos esos tocamientos la iban a satisfacer, estaban muy equivocados.


      Exhaló cuando Breck se deslizó hacia un lado y Daven hacia el otro. Con un brazo fornido, Breck la atrajo hacia su pecho y sus piernas se amoldaron. Su enorme polla le rozó entonces el vértice de los muslos.


      Daven se enfrentó a ella, con una gran sonrisa en la cara. "Pensé que tal vez te gustaría continuar donde lo dejamos".


      Se le hizo la boca agua al pensar en chuparle la polla.


      Breck levantó su pierna superior y puso un pie en la cama. "Dame una oportunidad primero. No quiero que se distraiga".


      Daven arrugó la cara. "No eres divertido". Se agarró la polla y la agitó.


      "Tal vez un lametón". Ella no pudo abstenerse.


      Inclinándose hacia delante, pasó la lengua por su longitud, obteniendo un fuerte gemido.


      De repente, la colocaron sobre las manos y las rodillas. "Eso es. Necesito tanto follar su coño o me voy a desplazar", dijo Breck.


      Ambos se rieron. Ella oyó cómo se rasgaba la lámina del preservativo, pero no tenía ni idea de dónde la había sacado, ya que no se había apartado de su cuerpo. ¿Qué le importaba a ella?


      El látex se rompió, y un momento después ella se puso sobria cuando él deslizó tres dedos dentro de ella y le devolvió el beso. El infierno que se estaba formando en su interior le lamió la columna vertebral. Cuando el pulgar de él rasgueó su clítoris, su coño se llenó de jugo con tanta fuerza que su espalda se arqueó por sí sola.


      "Apúrate".


      Daven se colocó frente a su cabeza, y metió las dos manos. Cuando le pellizcó los pezones, su cuerpo estalló de necesidad, y sus gemidos salieron en forma de pequeños pantalones. Empujando sus caderas hacia atrás, se balanceó de lado a lado, esperando atraer a Breck para que la follara con fuerza.


      La cabeza de su polla penetró en su húmeda abertura, y el gozo la recorrió. Necesitaba ser empalada más que respirar. Él se aferró a sus caderas y se introdujo en ella. El estiramiento se intensificó con cada centímetro, y sus pulmones se apretaron con fuerza contra su caja torácica.


      "Eres enorme".


      "Lo mejor para follar contigo, querida".


      Eso le hizo sonreír, pero sólo durante un segundo, porque Daven le tensó los pezones. Un torbellino de dolor se transformó en placer y obligó a su coño a soltar su agarre a la polla de Breck.


      Breck le mordisqueó el hombro mientras se mantenía quieto. Debió de sentir cómo le palpitaba el coño y pensó que ella necesitaba tiempo para adaptarse a su tamaño.


      "Estás tan jodidamente apretado".


      "Creo que eres demasiado grande". Eso le valió un ligero pellizco en el hombro. Por un segundo se preguntó si él intentaría morderla de verdad, con la esperanza de reclamarla. "No hay que morder".


      "Puedo esperar".


      No podía haber una próxima vez, por muy increíble que fuera esto. Breck se retiró a mitad de camino y volvió a entrar lentamente. Quería la presión de su polla embistiendo dentro de ella. Al menos, Daven le frotaba los pezones con tanta fuerza que unas ondas de placer le recorrían el vientre.


      Ella trató de presionar sus caderas hacia atrás para incitar a Breck, pero él la sujetó con fuerza. Sus manos se deslizaron más abajo y ahuecaron su culo. Él gimió, actuando como si deseara estar follando su culo en su lugar. Y ella pensaba que Daven era el hombre del culo.


      "Fóllame fuerte, maldita sea".


      "Siempre le doy a la mujer lo que quiere".


      Daven debió darse cuenta de que ambos estaban cerca de su punto de ruptura y agitó su polla delante de la boca de ella. Cuando ella se abrió para acogerlo, Breck la arrastró hasta la cama. De alguna manera, se las arregló para hundir su polla en ella con el movimiento. Daven se deslizó junto a ella, haciendo que chupar su polla fuera mucho más fácil.


      Con las manos ahora libres, agarró la polla de Daven con una mano y su duro saco con la otra. Tiró de su turgente longitud hacia ella y decidió prescindir de las burlas. Estaba al borde del clímax y necesitaba tenerlo en su boca.


      Justo cuando le cabía todo lo que podía en la boca, Breck se aferró a su cadera y bombeó dentro de ella con fuerza. Sin pensarlo, ella apretó su polla.


      "Oh, nena, no hagas eso. Estoy tan cerca".


      Ella también estaba cerca. Con la siguiente embestida, apretó los labios alrededor de la polla de Daven y chupó tan fuerte y tan rápido como pudo. El calor abrasó sus entrañas y su mente se quedó en blanco. Su coño se convulsionó y se estremeció cuando el orgasmo la azotó.


      Sus paredes se agitaron mientras Breck acariciaba su polla dentro y fuera de ella. Con un gran empujón, embistió su extremo, y su semen caliente corrió dentro del condón. Como un reflejo, su mano apretó los cojones de Daven. Un fuerte gruñido brotó de su garganta. La mano que le sujetaba el pelo tiró con fuerza, enviando más ondas de choque por su cuerpo, y una ráfaga de semen dulce y salado llenó su boca. Tragó, luego se inclinó y lo lamió hasta dejarlo limpio.


      "Dulces dioses en el cielo". Daven cerró los ojos y se dejó caer sobre su espalda.


      Breck la abrazó con fuerza, todavía empalado en su cuerpo. Nada podía ser más maravilloso o satisfactorio que este momento. En lugar de analizar lo ocurrido, cerró los ojos y saboreó el tiempo que pasaron juntos.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      La fiesta de cumpleaños de su madre era dentro de dos horas y aún no había terminado de pintar. Como hoy había llovido, tuvo que quedarse en casa, lo que dificultó su progreso. En cierto modo, eso era algo bueno, ya que sospechaba que Breck y Daven podrían haber salido de nuevo al lago para verla pintar, y no estaba preparada para otra ronda de sexo increíble.


      "Toc, toc". Su madre entró y Julia trató de ocultar el regalo.


      "No puedes estar aquí. Tu cuadro no está terminado". Tenía otro que le presentaría, pero poder darle dos estaría bien.


      "Tengo la cena en la mesa". Esperaba que su madre se fuera, pero en lugar de eso se acercó a examinar su regalo. "Oh, Julia. Es increíble".


      Por la forma en que se iluminaron los ojos de su madre, estaba diciendo la verdad. "Gracias. Tengo que terminar el bote de remos y luego he terminado". Después de que los hombres la llevaran por el lago, la barca parecía haber cobrado vida propia, y ella quería asegurarse de que tuviera un lugar destacado en la foto.


      "Es precioso. Estaré igual de emocionada cuando esté hecho. Vamos".


      "Déjeme limpiar mis pinceles y saldré enseguida".


      "Apúrate".


      Julia limpió tan rápido como pudo, pero su mente no pudo evitar volver a lo que ella y los hombres estaban hablando cuando limpiaba cada pincel de color. Estaba usando la combinación de cepillo amarillo y azul cuando Breck le preguntó su color. Sumergió el cepillo rojo bajo el agua, recordando que hablaban de algunas de sus cosas favoritas. Sacudió la cabeza. Los hombres parecían querer saber realmente lo que la movía. Para ellos, no era una camarera sin cerebro.


      "¡Julia!"


      Volvió a concentrarse y dejó que los cepillos se empaparan. Los guardaría más tarde. "Ya voy".


      Los ricos sabores de la carne chisporroteante y de las patatas dulces ácidas llenaban el aire.


      Sus dos padres, Charles y Harvey, la abrazaron de uno en uno. "Julia, apenas hemos podido verte en esta visita".


      Eso es porque estaba teniendo sexo salvaje con dos hombres increíbles. "Quería terminar un cuadro para mamá, aunque tengo otro que quiero regalarle".


      La cumpleañera salió de la cocina. "¿Qué es eso? ¿Has terminado el cuadro?"


      Su madre había visto el que estaba trabajando y que no estaba del todo hecho. "No, tengo otro que te daré después de la cena".


      "No deberías haberlo hecho". Agitó una mano. "Pero vamos a comer".


      El ambiente era increíblemente festivo, pero pronto se habló de La Espada. "No me digas que están actuando de nuevo".


      Charles agitó un tenedor hacia ella. "Siempre están actuando, así que siempre hay que estar atentos".


      A Julia le habían enseñado a no distraerse cuando se dirigía a su coche. "Soy cuidadosa. Sólo que no entiendo por qué con todos los demás establecimientos de panteras, Cala de la Pantera tiene que ser el Mando Central de cada levantamiento".


      Harvey, que era el más tranquilo de sus dos padres pero el mejor estratega, sonrió. "Eso es porque somos los mejores".


      Genial.


      Le preguntaron sobre sus clases en la universidad y cómo fue la apertura del Emporio de Bebidas Deleite.


      "Maravilloso".


      "Eso es bueno, querida", dijo Charles. "¿Qué tal un poco de pastel de cumpleaños?"


      Julia se levantó de un salto. "Yo lo haré".


      Colocó las velas en la tarta y las encendió. Al entrar en el comedor, sus padres estallaron en una canción muy mala. Ella cantó más fuerte, tratando de ahogar la falta de armonía. Puso la tarta delante de su madre. "Voy a por los platos".


      Volvió con todo lo que necesitaban para una fiesta perfecta. Su madre estaba a medio camino de cortar la tarta cuando los teléfonos móviles de sus dos padres sonaron. Su corazón se hundió, y mientras los labios de su madre se apretaban, ella se sentó más erguida como si tratara de demostrar que no se sentiría abatida si tenían que irse.


      Sus padres se levantaron y salieron de la habitación, presumiblemente necesitando hablar en privado. Cuando volvieron, el brillo de sus ojos se había atenuado. "Lo sentimos, Charlotte".


      Ella agitó una mano. "Ve. ¿Hay algo que pueda hacer?"


      Si hubiera habido una emergencia, también la habrían llamado al servicio. Las mujeres de Cala de la Pantera manejaron las radios y orquestaron algunas cosas desde el recinto lo mejor que pudieron.


      "Ahora mismo no".


      A Julia casi le aplasta ver salir a sus padres cuando era el cumpleaños de su madre. No dijo nada hasta que la puerta se cerró con un clic.


      "Lo siento, mamá".


      "Así es la vida aquí. Te acostumbrarás".


      No, no lo haría porque no se sometería a la angustia. "¿Qué tal si me dan mi regalo?"


      Eso hizo sonreír a su madre. "Eso sería encantador".


      "Oh, ¿ha llamado Randy para desearte un feliz cumpleaños?"


      Su hermano se había marchado hacía más de treinta años porque decidió que él también quería una vida más normal. Como abogado, disfrutaba volviendo a casa con su mujer y sus tres hijos cada noche y sin tener que preocuparse de que unos malditos tigres cambiantes quisieran arruinar el mundo.


      "Llamó esta mañana cuando usted estaba dormido".


      Se había cansado. "¿Suena bien?"


      "Es feliz".


      "Me alegro". Julia se apresuró a entrar en su habitación, contenta de saber que su hermano estaba a salvo. Trajo de vuelta el gran lienzo cuidadosamente envuelto. "Feliz cumpleaños, mamá". Se inclinó y le dio un beso.


      "Puedo adivinar qué es esto".


      "Sin embargo, apuesto a que no sabes de qué es una foto".


      "Cierto".


      Su madre rompió el papel con avidez y jadeó. Las lágrimas brotaron de sus ojos. "Esto es increíble. Recuerdo ese día tan claramente". Su mano se frotó automáticamente el vientre como si recordara la sensación plena de tener un bebé en su vientre.


      Por su cerebro corrían imágenes salvajes de que también estaba embarazada. Miró mentalmente a su derecha y a su izquierda, y vio a Breck y a Daven a su lado. Parpadeó, sin querer dejarse atrapar por la política de The Shield ni por su estúpida guerra.


      "Gracias, querida. Es fabuloso".


      Como Julia estaba a punto de derrumbarse, recogió los platos y los llevó a la cocina. Necesitando una bebida, les sirvió a ambas un poco de vino.


      "Mamá, ¿qué tal si nos sentamos en el salón y vemos algo de televisión?"


      Ella sonrió. "Eso sería maravilloso. Creo que una buena comedia romántica me ayudaría a reforzar mi estado de ánimo".


      Esa era la prueba de que estaba preocupada. Aunque sus padres estaban pasados de rosca, si se les necesitaba, entrarían en combate en un santiamén. Ella rezaba para que no se llegara a eso, porque si lo hacía, tanto Breck como Daven estarían poniendo sus vidas en juego también.
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      "Despierta".


      El empujón despertó a Julia. Charles estaba de pie sobre ella. Miró alrededor de la sala de estar pero no vio a Harvey. Parpadeó para concentrarse. "¿Todo bien?" La televisión seguía encendida.


      "Bien. Vete a la cama".


      Miró hacia el sofá donde su madre se había despatarrado. "¿Dónde está?"


      "Harvey la llevó a la cama. No queríamos despertarla".


      Julia se levantó y se estremeció por el dolor de espalda. "Me estoy haciendo vieja".


      "Te quedan muchos años".


      "Dígale eso a mi cuerpo".


      Tenía ojeras, pero al menos estaba a salvo. Después de apagar el televisor, volvió trotando a su dormitorio y se tumbó en la cama sin molestarse en cambiarse. Había planeado pasar un día más con su madre y con suerte tendría la oportunidad de terminar el cuadro del lago.


      El golpe en su puerta la despertó. "El desayuno está listo". Era Harvey.


      Vaya que fue una noche rápida. "Ya voy".


      Probablemente ni siquiera se darían cuenta de que llevaba la misma ropa que la noche anterior. Cuando llegó a la cocina, sus padres estaban sirviendo los huevos. Era agradable ver que trataban tan bien a su madre.


      "He oído que has conocido a Breck y Daven", dijo Charles.


      El pánico la recorrió demasiado rápido. "Sí". Se alegró de la calma con la que habló.


      "¿Sus pinturas son buenas?" Por la sonrisa socarrona de su cara, sabía algo.


      "Genial".


      Se metió la comida en la boca para no tener que responder a más preguntas. Finalmente, la curiosidad pudo con ella. Tragó y bebió un poco de su zumo. "¿Los viste en el puesto de mando?"


      "Sí".


      Por la forma en que su voz vacilaba, había algo que no le estaba diciendo. "¿Los están enviando a algún lugar?" Era una pregunta tonta porque podría mostrar que le importaba.


      Sus ojos brillaron. "No en cualquier momento. ¿Te interesan? Ambos son hombres agradables. A tu madre le encantaría tener un nieto".


      "Ugh". Julia se puso de pie y limpió su plato. "Creo que iré a mi estudio a terminar el cuadro de mamá".


      Su madre extendió la mano y la agarró. "No tienes que apresurarte. Te vas a quedar hasta mañana, ¿verdad?"


      "Alexandre me envió un mensaje de texto diciendo que Trish estaba enferma y me preguntó si la cubriría". Odiaba mentir a su madre, pero si se quedaba más tiempo en el recinto, podría ceder y arrastrarse de nuevo a la cama de Breck y Daven.


      "Está bien, querida, pero promete que volverás pronto".


      "Sabes, sólo vivo a diez millas de distancia. Siempre puedes venir a visitarme".


      Su madre se acabó su taza de café. "Los hombres podrían necesitarme. Nunca podemos contar con que La Espada se quede quieta por mucho tiempo".


      "No lo sé".
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        * * *

      


      El cumpleaños de su madre había sido hace más de una semana, y aunque Julia no quería ver a Breck ni a Daven, tenía curiosidad por saber por qué no habían llamado. No tenían ni idea de que ella no quería verlos a largo plazo, así que no veía ninguna razón para que no llamaran. Maldita sea. Odiaba tanto la indecisión.


      Trish, su compañera de servicio, se acercó a ella. "¿Estás bien?"


      "Sí, ¿por qué?"


      "Porque Alexandre te ha estado saludando durante casi un minuto y no te has movido".


      Ella sacó su mejor sonrisa. "Estaba recordando lo feliz que estaba mi madre cuando le di el cuadro. Debía de estar aturdida". Trish había visto tanto la foto original como el producto terminado, así que esperaba que lo entendiera.


      "Fue un regalo increíble. Me alegro de que le haya gustado".


      Julia se alegró de haberse cubierto tan bien. Se acercó a la barra para ver qué quería Alexandre. "¿Me necesitas?" Ella ya se había ocupado de sus tres mesas. Era domingo por la noche y el local estaba muerto. Incluso el toro mecánico parecía solitario.


      "Olvidé decirle que dos hombres llamaron y preguntaron por usted".


      Su corazón traicionero se estremeció. "¿Breck y Daven Sang?"


      Sonrió. "Esos son. ¿Quieres que les dé tu número para que te llamen directamente?"


      "No". Eso salió demasiado rápido. Así que por eso no habían contactado con ella. No conocían su número. Claro.


      Después de ver cómo sus padres tuvieron que abandonar la fiesta de cumpleaños antes de tiempo y de darse cuenta de que podían ser llamados a luchar en cualquier momento, estaba más convencida que nunca de que involucrarse con los hombres de la Cala de las Panteras era simplemente una tontería.


      "De acuerdo". Sonaba decepcionado.


      Al parecer, sabían dónde trabajaba, así que si había ocurrido algo importante, podrían encontrarla aquí.


      A pesar de saber que no tendría una relación con ellos, no podía evitar que su mente reviviera el sexo alucinante. Nunca había visto a dos hombres tan bien dotados ni había estado en la cama con hombres que supieran sacar cada gen lujurioso de su cuerpo.


      Trish se apresuró a acercarse a ella. "Sé que están sentados en tu sección, pero tomaré uno de tus turnos si me dejas servirlos".


      El comentario de Trish tardó un segundo en calar. Levantó la vista y su presión arterial se disparó. Eran Breck y Daven sonriendo como tontos. "No pasa nada. Somos amigos".


      Debería haber dejado que Trish los atendiera, pero conociendo a esos dos, la habrían llamado de todos modos.


      "Esos no son los dos que conociste cuando visitaste a tu madre, ¿verdad?"


      Menos mal que no le había dado ningún detalle a Trish. Todo el pueblo se habría enterado de su aventura. "Sí".


      "Ve, chica. Están muy calientes".


      "Shh". Lo último que necesitaba era que la pillaran cotilleando sobre ellos. Pensarían que estaba presumiendo de su aventura o algo así.


      Como sus miradas se centraban únicamente en ella, tuvo que pasar por encima. No era gran cosa. Entonces, ¿por qué le sudan las palmas de las manos?


      Como si fueran dos clientes más, se acercó a ellos haciendo cabriolas. "Hola, chicos". Levantó su libreta y su bolígrafo. "¿Qué puedo ofrecerles?" Por la forma en que sus mejillas se hundieron, esa no era la recepción que esperaban.


      Breck pareció recomponerse primero. "Dijiste que nos mostrarías el Pico del Diablo. Estamos libres mañana, y se supone que el tiempo será estupendo. ¿Puedes hacerlo?"


      La escalada era uno de sus pasatiempos favoritos. Sería sólo por unas horas, y como nunca escalaba sola, esto le daría la oportunidad de ir. "Tengo mañana libre, así que seguro".


      Las sonrisas de ambos llegaron a sus ojos. "¿Qué tal si te recogemos mañana a las nueve de la mañana?"


      No estaba preparada para que descubrieran dónde vivía, aunque si realmente querían saberlo, podían preguntarle a Hunter, a Derek o a sus padres. "¿Qué tal si nos encontramos junto a la estatua en Cala de la Pantera?"


      Se miraron el uno al otro. "Claro". Breck pareció intercambiar alguna comunicación mental con su hermano. "Hemos pensado en meter una tienda de campaña en el coche por si queremos pasar la noche".


      "El pico del Diablo está a sólo dos horas de caminata desde la carretera, así que no es necesario. La montaña está a sólo una hora en coche".


      Daven se inclinó hacia atrás. "De todos modos, llevaremos una tienda de campaña".


      "Podría hacer demasiado frío para acampar. A esa altitud y dada la época del año, podría bajar hasta los cuarenta grados".


      Breck entrelazó sus dedos. "¿Estás diciendo que eres demasiado cobarde para acampar?"


      Seguro que sabían cómo presionar sus botones. Se deslizó en la cabina para que nadie escuchara su respuesta. "Me encanta acampar, pero hará demasiado frío para tener sexo".


      Ambos estallaron en carcajadas. "¿Quién ha hablado de sexo?"


      "Shh. ¿Me estás diciendo que mantendrás tus manos lejos de mí?" Le preocupaba que fuera ella la que cediera.


      No vaya con ellos.


      "Estamos allí para escalar rocas y simplemente buscamos una forma de desahogarnos".


      Podían desplazarse y correr hasta un punto elevado si realmente querían tener una buena vista, pero sus padres habían dicho que disfrutaban con el reto de ver hasta dónde podían llevar su lado humano. Por alguna razón no quería que la vieran retroceder ante un desafío. "¿Qué quieres que traiga?"


      "Tenemos todo. Sólo asegúrate de abrigarte".


      "Eso puedo hacerlo".


      Los hombres salieron de la cabina y se marcharon, sin intentar siquiera besarla o abrazarla. Tal vez ellos también se dieron cuenta de que los tres nunca podrían serlo. Ambos hombres, y especialmente Daven, parecían muy concentrados en ser el mejor hombre de seguridad de Cala de la Pantera. Eso estaba bien para ella. Tenerlos como amigos funcionaba perfectamente. Ella podría escalar sin tener que arrastrar todo el equipo. Recordó la vez que Trish había ido con ella una vez, y Julia había acabado cargando con todo.


      Una vez que los hombres se fueron, no entró nadie más. Eso apestaba en cuanto a las propinas, pero le daría tiempo para resolver las cosas. A la hora de cerrar, había limpiado las mesas, llenado los saleros y pimenteros y las botellas de ketchup.


      Después de asegurarse de que el dinero cuadraba, se despidió de Alexandre con la mano. "Nos vemos el martes". Se preguntó cómo sabían los hombres que el lunes era su día libre. ¿Lo habría dejado saber Alexandre, o habían sido sus padres los culpables? En realidad no importaba cómo se habían enterado.


      Una vez que llegó a casa, clasificó su equipo. Además de sus zapatos de escalada, su arnés y su cuerda favorita, metió en su mochila ropa de abrigo, algo de comida y algunas otras necesidades. Los hombres eran lo suficientemente fuertes como para subir un coche por una colina si fuera necesario, así que no le preocupaba que fueran una carga si tenían que llevar las provisiones.


      Para cuando se preparó para ir a la cama, era bastante tarde, pero al menos tenía el suficiente sueño como para quedarse dormida. Debía de estar profundamente dormida, porque casi saltó cuando sonó la alarma. Se arrastró fuera de la cama y se dirigió directamente a la ducha para quitarse las telarañas del cerebro. Durante esta última semana, había aprendido a no pasar más tiempo del necesario lavándose. Demasiado a menudo se encontraba pellizcando sus pezones y recordando cómo Daven los había desplumado y burlado hasta que estaban tan hinchados que cuando sus labios acariciaban las puntas, rayas de alegría irradiaban por todo su cuerpo.


      Sumergió la cabeza bajo el agua y el cálido flujo la ayudó a reanimarse. Quería estar en su máximo rendimiento, decidida a demostrar a los hombres que era su igual. Se frotó el cuerpo con fuerza, casi hasta el punto de sentir dolor, porque dejar que su mente divagara no sería bueno. En cuanto terminó, cerró la válvula y se secó con una toalla. Una rápida pasada del secador de pelo y ya estaba lista.


      Su mochila estaba junto a la puerta principal, así que todo lo que tenía que hacer era tomar una taza de café, desayunar y estaría lista para salir. Su teléfono estaba sobre el mostrador, y sólo una vez había estado tentada de llamar y cancelar.


      Puede hacerlo.


      Se dijo a sí misma que si podía divertirse con estos dos hombres y no tener sexo, entonces podría librarlos de su mente. Tenía que funcionar.


      Acababa de tirar los platos en el fregadero cuando llamaron a la puerta. Como la persona no había golpeado, supuso que no era una emergencia. Poniendo el ojo en el agujero de seguridad de la puerta, vio a Breck y abrió la puerta.


      Una tonelada de preguntas pasó por su mente.


      "Sé que dijiste que te reunirías con nosotros, pero no vimos la necesidad de que condujeras todo el camino hasta la montaña cuando sólo teníamos que bajar".


      "¿Cómo sabías dónde vivía?" Les indicó que entraran.


      "Nena". Es nuestro trabajo saber. Tenemos que proteger Cala de la Pantera y tenemos que mantener nuestro dedo en el pulso de la comunidad".


      Esa fue una línea de mierda, pero ella la dejó pasar. "Genial".


      Recogió su mochila y se la colgó del hombro.


      Daven se acercó más. "¿Vas a estar lo suficientemente caliente?"


      "Mientras salga el sol, estoy bien en esto". El senderismo siempre la mantuvo caliente.


      "De acuerdo. Vamos a escalar una montaña".
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      La caminata hacia el bosque había sido gloriosa. Hacía tiempo que no se tomaba el tiempo de estar en comunión con la naturaleza y echaba de menos el ambiente rico en oxígeno y el bosque prístino. Un gran río caudaloso corría paralelo al camino.


      Daven señaló un descanso entre los árboles que conducía al agua. "¿Quieres sentarte junto al arroyo y almorzar?"


      "Eso suena maravilloso. El muro de escalada está a menos de una milla, así que es una buena idea que nos carguemos de carbohidratos antes de escalar". Quedaba mucha luz del día, y podrían ser capaces de hacer varias escaladas.


      Para su sorpresa, los hombres no habían sacado a relucir sus juegos de alcoba ni le habían hablado sucio durante la caminata. Era como si estuvieran contentos de salir de la intensidad del entrenamiento y de la planificación de un posible ataque de la Espada. En realidad, actuaban como si sólo quisieran una guía del lugar.


      No estoy decepcionado.


      Se rió.


      "¿Ves algo divertido?" Daven le tendió la mano para guiarla por la pendiente. Aunque no necesitaba ayuda, quería volver a tocar su piel.


      "No. Sólo pensaba en algo". Últimamente la habían pillado soñando demasiado despierta. Menos mal que no era miembro de algún destacamento de seguridad. No se sabe lo que podría haber pasado.


      El día soleado hizo que los últimos días de octubre fueran bastante cálidos. Breck sacó una manta y la extendió en el suelo cerca del caudaloso río. El agua chispeaba y la calma la envolvía, haciendo que todo el concepto de El Escudo y La Espada pareciera lejano. Creyendo que nada malo podría alcanzarla aquí, se echó sobre la manta y dejó que los hombres la atendieran.


      Durante la siguiente media hora, la hicieron reír con algunas de sus historias de infancia.


      "Daven, nunca te habría imaginado como el chico malo".


      Sonrió. "Todo el mundo pensaba que yo era el angelito desde que Breck era tan bobo, pero creo que puede que estuviera deseando llamar la atención".


      Breck hinchó el pecho. "Sí. Parece que todos querían ser como yo".


      Se apoyó en los codos y se rió. "¿Qué se siente al trabajar en Cala de la Pantera? Seguro que no hay tiempo para bromas".


      Al principio no quería hablar de su medio de vida, pero luego se dio cuenta de que necesitaba una dosis de realidad, ya que estos hombres se estaban metiendo en su piel. De alguna manera, cuando estaba con ellos, se sentía bien.


      Usted no es su compañera, así que nunca podrá serlo.


      Exhaló un suspiro, contenta de haber dado con alguna razón sólida por la que esta relación no iba a funcionar.


      Breck recogió los restos de comida y los volvió a meter en el saco. Algo estaba pasando y habló antes de pensar. "¿No vas a intentar seducirme?" No había lugar más romántico que estar tumbado en una manta de picnic en el bosque junto a un arroyo caudaloso.


      Se miraron como si no tuvieran ni idea de lo que estaba hablando. "Dijiste que esto era estrictamente una aventura de amigos. Nada de sexo, ¿recuerdas?"


      Ella lo recordaba, pero eso no significaba que un pequeño beso no fuera agradable. "Tienes razón".


      Breck se acercó más. "Ahora, si nos lo ruega amablemente, imagino que podrá hacernos cambiar de opinión".


      "No". Estaba orgullosa de su control.


      Su encogimiento de hombros daba a entender que no le importaba ni lo uno ni lo otro, pero el bulto en sus pantalones cortos de nylon decía lo contrario.


      No ceda.


      Daven ayudó en la limpieza. "Vamos a escalar esa roca".


      Su excitación volvió a recorrerla. "Creo que hace unos cuatro meses que no subo aquí".


      Breck guiñó un ojo. "Te ayudaremos a subir la pared de roca".


      "Qué curioso". Nunca perdería su habilidad para trepar.


      Como el viaje hasta la losa era bastante llano, le encantaba respirar el aire fresco mientras disfrutaba de la camaradería. Cuando llegaron al lugar, no había nadie más. Bien.


      Como si hubieran trabajado antes en equipo, todos soltaron sus mochilas y se pusieron el equipo. Los zapatos de escalada de los hombres parecían bien gastados, lo que indicaba que podrían ser escaladores experimentados. Eso podría permitirles a todos escalar la cara este del Pico del Diablo, que no sólo era más empinada sino que tenía un ligero saliente en la cima.


      Breck sacó una larga cuerda de su bolsa, junto con los calzos y los dispositivos de leva con resorte. Supuso que sería ella la que se arrastraría por la roca y aseguraría sus anclajes, pero como él tenía tanto equipo, quizá quisiera hacer los honores.


      "Te veré en un rato", dijo.


      Antes de que ella pudiera preguntarse a dónde demonios iba, Breck se marchó. Se giró y se enfrentó a Daven. "¿Qué pasa con él? La cara de la roca está justo aquí".


      Se encogió de hombros. "Ni idea".


      "Debe haberle dicho algo".


      Daven se acercó y su cuerpo chisporroteó. Ella miró por encima de su hombro intentando ignorar cómo reaccionaba su coño.


      Con su pulgar giró su cara hacia él. "Puede que seamos hermanos, pero somos hombres muy diferentes".


      "Sólo pensé que podría haber telepateado sus intenciones".


      "Esta vez no, pero no te preocupes, él sabe lo que hace. Mientras tanto, tal vez podamos aprovechar el tiempo a solas". Sus ojos soñadores se cerraron a medias y sus manos se movieron hacia su espalda.


      Va a besarme.


      Debería decirle que no, pero ¿qué era un pequeño beso? No podía hacer daño. Besarse con él no era lo mismo que firmar para ser su compañera de por vida. Antes de que pudiera analizar nada, su boca descendió, y en el momento en que sus labios se tocaron, su cuerpo se incendió. Sus manos encontraron el camino hacia los hombros de él, y lo acercó. Como si ambos necesitaran saborear el uno al otro o se arriesgaran a no respirar, abrieron sus bocas y se batieron en duelo por la posición. El trozo de caramelo de chocolate que había tomado de postre aún aromatizaba su aliento, y aunque ambos llevaban arneses, su polla se perfilaba. Su tamaño confirmaba que la deseaba.


      Ella se apartó. "Pensé que no habría sexo".


      "Gatita, esto no es sexo. Cuando te meta la polla en el culo, lo sabrás".


      El calor le subió a la cara. Admitió que su lenguaje sucio la excitaba, pero se sintió obligada a decirle que no era el momento ni el lugar. Justo cuando abrió la boca, un grito la interrumpió.


      Tardaron un segundo en encontrar de dónde procedía el sonido. Ambos levantaron la vista al mismo tiempo. "Tienes que estar bromeando".


      Breck estaba en la cima del acantilado de cien pies de altura agitando la cuerda. "Dame un segundo", llamó hacia abajo.


      Pensó que tendría que ser ella la que trepara por la losa y asegurara los anclajes al subir, pero Breck se le había adelantado. Una vez que fijó los anclajes, enhebró el cabo y descendió en rapel. Su sonrisa era más amplia que la altura de la montaña.


      "¿Cómo has subido tan rápido?" Ya había tomado el camino largo hasta la cima, pero le había llevado una hora.


      "Oh, no lo sé. Tal vez corrí rápido".


      Puso las manos en las caderas. "¿Te has desplazado?" Era la única forma en que podía haber hecho tan buen tiempo.


      "¿Importa?"


      En el esquema de las cosas, ella supuso que no. "Si te hubieras encontrado con otros escaladores, los habrías asustado".


      Se rió. "Especialmente con la cuerda alrededor de mi cuerpo".


      Si sus padres se hubiesen enterado, o Hunter y Derek para el caso, estarían en condiciones de ser atados. "Tienes que tener más cuidado".


      Como si le hubiera dicho que su mejor amigo había muerto, su alegría desapareció. "Te prometo que Daven y yo somos los hombres más precavidos que conocerás cuando se trata de nuestras vidas".


      Ella no hablaba de eso, pero él parecía escucharla. Como no quería entrar en una discusión sobre seguridad, asintió a su cuerda. "¿Qué tal si me dejas trepar?"


      Su sonrisa regresó. "Puedes apostar. Yo te aseguro".


      "Gracias". Cogió la cuerda de Breck y la pasó por su mosquetón. Tras hacer una figura de ocho y repasar el nudo de nuevo, estaba lista.


      Le encantaba escalar y se alegraba de que los hombres parecieran tan aficionados como ella. Durante los primeros seis metros, fue fácil encontrar sus asideros, lo que le permitió escalar rápidamente. La siguiente parte de la losa planteaba más problemas y le exigía estirar la pierna hacia fuera y empujar hacia arriba.


      Ambos hombres silbaron. Debería haber sabido que estarían observando su trasero durante todo el camino.


      "Eso es, nena. Separa esos muslos".


      Con los dedos asegurados en una grieta, miró hacia abajo. "Sólo asegúrate de mantener la tensión en la cuerda". No era necesario que se cayera porque se habían desviado.


      Como había escalado esta pared varias veces, encontró sus puntos favoritos para agarrarse, y pronto llegó a la cima. Cuando Julia se puso de pie, levantó las manos, casi sintiéndose invencible. "Dame un minuto para disfrutar de la vista".


      "Tómate todo el tiempo que necesites, gatita".


      Eso fue muy dulce por su parte. No había nada más potente que vencer las probabilidades y llegar a la cima. No estaba segura de cuánto tiempo estuvo allí arriba, pero era justo dejar que los hombres también subieran.


      "Voy a bajar".


      "Siga adelante".


      Se inclinó hacia atrás y bajó la montaña de espaldas o hizo pequeños rapeles hasta llegar al fondo. La adrenalina recorría su cuerpo. "¿Quién es el siguiente?"


      "Deja que Daven se vaya".


      Por la forma en que le brillaban los ojos, podría estar pensando que podrían besarse mientras su hermano subía.


      "No hay que distraerse".


      Breck se dio una palmada en el pecho. "¿Qué quieres decir? Me tomo la vida de mi hermano en serio".


      Se rió. "¿Le estás dando cuerda, entonces?"


      Miró a Daven. "Ya lo creo".


      Pensando que lo mejor sería mantenerse al margen, se colocó detrás de Breck y se apoyó en el árbol. Con una destreza asombrosa, Daven trepó por la roca como si fuera parte mono en lugar de parte pantera. Una vez en la cima, él también levantó los brazos e hizo un pequeño baile, lo que provocó la risa de ambos.


      "Voy a colgarme boca abajo. Agárrate".


      Si no lo hubiera intentado antes, se habría preocupado. Daven hizo su pequeño truco, se dio la vuelta y volvió a bajar. Como la tarde aún era joven, cada uno tenía la oportunidad de escalar dos veces. Podría haber sugerido que fueran a otra parte de la losa, pero ahora mismo le apetecía pasar tiempo con ellos en lugar de escalar.


      "¿Has traído tu tienda de campaña?" No estaba segura de quién la llevaba.


      Breck golpeó su mochila. "Claro que sí. ¿Quieres montar el campamento y hacer una hoguera?"


      "Si has traído S'mores, entonces digo que sí".


      Breck la levantó y la hizo girar. "¡Yupi! Nos vamos de acampada".


      "Recuerda que no me desnudo en el frío".


      Sonrió. "¿Quién ha dicho nada de estar desnudo? Sabes, para alguien que no quiere tener sexo, seguro que tienes una extraña forma de actuar".


      Claro, ella había mencionado algo en el almuerzo, y había besado a Daven, pero el coqueteo inofensivo no era sexo. "Sólo digo".


      "Te escuchamos, nena. ¿Conoces un buen sitio donde podamos llenar nuestras botellas de agua?"


      "Sí. Sígueme".


      Les llevaría un tiempo recorrer parte de la montaña, pero valdría la pena. Sabía de una pequeña cascada situada en un hermoso claro. Anticipó que para cuando llegaran, aún les quedaría suficiente luz del día para montar la tienda.


      Durante gran parte del paseo, se mantuvieron en silencio, probablemente enfrascados en sus propios pensamientos. Era un cambio agradable a su día de tener que saltar siempre cuando un cliente quería algo. También los hombres parecían disfrutar de la soledad. Cuando llegaron a una bifurcación, ella se dirigió a la derecha.


      "¿Estás segura de que sabes a dónde vas, nena?"


      Había crecido en estos bosques. "No está lejos".


      No necesitó preguntar si estaban cansados, porque sabía que no lo estarían. Parecían estar en tan buena forma como Hércules y Casio, los hombres que ahora se encargaban de la seguridad.


      El sonido de la cascada llegó hasta ella antes de encontrar el camping. Se dirigió por el camino hacia el terreno llano. "¿Qué tal esto?"


      Los ojos de ambos hombres se abrieron de par en par. "Esto es increíble, gatita. Lo has hecho bien".


      Ella sonrió. Breck dejó caer su mochila, metió la mano en el bolsillo lateral y le entregó su botella de agua y un filtro de agua. "¿Qué tal si las llenas mientras Daven y yo montamos la tienda?"


      "Claro".


      Mientras llenaba las botellas del arroyo, admiró lo bien que trabajaban juntos. Los hombres montaron la tienda en silencio, aunque probablemente se estaban comunicando a otro nivel. En cuanto levantaron la tienda, ella no pudo superar el tamaño. Tenía dos metros de altura y su huella parecía tener unos tres metros por tres metros. Debía ser muy pesada.


      Cuando volvió, dejó las botellas. "¿Puedo ayudar con algo más?"


      "Tú sólo siéntate en la roca mientras nosotros preparamos el interior".


      ¿Preparado? Oh-oh. Les había dicho que no se desnudaba cuando hacía frío. Sin embargo, como había salido el sol y ella estaba bastante abrigada por la caminata, podrían hacerla cambiar de opinión. Los hombres debieron tardar unos buenos quince minutos en entrar antes de salir. Se acercaron a ella, actuando como si tuvieran una misión seria.


      Daven sacó la cuerda de escalada de su mochila, encontró un árbol con una rama muy resistente y lanzó la cuerda por encima.


      "¿Supongo que eso es para la bolsa del oso?" Los humanos siempre colgaban su comida para mantenerla alejada de los depredadores. Sin embargo, si un oso entraba en su campamento, los hombres podrían haberlo ahuyentado fácilmente, sobre todo si se desplazaban.


      Daven sonrió. "Tenemos otra idea. Déjeme prepararla y ver si es enmendable".


      ¿Esto la involucra a ella? Fascinada, se sentó a observar. No estaba segura de lo que tenían en mente hasta que ataron un arnés a la cuerda como si tuvieran la intención de ensartar a alguien.


      "¿Qué estás haciendo?"


      Dudaba que le respondieran, pero tenía que preguntar de todos modos.


      Breck caminó hacia ella con las manos extendidas. "Recuerda que nos desafiaste a que te quitáramos las manos de encima".


      "Sí".


      "Pensamos que con toda esa charla sobre sexo era tu manera de pedirnos que te folláramos".


      "No, no lo era". Mentiroso.


      Breck se inclinó y tiró de ella para que se levantara. Maldito sea. Sabía lo que le haría a su cuerpo estar cerca de él.


      "¿Y si nos pide que hagamos el amor con usted?"


      "Bueno, yo no".


      Se acercó y bajó la cabeza para que sus labios estuvieran más cerca de los de ella. "¿Qué tal si nos hacemos de rogar?"


      Eso podría implicar un montón de lamidas de coño y tirones de tetas. ¿Podría soportar otro maratón sexual completo y no engancharse?


      Ella era fuerte. "Estás en ello. Pero si no te lo ruego, tienes que prometerme que no lo volverás a intentar".


      "Oh, nena, no tienes ni idea de lo que va a pasar ahora".
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      La polla de Daven estaba más dura que la losa de granito que habían escalado. Breck había sido un genio al tener esta idea. "Ven aquí, gatita".


      Ella se cruzó de brazos. Él se puso detrás de ella y la rodeó con sus brazos. "¿Tienes frío?"


      "No, sólo un poco confundido".


      Él sonrió, amando cómo ella era siempre tan honesta. "Este es el plan". Se puso delante de ella. "Queremos que te pongas este arnés".


      Breck se puso detrás de ella y le desabrochó los pantalones. "Desnuda".


      Ella dio un paso atrás. "¿Por qué?"


      Daven se echó a reír. "Si usa su imaginación, creo que verá que la experiencia puede eclipsar cualquier experiencia de escalada en roca que haya tenido".


      "¿Quieres que me desnude, me ponga el arnés y me cuelgue de un árbol?"


      Breck le bajó la cremallera de los pantalones. "Piensa en lo bien que puedo lamerte el coño y jugar con tu lindo clítoris si te tengo a la altura de la boca".


      Lanzó una mirada a Daven. "¿Es así como te lo habías imaginado?"


      "Este puesto tiene infinitas posibilidades".


      Apretó el labio inferior, con un aspecto tan adorable. No estaba seguro de poder esperar mucho más para conocer su destino. Si ella decía que no a la restricción, él tendría que encontrar otra forma de hacerle el amor. La polla le dolía desde hacía más de una semana. Tener sus labios sobre él había puesto en marcha algo que no estaba seguro de poder detener. Esto del mate había puesto el mundo de ambos patas arriba.


      "¿Podemos parar si no me gusta?"


      Su pecho se hundió. "Absolutamente".


      Se levantó la camiseta por encima de la cabeza y se estaba bajando los pantalones cortos cuando él y Breck convergieron sobre ella. Breck la detuvo. "Déjanos hacerlo todo. ¿De acuerdo?"


      Parecía que se encontraba en un estado de confusión. Él sabía que ella pensaba que estar con ellos sería demasiado arriesgado, pero su cuerpo debía estar gritando que siguiera adelante. Julia extendió los brazos dándoles permiso para hacer lo que él había querido hacer desde el primer momento en que puso los ojos en ella. El hecho de que fuera su compañera, la mujer a la que, con suerte, podría convencer de pasar el resto de su vida, lo hacía mucho más dulce.


      "Daven, ayúdala a quitarse las botas mientras yo le quito este sujetador deportivo".


      Se puso de rodillas en un instante, desatando sus zapatos. Unos rápidos tirones le recompensaron con la retirada de los mismos. Para mantenerle los pies calientes, le dejaría ponerse los calcetines. Como ya estaba de rodillas, le quitaría los calzoncillos.


      "Levante la pierna".


      Ella se agarró a su hombro para mantener el equilibrio y él se desprendió del material. Breck terminó de tirar de la parte superior por encima de su cabeza y su cuerpo estuvo a punto de estallar al contemplar sus hermosas tetas, recordando su sabor y textura. Pero fue el coño de ella, que le enviaba señales de lujuria, el que atrajo su atención.


      "¿Debemos dejarle las bragas puestas?" Miró a Breck. Di que no, comunicó.


      Breck miró primero a Julia y luego a él. "No veo la necesidad. Estará pidiendo a gritos que nos la cojamos. Será mejor quitárselos ahora. Nos ahorrará tiempo cuando la llenemos de polla".


      En el momento en que olió el aroma de su coño, supo que estaba a punto de entrar en el cielo.


      Rodeó su trasero con los brazos y apretó su cara contra su vientre. Tenerla entre sus brazos hizo que su polla casi le doliera. Ella encajaba a la perfección.


      Debió de estar sosteniéndola más tiempo del que pensaba porque Breck le dio un codazo. "Dame algo de tiempo con ella, hermano".


      "Sólo un segundo. Tengo que ver su coño".


      Puede que sólo lleve puestas unas simples bragas blancas, pero para él, no podía ser más sexy. Si Breck no hubiera estado rondando, podría haber utilizado sus dientes para bajárselas. Deseoso de que se le pusiera el arnés, tiró del elástico para revelar su destino. El impulso de pasar la lengua por sus pliegues rosados le golpeó con fuerza.


      Justo cuando le bajó las bragas hasta las rodillas, la lamió hasta dejarla limpia, y ella aspiró una bocanada de aire y gimió.


      Levantó la vista y sonrió. "¿Te ha gustado?"


      "Nunca". Una sonrisa se dibujó en sus labios.


      "Espera a que te corras y ruegues. Veremos si te damos lo que quieres".


      "Como si alguna vez pudieras decirme que no". Ella echó la cabeza hacia atrás de forma simpática.


      Su ego luchó contra su deseo. "Probablemente sea cierto, pero podríamos dejarle luchar durante un tiempo".


      Le hizo quitarse las bragas. Con ella desnuda, el aire parecía más fresco y el mundo más excitante.


      Breck dio dos pasos y la levantó. "Agárrate a las correas y tira de sus piernas. Nena, agárrate a la cuerda".


      Entre él y Breck, la tuvieron atada en un santiamén. Le puso el cinturón alrededor de la cintura, pero lo dejó lo suficientemente suelto como para que no le hiciera rozaduras. Se aferró a la otra cuerda, sacó la pierna y luego la atrajo, haciéndola girar.


      "¡Whee!"


      Ambos se rieron. "Disfruta de la diversión mientras puedas porque estamos a punto de desesperarte".


      "Me gustaría ver cómo lo intentas".


      Tengo su coño. La tuviste la última vez.


      Breck no parecía contento, pero se movió detrás de ella. Has traído el lubricante, ¿verdad?


      Claro que sí. No lo olvido.


      Breck le quitó la cuerda de las manos y ató la cincha a su arnés. Empleando el sistema de poleas, podía subirla y bajarla a voluntad. Daven se colocó delante de ella, recogió sus piernas y las colocó sobre sus hombros. Su polla palpitaba de necesidad.


      "Voy a hacer que te corras una y otra vez. Quiero que te corras en toda mi cara".


      "Eww".


      "¿Qué? ¿No te parece sexy?"


      Ella echó la cabeza hacia atrás y se rió. "Hacerlo y decirlo son dos cosas diferentes".


      "Oh, sí. Bueno, supongo que será mejor que empiece la parte de hacer".


      Le lamió el interior del muslo justo por encima de la rodilla, y su mirada se quedó clavada en su boca. Sus pulgares se acercaron a su abertura mientras seguía lamiendo hasta llegar al destino final.


      Breck ató la cuerda de su arnés y se puso al lado de Julia. La inclinó hacia atrás y la sostuvo con una mano mientras se inclinaba y le mordía una teta. El mero hecho de verle darse un festín con su belleza hizo que Daven casi se rompiera.


      Su sexo perfumaba el aire. ¿Era el hecho de que fuera su compañera lo que la hacía más tentadora? Quería decirle que era suya, pero temía que huyera.


      Pronto. Dígale que pronto.


      "Date prisa, Daven".


      "Ah. ¿Ha comenzado la mendicidad?" Una sonrisa se dibujó en su rostro.
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      Julia nunca debería haber accedido a esto. Las olas de pasión ya la tenían en sus garras. Había sido una estupidez por su parte pensar que podía disfrutar de una pequeña lamida y detenerse en eso. Inclinándose hacia atrás, levantó las caderas y utilizó los tacones para acercar a Daven a su necesitado coño. Sus propios deseos asilvestrados se estaban apoderando de su cuerpo, y se había vuelto impotente para detener la avalancha de placer.


      Daven levantó la vista de lamer sus muslos, a centímetros de sus pliegues. "¿Necesitas que haga algo?"


      No había querido suplicar tan pronto, pero la lengua del hombre la estaba volviendo loca, calentando su núcleo. "Sí. Lámeme. Chúpame fuerte. Luego, por Dios, será mejor que me folles".


      "Eventualmente, lo haré".


      Desde su posición no podía ver su polla, pero tenía que estar esforzándose por salir.


      Breck la presionó hacia arriba. "Aguanta".


      Ella hizo lo que le pidió, y menos mal que lo hizo, porque él la hizo girar hasta que ahora estaba mirando su coño y Daven estaba detrás de ella.


      Le tocó el hombro. "Vuelvo enseguida".


      Miró por encima de su hombro para ver lo que estaba haciendo cuando Breck abrió sus pliegues y frotó su pulgar sobre su clítoris. Casi saltó del arnés. Un rayo de electricidad se disparó directamente a través del pequeño y tierno nudo, haciendo que su coño se contrajera y la excitación recorriera su columna vertebral. "Mierda".


      Ése debía de ser el detonante que buscaba, porque le chupó con fuerza el clítoris mientras le metía un dedo carnoso en el agujero. Dios mío, pero un giro y estaba lista para reventar.


      No suplique. Haga que le reclamen.


      Agarrándose a la cuerda, echó la cabeza hacia atrás, amando el gozo que estallaba entre sus piernas. Con cada lametón, sus gemidos eran cada vez más fuertes. Daven volvió y levantó su espalda para colocarse detrás de ella.


      "Apóyese en mí y relájese".


      Aunque no soltó la cuerda, se apoyó en su hombro. El aroma del lubricante de fresa la golpeó primero. Sabía que era una virgen del culo y esperaba que se lo tomara con calma. El gel estaba más frío de lo que ella esperaba, y se sacudió cuando Daven arrastró su dedo entre sus mejillas. Le masajeó el trasero con una mano mientras calentaba su agujero trasero con la otra.


      "Breck, creo que tenemos que derribarla".


      En cuanto Breck añadió un segundo dedo, ella se olvidó de la petición. Le encantaba estar atada aquí. La posición era tan cómoda. Dio un paso atrás. "¿Ahora?"


      "Su culo está demasiado apretado en esta posición".


      Breck dio un paso atrás, desenganchó la cuerda y la bajó lentamente. La decepción irradiaba por cada parte de su cuerpo.


      "Fue divertido allí arriba".


      Daven le frotó los hombros. "Te prometo que te compensaré".


      Breck la ayudó a quitarse el arnés. "Tendremos que colgar uno de estos encima de nuestra cama".


      "Apuesto a que eso hará que los sueños sean interesantes".


      Breck la cogió en brazos y la llevó a la tienda. Ella ni siquiera se había dado cuenta de que el cielo se había vuelto gris y el viento se había levantado. Dentro, la colocó en uno de los tres colchones de aire que ocupaban todo el ancho de la tienda. Había cubierto la cama con dos sacos de dormir extendidos. La comodidad no podía ser mayor.


      "Esto es muy bonito".


      Daven entró con el tubo de lubricante en la mano. "Sólo lo mejor para nuestro compañero".


      Su corazón dio un vuelco ante sus palabras, pero luego decidió que era una forma de hablar. Al fin y al cabo, eran en parte panteras.


      Breck se quitó el arnés, las botas y los pantalones en segundos. Daven hizo lo mismo, pero también se quitó la camisa.


      Se dejó caer sobre su colchón, haciendo que se inclinara hacia un lado. Esto iba a ser divertido tratando de mantener el equilibrio en uno de estos.


      "Vamos a darle la vuelta".


      Antes de que los hombres pudieran ayudarla, estaba de manos y rodillas, esperando que le dieran una palmada en el culo. El calor le provocó un subidón tan erótico que su coño se derritió sólo de pensar en el mordisco de dolor. "Me he portado mal, ¿sabes? Creo que me merezco unos azotes".


      Breck se puso a su lado y le frotó el culo. "¿Cómo es eso?"


      Maldita sea. ¿Por qué no podía tomar su comentario al pie de la letra? Piensa. "Mentí al decir que no quería hacer el amor contigo".


      La bofetada fue rápida y dura, pero el gozo fue rápido y completo. Ella gimió y apretó las caderas para obtener más. Daven estaba al otro lado y recibió su golpe. El calor irradió sobre su cuerpo.


      "Creo que sé lo que le gustaría a nuestra señora".


      Daven desapareció sólo unos segundos. Miró detrás de ella y vio que tenía la cuerda de escalada en la mano. "¿Qué vas a hacer con eso?"


      La arrastró por su culo. Cuando el extremo pellizcó su clítoris, ella comprimió sus paredes internas, saboreando la sensación que la recorría. "Creo que eso me ha gustado".


      "¿Lo quieres más duro?"


      "Sí".


      Daven le pasó unos treinta centímetros de la cuerda por el culo, sin llegar a su coño por unos centímetros. Ella apretó las mejillas.


      "Nada de eso, Julia, o puede que no queramos follar contigo".


      Eso nunca ocurriría. "Seré buena". Utilizó su tono más inocente.


      "Permítame", dijo Breck.


      Con él al mando, ella sabía que los azotes serían más intensos, lo que significaba que serían más placenteros. El impacto fue agudo y duro. Rayas de dolor estallaron en su piel. "Ay".


      Inmediatamente, ambos hombres le besaron las mejillas.


      "No quería hacerte daño". El miedo en la voz de Breck hizo que le doliera el corazón.


      "No. Me gustó. Me tomó por sorpresa, eso es todo". El dolor se había transformado ya en un acalorado arrebato. "Golpéame una vez más".


      Daven se frotó el trasero. "Ya está tan rojo, tan bonito".


      "Más".


      Breck se soltó y el látigo pareció cortarle un trozo en el culo, y el escozor le erizó la piel. Aspiró un poco, esperando que el éxtasis se apoderara de ella. Efectivamente, el éxtasis floreció y su coño se regocijó.


      La cuerda cayó, y más lubricante llenó el aire.


      "Abre bien las piernas, Breck".


      Breck metió una mano por debajo de ella, le sujetó el muslo y amplió su postura. Con su rodilla, empujó la otra pierna de ella hacia un lado. No era la posición lo que la excitaba tanto como la total falta de control. Estaba a su merced y totalmente vulnerable en medio del bosque, sin posibilidad de escapar. Nada podía ser más estimulante.


      No se inmutó cuando Daven le untó el lubricante alrededor del ano. Sus mejillas estaban tan cansadas por los azotes que ni siquiera se apretó cuando él abrió el apretado anillo y deslizó un dedo hasta el nudillo. Tardó un momento en registrar la sensación. No era tan desagradable como una sensación extraña. Siguió frotando su trasero y moviendo el dedo. Cuanto más retorcía su dígito, más empezaba a disfrutar ella.


      Tal vez Breck sintió que ella necesitaba un poco de estímulo, porque metió la mano debajo de ella y le ahuecó el coño.


      Se inclinó sobre su espalda y arrastró besos por su columna vertebral. "¿Quieres que juegue con tu coño?"


      Esas palabras fueron música para sus oídos. "Sí, por favor".


      Ahora sabía que estos hombres eran muy versados en coordinar sus técnicas de placer porque se sumergían y se retiraban al mismo tiempo. Su coño cantó y debió de enviar exuberantes chispas a su trasero, porque ahora todo en su cuerpo se encendía por su contacto. Breck le arrancó un tierno pezón y su infierno en construcción se encendió en su espalda.


      "Está más mojada que un arroyo después de una fuerte lluvia, Daven".


      Ahora nunca podía hacerles creer que no deseaba sus pollas, ya que cada empujón y roce provocaba un gemido o una queja.


      En lugar de responder verbalmente, Daven introdujo otro dedo. El rápido pellizco de opresión desapareció tan pronto como él abrió y cerró los dedos, estirando su oscurecido canal. Debió de tocar una serie de nervios porque su culo explotó de necesidad. Nunca hubiera pensado que le gustaría algo allí atrás. Desde el hecho de que esos dos dedos eran casi más de lo que ella podía soportar, no había forma de que una polla cupiera.


      Cuando Daven retiró sus dedos y cambió de lugar con Breck una vez más, ella estaba convencida de que podía leer su mente.


      "Gatita, no te oigo suplicar por mi polla. ¿Qué tengo que hacer?"


    


  



  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO NUEVE

          

        

      

    


    
      Julia se puso de rodillas y no pudo evitar lamerse los labios cuando Daven se agarró la polla amoratada y la agitó delante de ella. Por la forma en que su boca estaba entreabierta y sus pesados párpados caídos, estaba al límite.


      Ella sonrió. "Lámeme y luego fóllame".


      Cuando Daven se dejó caer sobre su vientre, Breck colocó su pecho contra la espalda de ella y le envolvió las tetas. Su calor se disparó hacia abajo.


      "Inclínala hacia atrás y déjame hacerle justicia, Breck".


      En un instante, estaba sobre el saco de dormir con las piernas abiertas. Daven debía de estar realmente desesperado, porque no sólo la lamió hasta dejarla limpia, sino que, mientras le acariciaba el clítoris, le metió tres dedos en su húmedo coño, electrizándola con chispas de dichoso placer.


      Meneó las caderas y se agitó, necesitando una polla.


      "¡Fóllame, ahora!" No había querido gritar, pero sus entrañas estaban a punto de estallar mientras su cuerpo se estremecía de deseo carnal.


      "Déjame colocarte de lado y ponerme detrás de ti mientras te follo el coño. Así podrás lamer y chupar la polla de Breck, que me parece que está a punto de reventar".


      No le importaba que la ataran a la parte superior de la tienda. Ahora los necesitaba. Eran como una droga de la que había prescindido demasiado tiempo. Una vez más cambiaron de posición.


      Oyó el chasquido del condón, pero no tenía ni idea de dónde lo tenía Daven guardado, aunque no importaba. Una vez de lado, Daven le levantó la pierna superior y la abrió con su palpitante polla. Su mano superior encontró su teta. Mientras le retorcía el pezón con fuerza, se introdujo en ella. Su gruñido se intensificó mientras golpeaba su coño una y otra vez, llevándola al precipicio. El acto de amor fue rápido e intenso, y a ella le encantó cada segundo.


      Breck se deslizó hacia su lado, le agarró la nuca y le apretó la polla contra los labios. "Chúpame, nena".


      No tuvo que pedírselo dos veces. Con su mano libre, le agarró la polla y la apretó con fuerza mientras engullía todo lo que podía. Le encantó su sabor dulce y picante cuando su pre-cum se asomó a la superficie. Haciendo un remolino con la lengua alrededor de él, levantó la cabeza y luego se hundió. Sus gruñidos coincidían con los de Daven.


      "Dios, me encanta tu coño, gatita".


      La presión sobre su pezón se hacía más fuerte cuanto más empujaba él dentro de ella. Quería evitar el clímax, saborear estar con sus hombres una vez más, pero su cuerpo tenía otras ideas. Los tres parecían estar al límite, de modo que cuando los dos pinchazos le apuñalaron el cuello, haciendo que el calor fluyera directamente hacia su cuerpo, se perdió.


      La sobrecogedora emoción se apoderó de ella y la lanzó hacia el éxtasis. Su orgasmo la bombardeó con tal gozo y dicha abrumadora que la lujuria recorrió cada vena de su cuerpo. Bombeó su mano con más fuerza y empujó sus caderas hacia atrás. Daven se quedó quieto y disparó su semilla caliente dentro de ella. Sellando sus labios tan fuerte como pudo, chupó con fuerza a Breck. Sólo hicieron falta uno o dos bombeos más para que él detonara.


      La agarró por los hombros y presionó su polla profundamente contra sus amígdalas. Justo cuando ella estaba a punto de sufrir una arcada, él se retiró y la dejó tragar.


      Daven se retiró y, por el ruido que había detrás de ella, probablemente estaba buscando una toalla. Una botella de agua se desenroscó, y un segundo después, él le levantó la pierna para limpiarla. "Creo que no he podido jugar con tus tetas lo suficiente".


      Ella se rió. "Creo que ambos han tenido suficiente. ¿Qué tal si encendemos un fuego y preparamos la cena?"


      Breck le empujó el pelo detrás de la oreja. "Tienes razón. Está haciendo frío. Por mucho que odie decirlo, deberías ponerte algo más abrigado".


      "¿Planeas quitarme la ropa de nuevo más tarde?"


      "Oh, nena, estoy tan preparada para otra ronda".
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        * * *

      


      Durante los días siguientes, Julia flotó en las nubes. No quería ser tan feliz. En su corazón, sabía que tenía que cortar con los hombres. Si se atrincheraba demasiado, le dirían que habían visto a su compañera y que no podrían estar con ella aunque quisieran, o bien los llamarían a filas y podría perderlos para siempre.


      Como tenía que trabajar en el Emporio de Bebidas Deleite en el turno de tarde, se maquilló, cogió un abrigo fino y se dirigió al trabajo. Mario estaba trabajando en el mostrador cuando ella entró, y se deslizó junto a él.


      "Pensé que Jeremiah estaba trabajando hoy".


      "Está en Cala de la Pantera".


      Eso no fue bueno. Estaba retirado. "Espero que no sea nada grave".


      Sonrió. "Todo está bien. Más o menos".


      No le gustó el tipo de parte ni cómo se arrugó su ceño. "Apuesto a que Kendis no está contenta". Estaba pescando, pero necesitaba saber si Breck o Daven podrían ir a la batalla.


      "Nunca lo dijo, pero entiende que una parte de Jeremiah siempre será leal a la causa. Diablos, si me necesitaran, lucharía". Levantó un dedo. "Temporalmente, eso es".


      Como no había nadie en el mostrador, dio la espalda a las dos personas sentadas junto a la ventana y mantuvo la voz baja. "¿Le pidieron ayuda?" Si volvía a trabajar para ellos, sabía que mataría a Kendis, o al menos suponía que lo haría.


      "Necesitan su experiencia. Es un brillante estratega además de un increíble defensor". Se inclinó hacia él. "Las cosas se están poniendo difíciles con ya sabes quién. Parece que hay un movimiento en Filadelfia, y hay rumores sobre algunos disturbios serios".


      "Breck y Daven eran de Filadelfia. ¿Sabes si van a participar?"


      Limpió el mostrador. "Son de seguridad. Están obligados a ser llamados a la acción cuando llegue el momento".


      Eso la preocupó, pero lanzó a Mario un encogimiento de hombros, no queriendo que llegara a oídos de Breck y Daven que estaba molesta. Esto sólo era una prueba más de que no eran los hombres adecuados para ella.


      Durante las siguientes cuatro horas, no consiguió mantenerse animada. Pensó en llamar a su madre para ver qué sabía, pero ¿de qué serviría? Sólo le causaría más confusión.


      Aunque había visto entrar a Kendis, Julia no pudo ver qué hacía su amiga con el tabique de por medio.


      "¿Le importa si hablo con Kendis un minuto? Volveré enseguida si aparece algún cliente".


      Sonrió. "Estoy seguro de que le gustaría".


      Salió de detrás del mostrador y se dirigió al otro lado de la sala, donde el mostrador de Kendis estaba metido en una esquina. Estaba rellenando algunas de las latas de té y Julia se dejó caer en el mostrador.


      Kendis sonrió. "No me digas que te vas a convertir a ser un bebedor de té".


      Ella se rió. "No. Sólo he venido a saludar".


      Kendis limpió las migas del mostrador. "¿Qué pasa? ¿Cómo estáis tú y los hombres?"


      No habían hablado desde el viaje de escalada. "Maravilloso y a la vez preocupante".


      Su amiga dejó el trapo y subió el taburete. "Derrame".


      Le habló de su miedo a salir con alguien cuyo trabajo fuera demasiado peligroso. "Vi a mi madre pasar por una agonía cada vez que mis padres salían a patrullar".


      Se encogió de hombros. "¿Y si son los hombres adecuados para ti? ¿Puedes descartar eso?"


      "No sé si siquiera me quieren. Recuerda que los cambiantes sólo se aparean una vez en su vida. No soy su compañera".


      Sus cejas se fruncieron. "¿Qué te hace pensar que no lo eres?"


      Eso la sorprendió. "Me lo habrían dicho, ¿verdad? ¿No te dijo Mario que eras su compañera en la primera cita?"


      "Sí, pero sé que estás destinado a Breck y Daven".


      Ni siquiera estaba segura de querer que eso fuera cierto. "¿Cómo lo sabes?"


      Ella sonrió. "No lo voy a decir. Dejaré que te lo digan".


      Julia estaba muy confundida. Quería ser la elegida y, sin embargo, no lo era. "¿No te preocupa que Jeremiah haya vuelto a La Caleta?"


      "No particularmente. Está allí sólo como consultor. Pero si lo necesitan, no le impediré cumplir con su deber. Es para lo que han sido educados estos hombres. Jeremiah cumplió su tiempo y quiere seguir adelante, pero si se le necesita, ayudará".


      "Tienes razón. Breck y Daven pueden cuidarse solos". Afortunadamente, el timbre de la puerta sonó y entraron seis chicos en edad universitaria. Ella golpeó el mostrador. "Tengo que irme. Gracias por la charla de ánimo".


      Julia no estaba segura de si eso la hacía sentir mejor o no. Tampoco estaba segura de que los hombres supieran que ella era la indicada para ellos. Nunca debió pasar la noche en el bosque. En el momento en que le tocaron las tetas o el coño, supo que estaba perdida.


      Usted los quiere.


      Sexualmente los deseaba más que nada, pero emocionalmente sólo veía desamor. Hasta ahora, ninguno la había llamado desde su aventura. Sospechaba que estaban inmersos en el trabajo y no tenían tiempo para venir o salir con ella. Eso tenía sus pros y sus contras.


      ¿Los quiere o no?


      Deseó que esa personita en su cabeza se callara. Todo era culpa de su coño. Casi se rió de ese concepto.


      "¿Julia?"


      Volvió a centrar su atención en Mario. Tenía la mano sobre el receptor del teléfono. "Es Daven. ¿Quieres hablar con él?"


      Sacudió la cabeza. "Dígale que estoy ocupada".


      Mario le entregó el mensaje y su estómago se retorció ante el engaño. No era justo salir con ellos si sabía que nunca podría tener una relación duradera. La próxima vez que los viera, tendría una discusión sincera sobre su problema. Dudaba que tuviera tanta suerte como Kendis en conseguir que alguno de ellos dejara Cala de la Pantera.


      Una vez terminado su turno, se dirigió a casa, contenta de no tener que ser camarera esta noche. Tenía las dos noches siguientes libres, pero durante el día tenía que trabajar en su cuadro final para su clase de la universidad. Había pensado que se limitaría a pintar otro paisaje, como había hecho en las últimas veinte clases que había tomado, pero algo en su interior le decía que debía estirarse en una nueva dirección.


      Después de todo, había estado tomando clases de arte durante los últimos cuarenta años. Debería probar algo nuevo. El cuadro de Breck sobre el lago la había intrigado. Claro, era crudo y un poco inmaduro y carecía de la profundidad tonal de una gran imagen, pero la emoción estaba ahí. La de Daven tenía corazón.


      Curiosa por ver lo que podía crear, sacó un lienzo y sus pinturas. Lo primero que hizo fue buscar en los tubos los colores primarios. Breck hizo toda su pintura utilizando únicamente colores brillantes y atrevidos. Aunque le encantaban los pasteles, estaba decidida a cambiar su estilo. En lugar de utilizar un pincel de un cuarto de pulgada, se decidió por uno más ancho.


      Por último, necesitaba encontrar un tema que no hubiera pintado antes. Había pintado casi todo lo que había alrededor de Cala de la Pantera. Hmm.


      Bingo. Panteras.


      Aunque el tema no era del todo propicio para los colores intensos, podía pintar a los sujetos en un fondo glorioso. Tras pensarlo mucho, se decidió por dos panteras que corrían a su alrededor. El escenario sería el jardín de flores de verano de Cala de la Pantera. No necesitaba estar allí para saber qué pintar. La imagen estaba firmemente en su cerebro.


      Con un lápiz claro, empezó a esbozar el contorno de los animales. Como nunca había dibujado panteras, encontró una imagen en Internet para ayudarse con las proporciones.


      Decidiendo pintar primero el fondo, hizo atrevidos remolinos de colores y tuvo que sonreír ante el resultado. Breck habría estado orgulloso de ella por intentar algo nuevo. En lugar de pintar un cuadro que pareciera una fotografía, quería verter más emoción en su obra de arte que conocimientos técnicos. El resultado la complació.


      Su dedo se acalambró antes de que su excitación disminuyera. Sabía cuándo era el momento de dejarlo todo o de arriesgarse a arruinar el cuadro. Como el realismo no era lo más importante, había hecho grandes progresos. De hecho, con un día más de trabajo, habría terminado.


      La sensación de euforia no se disipó hasta mucho después de haber limpiado tanto sus suministros como a ella misma. De hecho, ni siquiera quería irse a la cama, pero sabía que lo necesitaba.
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        * * *

      


      Normalmente, después de entregar un cuadro, se despedía de su profesor, pero esta vez quería ver su reacción.


      "Sra. Wilson. Tengo que decir que estoy sorprendido".


      Ella estudió su cara pero no pudo saber si estaba bien o mal sorprendida. "De acuerdo". No quiso mostrar su decepción. "Puedo hacer otro si crees que éste no está a la altura de mis estándares habituales".


      Apoyó el cuadro contra la pared y dio un paso atrás. "¿Estás bromeando? Esto es fabuloso. ¿Qué le inspiró a dar un paso tan audaz para salir de su zona de confort?"


      Dos hombres increíbles. "Estaba mirando otros cuadros y me inspiré".


      "Me gusta la dirección. El cambio hace crecer a una persona. Si bien puedo ver cierta vacilación en los trazos cuando pintaba las flores, puedo ver cómo abrazó todo el concepto de salpicadura de color a la hora de dibujar el giro de la mujer.


      "La hice por última vez".


      "La alegría es evidente. Hay que dejarse llevar más a menudo".


      No pudo evitar sonreír. "Gracias".


      Aunque quería llevarse el cuadro a casa, pensó que éste podría ser elegido para la exposición de fin de semestre. Con un espíritu renovado se marchó.


      No estaba a medio camino del coche cuando sonó su móvil. Era Daven. Su corazón dio un vuelco pensando en lo peor. Contestó. "¿Estás bien?"


      "¿Preocupada por mí?" Su risa casi hizo que ella tirara el teléfono.


      "Sí. Casi hay una guerra en marcha. Podrían llamarte a la acción en cualquier momento. Pensé que tal vez era mi madre o, peor aún, uno de mis padres diciéndome que no esperara ver a ninguno de los dos durante un tiempo". O nunca.


      "Estoy conmovido".


      Llegó a su coche, desbloqueó las puertas y se deslizó dentro. "¿Llamaste para escuchar mi hermosa voz?"


      "Bueno, siempre me gusta escucharte, pero nos he reservado un paseo en globo mañana por la mañana. ¿Quieres ir?"


      Kendis le había contado cómo Jeremiah y ella habían perseguido uno hasta un maravilloso viñedo. La idea le pareció muy romántica. "Me encantaría".

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DIEZ

          

        

      

    


    
      Cuando la llamada sonó en la puerta de su casa, Julia aún no estaba despierta a pesar de haber echado una tonelada de azúcar a su café. Las cinco y media de la mañana era una hora incivilizada. Los metamorfos no parecían necesitar dormir tanto como los humanos, pero obviamente ella no había recibido el gen de no necesitar dormir de ninguno de sus padres.


      Abrió la puerta de un tirón y la mera visión de Daven la despertó, o al menos su parte inferior se disparó. Entró aire fresco, al igual que él.


      La estrechó entre sus brazos y la besó, actuando como si hubieran pasado meses desde que se vieron en lugar de unos pocos días.


      Inclinó la cabeza hacia atrás. "¿Dónde está Breck?"


      "¿No mencioné que éramos sólo nosotros dos?" Bajó la cabeza y le acarició el cuello.


      El hecho de que tenga uno de ellos para ella podría ser agradable. "Tal vez. ¿No pudo escapar?"


      La dejó en el suelo. "Me estás acomplejando. Pensé que sería agradable pasar el día juntos". Le pasó un pulgar por los labios, lo que sólo sirvió para confundirla. "Pensamos que tener a dos de nosotros adulando sobre ti podría ser un poco abrumador".


      "Tengo que admitir que es un poco distraído cuando ambos están prodigando su atención en mí".


      Sonrió, frunciendo las mejillas. "¿Te refieres a cuando estamos lamiendo tu coño y adorando tus tetas?"


      ¿Por qué tuvo que ir a decir eso? Aquí pensó que podrían pasar un rato agradable y divertido juntos, y por una vez no hablar de sexo.


      ¿A quién quieres engañar? En el momento en que aceptó la invitación, supo que probablemente acabaría teniendo un orgasmo alucinante tras otro.


      Decisión tomada. En cuanto terminara la cita, le diría a Daven que sería mejor que enfriaran las cosas. Así, le daría tiempo a superarlos.


      Ella inhaló. "Sin comentarios. ¿No tenemos una cita con un piloto de globos?"


      Le rodeó la cintura con un brazo y la acompañó a la salida. El aire era frío y ella se alegró de haberse puesto un abrigo más grueso. Seguro que una vez que estuvieran en el aire, tendría que acurrucarse. Oh, maldición.


      Aunque estaba oscuro cuando se dirigieron al este, el resplandor del amanecer empezó a asomar por el horizonte. Al cabo de quince minutos, se detuvo en un camino de tierra. Aquí pensó que el viaje en globo tendría su origen en el bed and breakfast del que le habló Kendis.


      "¿Nos lanzamos desde aquí?"


      Había dos coches en el aparcamiento, así como un globo desinflado. Aunque su paraíso flotante podría considerarse ordinario para la mayoría, tuvo que sonreír ante los colores primarios que desprendía el globo.


      "¿Por qué sonríes?" Daven apagó el motor y se acercó a su lado.


      Abrió la puerta. "Los colores del globo me recuerdan a la pintura de Breck".


      Se rió. "¿Sabe que ese fue probablemente el primer cuadro que hizo?"


      Ella lo había sospechado. "¿Y? Me gustó. Era un poco crudo, pero la emoción era intensa y me hablaba".


      "Creo que estar a tu lado nos inspiró a los dos".


      Se pasó las manos por los pantalones. "Oh, mira. El piloto nos está mirando".


      La acercó a ella. "Está aquí en nuestro horario, pero si quieres podemos hablar con él. Veo que hablar de la emoción y estar con nosotros te incomoda".


      Ella gimió interiormente, no quería discutir el futuro en este momento. "No, no lo hace". Ella sonrió y se apartó.


      Después de que el piloto del globo se presentara y les contara todo sobre su globo y el mantenimiento que le había hecho, se sintió más tranquila de que esta aventura sería segura.


      "¿Ha subido alguna vez a un globo aerostático?" preguntó Daven.


      "No. ¿Cómo podría saberlo?"


      "Por la forma en que ha rodeado sus brazos alrededor de sus hombros, actuando como si tuviera miedo de soltarse".


      "Tengo frío".


      Apretó los labios contra su oreja. "Sabes que puedo mantenerte caliente".


      Eso le hizo sonreír.


      "Apártense, amigos. Voy a encenderla".


      El intenso ruido del horno la sorprendió. Al calentarse el aire, el globo comenzó a inflarse y pronto se elevó. "Eso es genial".


      Aunque la cesta no podía tener más de metro y medio por metro y medio, el tamaño del globo era mayor de lo que ella pensaba. Siempre había estado de pie en el suelo cuando los miraba.


      "Suba".


      El piloto abrió una puerta lateral y la ayudó a entrar. Sin duda, sus nervios estaban a flor de piel, pero estar al lado de Daven la ayudó a calmarse.


      El piloto hizo ajustes en los sacos de arena y luego habló con alguien por un walkie-talkie.


      "Ven aquí". Daven la abrazó, quizá para evitar que los viera salir de la tierra, pero por el momento no le importó. Que él la abrazara era agradable.


      Le encantaba acurrucarse con él y cerró los ojos cuando sus labios descendieron sobre los suyos. La lujuria instantánea la invadió cuando él acercó su cuerpo. Cuando su dura polla hizo acto de presencia, ella se echó atrás.


      "Tal vez deberíamos dejar esto para más tarde".


      Él soltó una carcajada y luego acercó sus labios a la oreja de ella. "Por mucho que me gustaría meterte la polla en el culo, no es el momento ni el lugar".


      Apareció una imagen instantánea de su polla explorando una nueva zona, y su coño se humedeció. "Tienes razón".


      Cuando ella lanzó su mirada por encima de su hombro, jadeó. "Estamos tan altos. No sentí que nos moviéramos".


      "No lo hicimos. La tierra se cayó".


      Le gustaba ese pensamiento. Con cuidado, se puso en otro lado y miró hacia abajo.


      El piloto hizo un gesto hacia la copa de un árbol. "¿Quiere ver si podemos recoger una hoja?"


      "¿Tanto control tienes?"


      "Sí, si el viento no se mete con nosotros".


      Montó la corriente durante unos cientos de metros, y una vez que apagó el quemador, descendieron lentamente. El hombre era un genio haciendo que el globo fuera hacia donde él quería. Aunque no arrancaron literalmente una hoja del árbol, le impresionó que pudiera moverlo con tanta precisión.


      "Eso fue increíble".


      El resto del vuelo fue un sueño. Cuando el piloto no estaba encendiendo el fuego para hacerles subir más alto, el silencio les envolvía. Durante el tiempo que estuvieron en el aire, no hubo miembros de La Espada tratando de robarle a sus hombres, ni necesidad de apresurarse a llevar bebidas a los clientes, ni plazos que cumplir. Sólo estaban ellos dos disfrutando de la maravilla de la vida.


      Daven le dio un codazo. "Ahí está el bed and breakfast al que Jeremiah y Mario llevaron a Kendis".


      "¿Vamos a aterrizar allí?"


      "Sí".


      Era demasiado pronto para comer. Era una pena, ya que habría sido agradable comer allí. En realidad, ansiaba llevar su lienzo y sus pinturas para poder plasmar la melosa escena.


      El piloto maniobró con pericia el globo hasta el suelo, donde le esperaba un coche. Una mujer que podría ser su hija salió y se apresuró a acercarse a ellos. Juntos, ataron la nave.


      Una vez asegurado el globo, ambos salieron.


      Mientras el piloto empezaba a empaquetar su embarcación, la joven les indicó que se pusieran detrás del coche. El montaje la dejó atónita.


      "¿Qué es esto?"


      Daven sonrió. "Es tradición desayunar con champán después del vuelo".


      "¿En serio? Eso es genial". Había vivido setenta y seis años y nunca había comido así en un campo con un hombre con el que estaba cayendo.


      La mujer más joven señaló la pequeña mesa que tenía una maravillosa selección de panes, quesos, jaleas y champán. "Disfrute de su desayuno. Voy a ayudar a mi padre". Mientras los dos trabajaban en el embalaje del globo, ella y Daven se deleitaron con la decadente comida.


      Había algo mágico e increíblemente romántico en estar en un campo, con sólo el viento como compañero, bebiendo champán.


      "¿Qué le ha parecido el viaje?" Daven se apuró el resto de su vaso.


      "Fue increíble, pero no había que llegar a tanto".


      "Quería impresionarte".


      "Lo has hecho, pero la pregunta es ¿por qué?"


      "Dejaré la respuesta a su imaginación".


      Maldita sea. Miró al equipo del globo. Habían cargado la cesta en el camión. Justo cuando se preguntaba cómo iban a volver a su coche llegó otro vehículo.


      "Creo que nuestro viaje está aquí".


      Sonrió. "Efectivamente". No queriendo estropear el momento, cogió la mano que le ofrecía y dejó que la condujera al asiento trasero del coche. "Mi señora".


      Era casi como si hubieran retrocedido en el tiempo a otro siglo. A pesar de estar solo en el asiento trasero, Daven se comportó. Hablaron de su clase de pintura y de si tenía planes de tal vez abrir su propia galería.


      "Nunca he pensado en eso. Quizá algún día".


      Sus padres siempre habían querido que ayudara en Cala de la Pantera. Su madre pensó que sería bueno que, en tiempos de guerra, Julia pudiera atender los teléfonos y hacer lo que fuera necesario, pero ella nunca había querido formar parte de eso.


      Antes de lo que ella hubiera querido, llegaron de nuevo al coche de Daven. Él la ayudó a salir y la guió hasta su vehículo. En lo que parecieron sólo minutos, estaban frente a su casa. Era demasiado pronto para despedirse. "¿Quieres entrar?"


      Había dado a entender que quería hablar con ella de algo. "Claro. Había una cosa que nuestra aventura no tenía".


      No se le ocurría nada que hubiera querido que fuera diferente. "¿Qué?"


      "Postre".


      Incluso estando de espaldas a él, pudo oír la sonrisa en su voz. Su cuerpo había estado vibrando desde que él vino a recogerla, y no podía esperar a probar sus bondades. Se quitó el abrigo y lo arrojó sobre la silla del comedor. Cuando se dio la vuelta para preguntarle si quería algo de beber, él se fijó en ella.


      Sin previo aviso, la levantó y la besó. "No puedo esperar más". Abrió la boca y le mostró cómo se habían extendido sus colmillos. "¿Ves cómo me vuelves loco de necesidad?"


      La intensidad la dejó sin aliento. "Yo también te deseo".


      "Entonces serás mía".


      No se registró nada después de eso, mientras la acompañaba por el pasillo. "La siguiente a la derecha".


      Con el pie, abrió la puerta de un empujón. No apartó la mirada de él. Su fuerza impregnaba cada célula de su cuerpo. Sus labios carnosos estaban hechos para ser besados y sus ojos tenían tal profundidad que ella podía perderse en ellos.


      La colocó en la cama, una cama que ella no había hecho, pero a Daven no pareció importarle o probablemente ni siquiera se dio cuenta.


      Se arrodilló frente a ella. "Sé que debería tomarme mi tiempo, pero estoy demasiado débil". Le quitó los zapatos y se deshizo de los calcetines.


      Esta vez, cuando ella intentó ayudar en el proceso desabrochándose los pantalones, él no la detuvo. De hecho, dejó que ella siguiera desvistiéndose mientras él se desvestía. Para cuando ella se había quitado la camisa y deslizado los pantalones, él estaba gloriosamente desnudo. Se le secó la boca al mirarlo.


      "Vaya, creo que estás más guapo que la última vez que te vi". Ella finalmente apartó la mirada de su gran polla. "¿Has perdido peso o algo así?" Eso podría explicar por qué su definición parecía más visible.


      "He estado suspirando por ti".


      Ella se abstuvo de poner los ojos en blanco, pero le dedicó una sonrisa. Cuando se acercó para desabrocharse el sujetador, Daven la puso en pie, se colocó detrás de ella y le agarró las manos.


      "Esta es la parte que más me gusta". Desenganchó la espalda y llevó sus manos a sus tetas, levantando el sujetador en el proceso.


      Empezó a mordisquearle la oreja, luego le comió el cuello y finalmente se posó en su hombro. Con sus dientes, bajó un tirante y luego el otro. Ella se sacó el sujetador y lo tiró al suelo.


      "¿Quieres quitarme las bragas con tu boca?" Ella necesitaba su toque.


      "Estoy ocupado con la mitad superior".


      Eso diría él. Ella metió la mano por detrás y le agarró la polla haciéndole saltar. "¿Sabes que nuestras hazañas sexuales son demasiado unilaterales?"


      Daven le soltó las tetas y le giró los hombros hacia un lado para que quedara de cara a él. "¿Eres infeliz, gatita?"


      Odiaba que él pensara que no le gustaba cómo hacían el amor. "Infeliz" no es la palabra adecuada. Injusto es mejor. Tú y Breck siempre se burlan de mí. ¿Qué pasa con mi necesidad de burlarse de los dos?"


      "¿Quieres atormentarme? "


      Le gustaba esa palabra. "Sí".


      "Si te hace feliz, puedes hacer lo que quieras".


      "¿Algo?"


      "Cualquier cosa".


      Maldita sea, ¿dónde estaban sus esposas y cuerdas cuando una chica las necesitaba? Buscó mentalmente en su armario para ver qué sustituto podría tener. Bufandas. Durante años, su madre se había dedicado a tejer y Julia tenía más bufandas que zapatos la mayoría de las mujeres. Apuesta a que su madre nunca tuvo en mente atar a un hombre.


      "Dame un segundo".


      "No tardes mucho". Señaló con la cabeza su polla que rezumaba pre-cum.


      Abrió sus cajones. Sin saber cuántos usar, cogió tres. El azul oscuro le dio otra idea. Se arrastró hasta la cama y se deslizó detrás de él. "Recuerda que aceptaste hacer lo que yo quisiera, ¿verdad?"


      "Dentro de lo razonable".


      "No me gustan los ultimátums, pero o aceptas o te digo que te vayas".


      Echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. No era tan gracioso. De hecho, no había querido que fuera gracioso en absoluto. Se llevó el ojo a la boca. "Vale. Pero has oído hablar de la frase, turnabout is fair play , ¿verdad?"


      No le importaba que le vendaran los ojos y, de hecho, le encantaba estar atada. "Claro".


      Antes de que pudiera cambiar de opinión, ella arrastró el pañuelo azul sobre sus ojos. Sus manos corrieron a detenerla. "¿Ah, gatita?"


      Se inclinó hacia ella. "¿Tienes miedo de lo que voy a hacer?"


      Sus hombros se cuadraron. "No".


      "Bien".


      Una vez que ató el pañuelo, le llevó las manos a la espalda. "Las mantendré lo suficientemente sueltas para que, si sientes el impulso de liberarte, puedas hacerlo". A ella siempre le gustaba saber que tenía cierto control, y apostaba a que él también lo tenía.


      Dio un último tirón y se sintió satisfecha de que él sería suyo durante los próximos minutos de todas formas. El problema de chupar la polla de un tipo era que si él perdía el control, ella tendría que esperar mucho tiempo para que él volviera a estar duro. Daven y Breck parecían tener grandes poderes de recuperación, pero incluso un minuto era demasiado tiempo cuando ella quería ser empalada.


      "¿Qué tal si sacas las piernas de la cama y te deslizas hacia adelante?"


      "¿Vas a chuparme la polla?"


      "Entre otras cosas".


      En cierto modo, no era justo que, como mujer, tuviera al menos dos zonas que la volvían loca mientras que él sólo tenía una.


      En cuanto él se puso en posición, ella se deslizó fuera de la cama y se sentó a horcajadas en su regazo.


      "Me gusta esta posición, pero me gustaría poder ver esas bonitas tetas y tocar tu coño".


      "No va a suceder". Movió el trasero.


      "Eso es, gatita. Frota mi polla".


      "Tengo unas cuantas ideas en mente sobre lo que hacer contigo. Puedes juzgar cuál prefieres".


      "¿Puedo decírtelo ahora?" Sonrió y frunció los labios.


      Era demasiado adorable como para no aprovechar para besarlo. Con cuidado de inclinarse hacia delante para que sus tetas pudieran aplastarse contra su enorme pecho, le dio un casto beso. Sus hombros se inclinaron hacia delante como si quisiera agarrarla y gruñó ante su incapacidad para moverse.


      "¿Qué pasa? ¿Alguien te ató las manos?"


      "Tendrás lo tuyo. Sólo tienes que esperar".


      Por la forma en que su culo se apretaba con anticipación y los deliciosos espasmos recorrían sus paredes internas, tal vez tuviera que ceder antes de lo previsto.


      Usando sus dientes, le mordisqueó el labio inferior al mismo tiempo que arrastraba su coño sobre su polla.


      Él se desprendió de su llave de labios, se lanzó hacia delante y la besó. Cuando su lengua exigió la entrada, ella la obligó. La tomó con fuerza y rapidez, y sus entrañas se derritieron. Cuando el calor abrasó sus labios, estuvo a punto de desatarle las manos para que pudiera tocarla.


      Cuando el torrente de lujuria se hizo tan grande, ella bajó la cabeza y le besó el cuello. "Sabes bien".


      "Tengo otras partes que podrían saber mejor". Flexionó su polla.


      "Ya me encargaré de él. Tienes muchas otras partes del cuerpo deliciosas que quiero explorar primero".


      "Es tu culo el que pienso explorar en profundidad".


      Casi se rió de su necesidad de superarla. Deseando sentir la textura de su piel y el salpicado de vello de su pecho, arrastró las palmas de las manos sobre sus pectorales. Por mucho que no quisiera abandonar esta maravillosa posición sentada, si pensaba seguir lamiendo su cuerpo, tenía que moverse.


      Con pesar, se levantó y le abrió las rodillas de par en par. Inclinándose, le pasó la lengua por el pezón distendido y su pecho se dilató ante su contacto. Como él no podía verla, le besó y le pellizcó el hombro, el vientre, la oreja y un montón de otras partes sabrosas.


      "No te vas a calentar", dijo entre dientes apretados.


      "Si quieres que te chupe la polla, tendrás que suplicar".


      El subidón de poder la excitó.


      Se levantó tan rápido que casi la hace caer. Sus manos se retorcieron y tiraron y se liberaron en segundos. En cuanto le arrancó la máscara, ella supo que su tiempo de exploración había terminado.


      "Te enseñaré a mendigar". La levantó y la dejó caer sobre la cama.


      "Pensé que querías que lo chupara". Ella hizo un gesto con la mirada hacia su polla.


      "Oh, lo harás".


      Tiró de ella hasta dejarla sentada y se arrastró hasta la cama, colocándose a horcajadas sobre sus piernas. Su enorme y chorreante polla estaba a sólo unos centímetros de su boca. Cuando agarró un puñado de su pelo y la acercó, lo hizo con ternura.


      "Chúpate esa".


      Su actitud de macho era una falsa bravuconada, pero como ella quería saborearlo, accedió porque lo deseaba, no porque él le dijera que lo hiciera. Abrió la boca, pero en lugar de apretarlo, bordeó la cabeza con la lengua.


      Su gruñido fue feroz. "Lo vas a pagar". Más semen se filtró por la parte superior.


      Qué pena para él. No le gustaba que la redujeran a mendigar cuando no le daban lo que quería, así que necesitaba mostrarle cómo era. Sorbió el zumo de la parte superior y se relamió los labios de forma exagerada. "Qué rico".


      Él guió su cabeza hacia abajo, y ella envolvió su longitud. Como tenía las dos manos libres, ahuecó su rígido saco y se aferró a su palpitante longitud. Con la fuerza de sus manos y de su boca, se puso a trabajar sobre él, provocando gemidos y quejidos hasta el punto de que pensó que podría convertirse en el Monte Vesubio demasiado pronto.


      Ella se levantó. "Creo que es hora de que empieces a corresponder".


      "¿Estás preparado para que te tomen el pelo más allá de tu nivel de tolerancia?"


      Ella le hizo su mejor mohín. "Sólo un poco más allá, ¿vale?"


      "Ya que estoy tan al límite, puede que tenga que complacerle esta vez".


      Dio un paso atrás, se levantó los pantalones y sacó un condón y un pequeño tubo de lubricante. Unos rayos de necesidad pisotearon su cuerpo. No podía esperar.
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      La mirada de Daven no se apartó de su rostro mientras recogía los pañuelos y los agitaba. Su pulso se aceleró mientras su piel chisporroteaba de anticipación. Aunque no tenía una cama de cuatro postes, el extremo de la cama tenía dos pequeños postes, que eran lo justo para abrirle las piernas.


      "Creo que para empezar, probaré esto". Le quitó las bragas para que quedara desnuda.


      Efectivamente, ató un pañuelo a cada tobillo y luego sujetó cada pierna a un poste de la cama. Una vez más, la vulnerabilidad la excitaba. Menos mal que su cabecera era una pieza sólida de madera, así que no habría que atar los brazos. Eso era algo bueno, ya que le gustaba tocar su piel y sentir cómo se retorcían y flexionaban sus músculos.


      Se movió detrás de ella, la levantó hasta dejarla sentada e hizo que apoyara la espalda en su muslo. Sin mediar palabra, le colocó la venda sobre los ojos. Ella esperaba que la falta de visión y el hecho de no poder mirarle fueran una experiencia totalmente nueva.


      Cuando él pasó la mano por encima de sus hombros y le arrancó los dos pezones al mismo tiempo, ella soltó un grito.


      "Eso no ha dolido, ¿verdad?"


      "¿Y si digo que tengo un dolor terrible por ello?"


      Como ella esperaba, él la bajó a la cama y tuvo sus labios sobre sus tetas en un instante. Lamió y pasó la lengua por cada una de ellas hasta que la necesidad la dejó sin aliento. Arrastró los dedos por el pelo de él y le empujó la cabeza en un esfuerzo por conseguir que chupara más fuerte.


      Retiró su afecto. "¿Sabes que no puedes decidir lo rápido o lo fuerte que te toco?"


      Ahora estaba siendo un imbécil. "¿Por qué no?"


      "Porque yo estoy al mando. No tú".


      "Me estás devolviendo el favor, ¿verdad?"


      "Ya lo creo". Aunque la venda de los ojos le impedía verlo, no cabe duda de que estaba sonriendo.


      "Grr".


      La cama se hundió cuando él se arrastró entre sus piernas. Seguramente no había suficiente espacio para que se estirara, así que lo más probable es que estuviera de rodillas. Apretó el trasero y curvó la espalda para levantar el coño. "¿Quieres un poco?"


      Su carcajada fue muy fuerte. "Veo que la sutileza no es su estilo".


      Que le den a la sutileza. "Necesito un poco de lengua". O un poco de polla. Cualquiera de las dos serviría.


      Dios. Estaba hecha un lío, y él apenas la había tocado. Tal vez fue toda esa burla a su polla lo que hizo que su cuerpo ardiera. Mientras seguía frotando su pezón, le lamió el interior del muslo, a centímetros del destino deseado.


      Apuesta a que él estaba tan necesitado como ella, pero parecía tener mucho más autocontrol. Maldita sea. Debería haberle lamido más.


      Bajó la mano y arrastró ambos pulgares sobre los labios de su coño.


      Ábralos.


      ¿Por qué no podía tener la capacidad de comunicarse con él en silencio? Golpe tras golpe, él arrastraba sus pulgares hacia abajo, sin llegar a tocar sus partes más sensibles.


      "Vale, vale. Si quieres que suplique, lo hago aquí".


      Por la forma en que sus brazos se apoyaban en sus piernas, ella sabía dónde estaba su cabeza. Agarró un puñado de pelo y tiró.


      Le levantó la mano. "No tienes que ponerte violento".


      Violento, en efecto. "Te mostraré violento si no me lames".


      Su risa casi la enfureció. Quería tocarlo, mirarlo y saborearlo, pero él parecía decidido a llevarla al límite. Bastarían unos cuantos lametones y ella podría encontrar su liberación.


      Controlando su respiración, intentó relajar sus dedos y su cuerpo con la esperanza de que él pensara que no estaba excitada.


      "Ya que fuiste tan buena y te levantaste temprano, te recompensaré".


      Antes de que ella pudiera decir nada, su lengua se deslizó entre los pliegues y lamió sus jugos. Por los cielos, nada era más emocionante mientras la pasión recorría su espina dorsal.


      "Oh, oh, sí".


      Abrió sus labios inferiores y sumergió un dedo en su abertura. Tal vez fuera el hecho de que no podía ver lo que estaba ocurriendo, pero cada olor y tacto parecían intensificados. Luchando contra las restricciones de las piernas, intentó cerrar los muslos, pero no lo consiguió. Su posición impotente la hacía desear más.


      "Apuesto a que tus tetas están solas".


      "Sí. ¿Dónde está Breck cuando lo necesito?" Así uno podría lamerle el coño y el otro chuparle las tetas.


      "Quizá pueda ayudarte un poco".


      Retiró el dedo y se deslizó hacia arriba hasta que su pecho se cernió sobre su vientre. Cuando su boca capturó su pezón, su clímax la golpeó con tanta fuerza que casi perdió la respiración, y el grito que estalló le hizo daño incluso a sus oídos. Menos mal que sus vecinos estaban lejos.


      Le quitaron la venda y levantó la cabeza. Daven sonreía, actuando como si le hubieran lanzado un reto y lo hubiera afrontado de frente.


      "Gracias".


      Se puso serio. "¿Para qué?"


      "Por ayudarme a encontrar la liberación".


      "Claro, pero estamos lejos de terminar. Cuando digo que te voy a tomar el pelo, lo digo en serio. Sólo estamos empezando".


      "Ooh, me gusta eso".


      Le arrancó el pezón con los dedos. "Recuéstate y déjame disfrutar de ti".


      "Puedo hacerlo".


      El concepto de que hubiera encontrado un hombre que la tratara tan bien la dejó boquiabierta. Ahora mismo, iba a aprovechar todo lo que él estaba dispuesto a darle. Sin embargo, al final iba a ser recompensada con su polla.


      Durante los diez minutos siguientes, más o menos, Daven se burló de su clítoris hasta que ella misma fue un manojo de nervios. Introdujo tres dedos y los agitó hasta que encendió cada célula. Era como si hubiera conectado su cuerpo a un enchufe y la hubiera encendido.


      "Necesito tu polla".


      "Todavía no". Se dirigió al extremo de la cama y desató las cuerdas que mantenían abiertas sus piernas. Cuando las juntó, un rápido dolor se apoderó de ella. Daven debió ver su gesto de dolor porque le frotó las piernas. "¿Está mejor?"


      "Sí".


      "Por muy fabuloso que sea su frente, su espalda necesita la misma atención".


      Ella sonrió, sabiendo lo que venía. "Me gustaría".


      Por instinto, ella apretó su trasero, pero no creyó que él lo notara. La ayudó a ponerse de manos y rodillas y luego cogió el tubo de lubricante, lo abrió y le dio unos golpecitos en el trasero. "Nada de eso".


      "¿Qué hago?" Intentó sonar inocente.


      "Ya sabes. Estabas a punto de apretar el culo. Necesito estirarte antes de empalarte. ¿Estás preparada para mi polla en tu culo?"


      "Sí".


      El lubricante de fresa perfumaba el aire. "Siento que esto no esté caliente".


      Apuesta a que se calentaría rápidamente. "Está bien". Daven fue sorprendentemente considerado.


      Arrastró el lubricante alrededor de su musculoso anillo en un círculo lento y uniforme, y el ritmo ayudó a relajarla. Debió de ver cómo se le hundían las nalgas, porque sólo entonces introdujo un dedo en su agujero. Con la otra mano le pellizcó ligeramente el clítoris, y todos los pensamientos sobre lo que tenía en el culo desaparecieron. Que le estimularan tanto el coño como el culo no se parecía a nada que hubiera experimentado antes. La única parte olvidada de su cuerpo eran sus tetas.


      Le sorprendió que en tan poco tiempo se hubiera acostumbrado a que dos hombres la cuidaran.


      Cuando Daven introdujo otro dedo, su atención volvió a centrarse en su culo. Ya esos dos dígitos ocupaban mucho espacio.


      "¿Seguro que tu polla puede caber ahí detrás?"


      "No te preocupes por nada". Se inclinó y le besó el hombro. Si hubiera tenido una mano libre, ella apostaba a que le habría apartado el pelo y le habría pasado la lengua por el cuello.


      Después de abrir y cerrar los dedos unas cuantas veces, los retiró. Más lubricante llenó el aire tras el chasquido del condón.


      Ella se tensó.


      "¿Necesita mi gatita unos azotes?"


      En cierto modo, ella quería una, pero necesitaba más una polla. "Seré bueno".


      Él debió entender su dilema y estuvo de acuerdo con ella. "Buena elección, porque estoy tan al límite, que rezo para poder durar lo suficiente para follar contigo".


      Tenía que estar bromeando. "Más te vale".


      Colocó su polla en su entrada trasera, metió la mano por debajo de ella y le masajeó los pechos. Cuando retorció cada pezón, la presión necesaria ayudó a relajar su trasero.


      "Buena chica". Con un rápido empujón, superó su apretado anillo y se quedó quieto. "¿Lo estás haciendo bien?"


      El pellizco fue rápido. "Sí".


      Con una mano en un pezón hinchado, metió la mano entre sus piernas y hundió un dedo en su húmedo coño. Eso desencadenó una serie de descargas que recorrieron todo su cuerpo en cascada. Estaba tan encantada con lo que ocurría entre sus piernas, que cuando él bajó más por su canal trasero, ella no se tensó.


      Entre su tierno roce y su lento ritmo, ardían en su interior perversas llamas de deseo.


      "Julia, te sientes tan condenadamente apretada. Podría follarte el culo toda la noche".


      Ella sabía que no podía durar. Para poner a prueba su determinación, apretó las nalgas. Apretó la teta hasta alcanzar proporciones casi dolorosas mientras aspiraba.


      "¿Estás bien?" Quería que terminara de penetrarla antes de que se marchara.


      "No hagas eso", dijo entre respiraciones.


      Por ahora, estaría bien. Se retiró un centímetro antes de volver a avanzar. El paso se hacía más fácil cuanto más se balanceaba hacia adelante y hacia atrás. Cuando ella finalmente aprendió a relajar sus músculos, él pudo asentarse por completo.


      Dejó caer su cabeza sobre su espalda. "Lo que me haces, gatita".


      "Juega con mi coño. Quiero correrme contigo".


      "Haré más que jugar. Quiero follarla tanto como tú me quieres dentro de ti. Dame un segundo para componerme".


      Su definición de compostura parecía ser la de meterle la polla en el culo una y otra vez mientras jugueteaba con su clítoris con una mano y le tiraba del pezón con la otra. Luego le metió tres dedos, y el triple asalto casi la hizo caer de nuevo en el precipicio del éxtasis. Él había electrizado todo su cuerpo hasta el punto de que ella era un desastre tembloroso.


      "Lo prometiste". Ella deseaba su polla en su coño de forma feroz.


      Esperaba que él entendiera lo que ella necesitaba. Dio un gran empujón y se quedó quieto un momento antes de sacar.


      "Vuelvo enseguida".


      Ella vio como él corría al baño con un condón en la mano y volvía sin él. De sus pantalones, extrajo otro. El papel de aluminio se rasgó y el látex se rompió. Se subió detrás de ella y le empaló el coño de una sola y dura estocada.


      Se quedó sin aliento y sus jugos explotaron. El fuego de su cuerpo se calentó hasta casi hervir. Nunca había deseado nada más en su vida. Su culo aún palpitaba por haber sido empalada por su gran polla y su coño se contraía y se regocijaba por la gloriosa fricción.


      Ella podría haber aguantado un poco más si él no le hubiera agarrado el pezón y tirado de él mientras bajaba y le acariciaba el clítoris con el pulgar.


      La combinación la consumió. Su cuerpo, enrollado con fuerza por el deseo carnal, finalmente cedió. Un clímax del tamaño de Cala de la Pantera la inundó, y los estremecimientos sacudieron su cuerpo mientras el calor de sus venas se extendía por todas partes.


      "¡Oh, Daven, Daven!"


      Trasladó su agarre a las caderas de ella y le aporreó el coño hasta que él también gritó su nombre. Su semen caliente salió de él en potentes ráfagas, golpeando contra la pared trasera de ella con fuerza.


      Dejó caer su cabeza sobre su espalda. "¿Puedes dudar de que eres mi compañera?"


      Debe ser la testosterona la que habla. Él le había atravesado la piel con sus colmillos, pero ¿significaba eso que eran uno solo? Una parte de ella sabía que siempre lo había querido en su vida, pero otra parte le gritaba que se alejara o que perdiera su corazón para siempre.


      "No".


      Eso no había sido una mentira. Sabía que estaban destinados a estar juntos, y eso la asustaba mucho.
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        * * *

      


      "¿Estás bien?" Trish se deslizó en la cabina frente a Julia.


      El Bar Gato Negro no abriría hasta dentro de media hora. Julia debería estar llenando la máquina de café y los condimentos, pero no había dormido mucho anoche y su nivel de energía era bajo.


      "No es nada. Sólo un pequeño problema de hombres".


      "Oí que te habías enrollado con Daven y Breck Sang". Ella silbó. "Están calientes". Trish se inclinó más cerca. "Si alguna vez quieres seguir adelante, mándamelos". Le guiñó un ojo.


      "Que sí". Apoyó los codos en la mesa y dejó caer la barbilla sobre las palmas de las manos. "Mi problema es que me estoy enamorando de ellos".


      Trish silbó. "Esto es un problema, ¿cómo? ¿No eras tú la que se quejaba de no encontrar dos hombres a los que amar?"


      "Sí, pero quiero enamorarme de hombres agradables y seguros".


      "¿Así que no quiere a nadie que ponga su vida en peligro todos los días?"


      "Sí, veo que lo entiendes".


      Trish se inclinó hacia atrás. "Déjeme decirle algo. Mi hermana, Connie, estuvo casada cinco años con un banquero. Eso es lo más seguro que se puede conseguir, ¿verdad? Bueno, uno de los cajeros le llamó la atención y salió de su vida como si lo hubiera atropellado un coche".


      Apreció que su amiga intentara animarla. "Incluso tú tienes que admitir que no es lo mismo. Incluso si tienes razón, ¿por qué hacerme pasar por la posible angustia?"


      Trish agitó una mano despectiva. "No sabes lo que quieres. Es el peligro que las rodea lo que las hace tan atractivas".


      Ella no entendía nada. Era la forma en la que conectaban con ella lo que les ponía cachondos. "Tengo que pensar más en esto".


      Trish sonrió y sacudió la cabeza. "Amiga, estás tan enamorada que no importa lo que hagas, nunca podrás dejarlos".


      Ella rezó para que eso no fuera cierto.
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      Después de que Alexandre le insinuara a Julia que La Espada estaba cerca del punto de ebullición, tomó su descanso de la tarde y se dirigió a la casa de Kendis. Si Jeremiah o Mario estaban atendiendo el puesto de café, podrían estar dispuestos a compartir alguna información, suponiendo que todavía estuvieran al tanto.


      Habría llamado a Breck o a Daven, pero dada la naturaleza secreta de sus trabajos, no podrían decirle lo que estaba pasando aunque quisieran.


      Cuando se apresuró a entrar en el Emporio, ni Mario ni Jeremiah estaban presentes. Por suerte, Kendis estaba a su lado en la tienda. Julia se acercó y esperó en la cola hasta que le llegó el turno de pedir. Como todavía había algunos clientes, pidió un té helado Earl Grey. Aunque no era su primera elección de bebida, pensó que no podía equivocarse, aunque una mezcla de café de alto octanaje le habría sentado mejor.


      Una vez que la multitud se fue, se deslizó en su taburete favorito.


      "¿Te estoy convirtiendo al lado oscuro?" Kendis sonrió.


      "El té apenas está oscuro. No te preocupes, no dejaré que nadie me vea". Ver la alegría de Kendis mejoró su estado de ánimo.


      "¿Qué te trae por aquí? Creía que hoy trabajabas en el bar".


      Trabajaba en el turno de día un día a la semana. "Estoy de descanso. He oído un rumor de un levantamiento". Kendis sabría a quién se refería.


      El color abandonó su rostro. "No te has enterado por mí, pero al parecer ha habido una pequeña explosión en Filadelfia. Las autoridades afirman que fue una avería, pero he oído que se está intensificando".


      Su estómago se revolvió. "¿Sabes si Derek o Hunter planean actuar?" Cala de la Pantera era, después de todo, el cuartel general de los cambiaformas.


      "Déjeme prepararle el té".


      No le gustó la forma en que sus ojos se dispararon hacia un lado. Kendis se movía más lentamente que de costumbre, probablemente tratando de decidir cuánto contar. El hecho de que el levantamiento ocurriera en Filadelfia le daba vueltas al estómago. Breck y Daven eran de allí. Si El Escudo necesitaba enviar a alguien de incógnito, ellos serían la mejor opción.


      "¿Qué sabe usted?"


      Su amiga le entregó el té helado. "Nada más de lo que te dije, pero deberías estar preparada para lo peor".


      Para evitar que su estómago se agitara, engulló su té. No sirvió de nada. "Llamaría a Daven o a Breck, pero no me dirán nada, ¿verdad?"


      "Lo dudo".


      Podría llamar a su madre, pero incluso su propia madre guardaría los secretos de The Shield. Maldita sea.


      "Tengo que volver al trabajo". Julia pagó y se fue con su bebida.


      Como sólo trabajaba a dos manzanas de distancia, había ido andando. El día estaba nublado y había un frío en el aire, pero ahora mismo no le importaba. Su mundo estaba a punto de derrumbarse y no había nada que pudiera hacer al respecto.


      Estar malhumorada en el trabajo sólo llamaría la atención sobre sus problemas, así que trató de poner una cara alegre. Trabajó en sus mesas pero no con su habitual alegría. Cuando estaba en la barra recogiendo sus bebidas, Alexandre puso una cerveza en su bandeja.


      "Quizá quieras tomarte el día libre mañana".


      Su cuerpo se congeló. "¿Por qué?"


      Se encogió de hombros. "Pasa algún tiempo con tu madre".


      No tenía ningún sentido. Puede que fuera un cambiaformas, pero no vivía en Cala de la Pantera. Sin embargo, los hombres que poseían bares estaban bien conectados. "¿Qué sabes?"


      "Tómate un tiempo para ver a tu familia".


      Evidentemente, no estaba dispuesto ni era capaz de compartir más que eso. "Gracias".


      Durante el resto de la noche, anduvo de un lado a otro casi en estado de estupor. Cómo fue capaz de acertar con los pedidos de bebidas y acabar sin deber dinero porque se olvidó de cobrar la cuenta de alguien, es algo que nadie sabe.


      Al final de su turno, abrazó a Tricia. "Te veré en unos días". Julia quería confiar en su amiga, pero no habría sido inteligente contarle a un humano los secretos de los cambiaformas.


      "Manténgase a salvo".


      Su propia seguridad no era el problema. Era la de los hombres.


      Por sugerencia de Alexandre, llamó a su madre y le dijo que quería visitarla. Aunque su madre parecía contenta, Julia se dio cuenta de que las cosas estaban tensas. En caso de que la situación fuera peor de lo que pensaba, hizo una maleta para quedarse unos días. Siempre podía hacer que Trish la cubriera si era necesario. A su profesor de arte no le importaría que se saltara unos días. Después de todo, era su mejor alumna.


      El viaje hasta la Cala de la Pantera le puso los nervios de punta. La Espada tenía levantamientos todo el tiempo. No sabía por qué esta vez iba a ser peor que otras, pero su instinto le decía que podía serlo.


      Una vez atravesada la puerta, divisó entre los árboles la estatua de bronce que honraba a los cambiantes asesinados mientras se dirigía a la casa de sus padres. Intentó no mirar la casa de Breck y Daven mientras pasaba. Estarían en el gimnasio haciendo ejercicio o en el comando central, ideando algún plan.


      Agarró el volante con más fuerza, tratando de llegar a casa de su madre sin derrumbarse.


      Nada más aparcar, su madre abrió la puerta principal, señal inequívoca de que estaba enfadada. Julia dejó su maleta en el coche, pensando que la cogería más tarde. Al menos nadie tenía que preocuparse de que alguien robara algo aquí arriba.


      Julia dio un abrazo a su madre y luego mantuvo un brazo alrededor de su cintura mientras entraban juntas. "¿Va todo bien? Pareces preocupada por algo".


      "Déjeme prepararnos un café y podremos charlar".


      El asunto del café era la prueba de que algo malo estaba ocurriendo. Julia se subió al taburete de la isla central y observó a su madre zumbando por la cocina. Mejor que vaya al grano. "¿Han enviado a Breck y Daven a Filadelfia?"


      Las manos de su madre se aquietaron. "¿Cómo lo has sabido?"


      "El pueblo tiene suficientes cambiaformas como para que mantener los secretos sea difícil".


      Ella negó con la cabeza. "Entonces sí".


      Los hombros de Julia se hundieron. "No me han llamado".


      Su madre vertió el agua en la cafetera. "No se les permitió".


      "¿Cómo lo llevan Charles y Harvey?"


      Mamá abrió los armarios y sacó dos tazas. "Creo que tus padres se sienten vivos cuando están ocupados. Yo soy la que está hecha un manojo de nervios".


      "No serán llamados a filas, ¿verdad?" La única vez que eso ocurriría sería si la nación declarara el estado de emergencia. Incluso entonces tendrían que ir bajo el radar. El gobierno no estaba preparado para saber que los cambiantes existían.


      "Probablemente no. Esto es más bien una misión de exploración para Breck y Daven. Es su ciudad natal".


      "¿Por qué los metamorfos que viven en Filadelfia no pueden ocuparse de ello?"


      Su madre apretó los labios. "Ya sabes por qué. El mundo de los cambiaformas es pequeño. Serían conocidos entre La Espada".


      Ella tenía razón. "¿Cuánto tiempo estarán fuera?"


      La cafetera sonó. "Actúas como si estuvieras enamorada de estos hombres. ¿Lo estás?"


      Nunca había pronunciado las palabras en voz alta. "Por mucho que haya luchado contra la atracción, me he enamorado de ellos". Si hubiera mentido, su madre se habría dado cuenta.


      Su madre sonrió. "Eso está bien, querida. Después de todo, son tus compañeros".


      Era la segunda persona que lo decía. Que sea la tercera persona, pero pensó que Daven estaba bromeando. "¿Por qué dices eso?"


      Su madre parpadeó. "Porque tus hombres me lo dijeron".


      Algo raro estaba pasando. "¿Cuándo habló con ellos?"


      Su madre sirvió el café y acercó lentamente el tazón de azúcar. "¿Crema?"


      "Gracias". Ella echó un camión de las cosas dulces. "Dime lo que dijeron".


      "Me dijeron que eras su compañera".


      Tenía que haber más que eso. "Madre".


      Su madre recogió su café y le indicó que fueran a la sala de estar. Por la forma cuidadosa en que su madre se movía, estaba formulando qué decir.


      Julia colocó su taza en la mesa de café y se sentó. "Ahora derrame".


      "El día antes de mi cumpleaños, Breck y Daven vinieron a la casa".


      "¿Lo hicieron? Todavía no me los habían presentado".


      Su madre sonrió. "Querida. Cuando dos cambiaformas encuentran a su compañera, no hay nada que no hagan para asegurarse de que el apareamiento se produzca".


      Habría sido bastante fácil para ellos averiguar su nombre. Estaba en la fiesta de inauguración del café y Jeremiah o Mario podrían haberles dado los detalles. "¿Le dijeron de palabra que era su compañera?"


      "Sí. Les hice saber que ibas a venir para mi cumpleaños".


      Las piezas encajaron. "Supongo que les dijiste que me gustaba pintar y me preguntaron quiénes eran mis artistas favoritos".


      "Actúas como si hubiera hecho algo malo. Ya me conoces. No quiero morir sin ver a mis nietos. A la velocidad con la que has descartado a los hombres, pensé que nunca encontrarías a los adecuados".


      "Por favor. Tengo setenta y seis años y sólo he tenido un puñado de hombres".


      "En cualquier caso, tus padres y yo casi habíamos perdido la esperanza en ti".


      Su madre estaba siendo demasiado dramática. "Lo que pasó ya es cosa del pasado". Dio un sorbo a su café. "Voy a terminar como tú".


      Sus cejas se fruncen. "Eso espero. Tendrás una vida maravillosa".


      "Al crecer, lo único que hacías era preocuparte de que Charles o Harvey fueran heridos en la batalla".


      "Eso es porque los quería".


      La frustración por la falta de comunicación empeoró la situación. "No me diga que no hubo días en los que se preocupó por perder a uno de los dos".


      "Por supuesto que sí, pero de eso se trata el matrimonio".


      No necesitaba escuchar ningún tópico. En resumidas cuentas, si quería vivir alguna vez una vida sin estar en un estado de preocupación constante, tenía que encontrar la manera de alejarse ahora.


      Sabes que no puedes.


      Su móvil sonó y su corazón dio un vuelco. Miró el identificador de llamadas. "Disculpe. Es Breck".


      Se levantó y caminó por el pasillo hacia su antiguo dormitorio. No necesitaba que su madre la escuchara. "¡Hola!" Incluso ella podía notar que su voz optimista carecía de su entusiasmo habitual.


      "Siento no haber llamado antes, pero hemos estado un poco ocupados aquí en La Cala".


      No quería que Breck tuviera que romper ningún código. "Estoy en casa de mamá. Me enteré de que los dos estaban en Filadelfia".


      "Sí".


      Como él no se explayó, ella decidió cambiar un poco de tema sólo para seguir escuchando su voz. "¿Cómo es la vuelta a casa?"


      "Es bueno ver a la gente".


      "¿Cómo está Daven?"


      "Está muy centrado en llegar al fondo de nuestra situación".


      Parecía tener mucho cuidado con lo que decía. No se sabe quién podría estar escuchando la conversación.


      "Te echo de menos".


      "Nena, te extraño más".


      Pasaron otros minutos hablando de lo que había estado haciendo, pero comprendió que podía ponerla en peligro si pasaba demasiado tiempo al teléfono con ella.


      "Llámame cuando puedas". No quería ser tan necesitada, pero no podía evitarlo.


      "Piensa en lo increíble que será cuando llegue a casa. Daven y yo vamos a pasar días en la cama contigo".


      Ella se rió. "¿Es el sexo lo único en lo que piensas?"


      "Cuando estoy en una misión, es lo único que me ayuda a mantenerme centrado".


      "Entonces quiero que pienses en lamerme las tetas y follarme el coño hasta que te explote la polla".


      Eso finalmente le hizo reír. "¿Y Daven?"


      "Oh, va a hundir su polla profundamente en mi culo".


      "Dijo que su último encuentro es lo que le mantiene cuerdo".


      Había estado a punto de decirle que lo amaba, pero decidió que quería esperar hasta que ambos estuvieran en sus brazos. Después de colgar, sus nervios se habían calmado y una sensación de pertenencia se instaló en su alma. Cuando volvió al salón, el sol entraba por la ventana y todo parecía estar bien en el mundo.


      "¿Cómo está Breck?"


      "Probablemente desearía que estuviera aquí, pero no dio un informe de la situación de La Espada".


      "Tan bien como que no debería".


      Ahora que su crisis había pasado, le entraron ganas de pintar. "¿Le importa que me lleve mis pinturas fuera?"


      "Creo que es una idea maravillosa. Le permitirá a su mente ordenar las cosas. Sé que cada vez que tenía problemas, tejía".


      Puso los ojos en blanco. "Qué bien lo sé. Creo que me has hecho al menos diez sombreros y más bufandas de invierno de las que podría usar en toda mi vida". La imagen de Daven atándola a la cama con esas bufandas recorrió su cerebro, y su cuerpo se estremeció.


      Su madre se rió. "Lo sé. Ahora hago gorros para los bebés. Al menos parecen apreciarlos".


      En ese sentido, Julia se dirigió a su estudio para recoger sus suministros. Aunque ya no vivía allí, guardaba una reserva de todo aquí. Una vez que reunió su equipo, se puso un viejo jersey que encontró en su armario y que su madre había tejido y salió a la calle.


      Los colores del otoño seguían siendo vibrantes, pero ella quería pintar algo diferente. Como si hubiera una cuerda atada a su cuerpo tirando de ella, acabó junto al lago, el mismo lugar donde había estado cuando habló por primera vez con Breck y Daven. El lugar la reconfortaba.


      En lugar de hacer un paisaje amplio, decidió hacer más bien un primer plano. Después de colocar su silla y su caballete, se dirigió al muelle, desató la cuerda atada a la barca de remos y llevó la barca a la orilla. La embarcación varada no sólo era colorida, sino que le recordaba el paseo en barca por el lago.


      Acercó su caballete y comenzó su boceto. Una vez más, quiso probar con trazos más atrevidos. Era casi como si estuviera más cerca de sus hombres si pudiera pintar algo que Breck hubiera creado.


      Durante las tres horas siguientes, se perdió en su embarcación. Se desvió demasiado a menudo al recordar el viaje en barco hasta el centro del lago. Mientras salpicaba una porción de rojo en el lateral de la embarcación, sus pensamientos se dirigieron a Breck y a su atrevida combinación de colores.


      "¿Julia?"


      Estaba tan perdida en sus pensamientos idílicos que tardó un momento en registrar la voz de su madre. Julia se giró para ver por qué su madre estaba fuera. Todavía no era hora de cenar. Julie se puso de pie. Por la forma en que los hombros de su madre estaban redondeados y su respiración entrecortada, algo iba terriblemente mal. Julia corrió a su encuentro.


      "¿Qué pasa?"


      "Han disparado a Daven".
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      Julia no quería sacar conclusiones precipitadas, pero por la forma en que el rostro de su madre estaba pálido, era malo. "¿Cómo está?" Las panteras se curan rápidamente. Las heridas de bala rara vez eran mortales, a menos que dieran en un órgano. Ella se negó a considerar esa opción.


      Mamá sacudió la cabeza. "Es serio. Recoge tu equipo y te informaré". Se dio la vuelta.


      Julia quería correr tras ella, pero ahora mismo su madre probablemente también estaba sufriendo. Los de Cala de la Pantera se preocupaban por todos.


      Mientras volvía trotando a recoger sus cosas, se dijo a sí misma que Daven estaría bien y que su madre estaba exagerando.


      No se lo cree.


      Sus puños se cerraron. Más vale que esté bien, o ella misma lo mataría. Cuando arrastró su equipo a la casa, sus dos padres estaban allí.


      "Hola. ¿Por qué no estáis en el centro de mando?" Era donde más les gustaba estar. Les hacía sentirse útiles.


      "Pensamos que podrías necesitarnos". Charles la envolvió en un abrazo mientras el más reservado de los dos padres se situaba junto a su madre.


      Ella se zafó de su agarre. "¿Qué es lo que no me dices?"


      "De alguna manera tuvimos una brecha. Breck y Daven fueron atacados por varios miembros de la Espada hace menos de media hora".


      Eso debió ocurrir justo después de que ella hablara con Breck. "¿La Espada estaba en su forma humana o en su forma de tigre?" Ella esperaba que hubieran cambiado de forma. Breck y Daven les habrían pateado el trasero.


      "Humanos. Tenían armas".


      Su corazón se agitó y su boca se secó mientras trataba de procesar lo que él acababa de decirle. "Supongo que Breck y Daven no lo hicieron".


      "No. Esta iba a ser una misión de reconocimiento, pero las cosas nos explotaron".


      Tuvo que sentarse antes de que sus piernas cedieran. Su madre le dio un vaso de agua. "Gracias". Cuando Julia se llevó la bebida a los labios, el agua se filtró y goteó por su camisa, pero no se molestó en limpiarla. "Cuéntame todo".


      "No estamos seguros de los detalles. Breck está con Daven en la consulta del médico ahora".


      Los cambiantes no podían ir a un hospital normal. Una vez que los médicos tomaran su muestra de sangre, su verdadera identidad se vería comprometida. "Voy a conducir hasta allí".


      Charles se arrodilló junto a ella. "Deberías quedarte aquí y ayudar a tu madre".


      Ser razonable no estaba hoy en su plato. "Quiero ver que está bien. Si no lo está, quiero estar a su lado".


      Su padre asintió y se puso en pie. "Entonces parta mañana a primera hora".


      "Lo haré, pero voy a hacer la maleta ahora". Su maleta ya estaba en el maletero.


      "Son diez horas de viaje y ni siquiera sabes dónde está Daven".


      "Puedo llamar a Breck".


      Su madre se puso a su lado. "No creo que Breck deba preocuparse por ti en este momento. Necesita concentrarse en mantener a Daven a salvo".


      Lo que dijo tenía algo de sentido. "Bien, entonces me iré por la mañana, pero me voy". Para entonces, Breck tendría una mejor idea sobre el estado de Daven.


      "¿Necesitas que te ayude a hacer la maleta?" La boca de su madre se volvió hacia abajo, llena de preocupación.


      "Estoy bien".


      Su madre le frotó el brazo. "Estoy a punto de empezar la cena. ¿Quieres ayudarme?"


      Aunque su madre no necesitaba ayuda, debía entender la necesidad de Julia de mantenerse ocupada. "Claro".
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        * * *

      


      Julia se esforzó por evitar que las lágrimas oscurecieran su visión mientras conducía hacia Filadelfia. Harvey había trazado la mejor ruta, pero el tráfico era peor de lo que ella había planeado. Sólo quería llamar a Breck después de llegar a la ciudad. Si hablaba con él ahora y el estado de Daven había empeorado, no estaba segura de poder llegar a salvo.


      Conociendo al Sr. Protector, le diría que no había nada que pudiera hacer y que no era seguro venir, pero ella comprendía el beneficio de una mano cálida. Quería sentarse al lado de Daven y hablar con él aunque no estuviera en condiciones de responder.


      Alrededor de las dos de la tarde, se detuvo a comer, y a las seis fue a un drive-thru para cenar. La comida era un asco, pero ella no tenía muchas ganas, ni tampoco de parar. A medida que se acercaba a Filadelfia, el tráfico se agolpaba.


      Mientras se arrastraba por la interestatal, marcó a Breck. Su corazón se aceleró y le sudaron las palmas de las manos.


      "¿Julia?"


      "Sí. ¿Cómo está Daven?"


      Los diez segundos de silencio parecieron durar toda una vida. "Está vivo, pero apenas".


      No había querido jadear. "Estoy en Filadelfia y necesito verlo. Y a ti también". No podía preguntar por la salud de Breck. Tener dos hombres heridos podría llevarla al límite.


      "¿Estás aquí?"


      No pudo saber si estaba contento o molesto. "Sí. Daven me necesita".


      "Podría ser peligroso".


      Ella sabía que él usaría esa excusa para mantenerla alejada. "Necesito verlo. ¿Dónde está?" Él dudó y luego le dio la dirección. "No te preocupes. Tendré cuidado". No tuvo que decirle que La Espada podía estar vigilando.


      En cuanto tecleó la dirección en su teléfono, tuvo una idea. Una rápida búsqueda después, tenía la forma perfecta de pasar desapercibida. La consulta del médico no estaba en la mejor zona de la ciudad, pero quizá a los cambiantes les gustaba pasar desapercibidos. Aparcó y esperó unos minutos en su coche para asegurarse de que nadie la había seguido. Cuando no vio a nadie, se escabulló y se dirigió a la oficina. Como se había comprado un uniforme de enfermera, pensó que nadie la miraría dos veces. Pensarían que ella trabajaba allí.


      En el interior, la recepcionista le dio una lista de preguntas. "¿Puedo ayudarle?"


      Ahora no estaba segura de que Daven estuviera registrado con su nombre real, y temía revelar información valiosa. Sin embargo, Breck no habría traído a Daven aquí si no confiara en el médico


      No estaba hecha para ser ningún tipo de espía. "Estoy buscando a Daven Sang".


      La alegría normal de la mujer desapareció. "¿Quién es usted?"


      Quiso decir su maldita enfermera, pero se contuvo. El comentario de la recepcionista no fue duro, pero estaba claro que había recibido instrucciones de preguntar. Sólo entonces se dio cuenta de que la mujer era descendiente de panteras, y como tal, podía decir que Julia también lo era. "Soy su novia".


      Sus labios se apretaron y empujó su silla hacia atrás. "Ven conmigo".


      La bilis tiñó la boca de Julia mientras su estómago se retorcía, y le costó un esfuerzo levantar y mover los pies. Siguió a la recepcionista por un pasillo. La mayoría de las puertas estaban abiertas y las habitaciones vacías. Cerca del final, una puerta estaba cerrada. La recepcionista llamó y la abrió.


      "Tienes una visita".


      Breck asintió y la recepcionista le indicó que entrara.


      Lo que vio la mareó. Daven estaba en la cama con un tubo en la boca que estaba conectado a máquinas. El zumbido que entraba y salía implicaba que la máquina respiraba por él. Todos los músculos se congelaron.


      "Julia". La voz de Breck salió suave.


      No podía soportar mirarle, sabiendo la lástima y la tristeza que se dibujaban en sus ojos. Cuando la envolvió en sus brazos, su almizclado aroma se vio empañado por el férreo olor de la sangre, y se le escapó un gigantesco sollozo.


      "Shh. Va a salir adelante".


      Era mentira, pero conociendo a Breck, probablemente lo estaba pasando mal. "¿Cuánto tiempo llevas aquí?"


      Sacudió la cabeza. "Quizá dieciocho horas, pero parecen días".


      Ella moqueó. "¿Qué ha dicho el médico?"


      "Una bala le rozó la aorta, pero pudo pinzarla lo suficiente para detener la hemorragia. Daven ha perdido mucha sangre. No es que tengan sangre de pantera en el banco de sangre".


      Se zafó de su abrazo y finalmente le miró. No se había afeitado y sus ojos estaban inyectados en sangre. "¿No eres compatible?"


      "Sí. Le di. Eso es lo que lo mantiene vivo".


      La parte de pantera de su cuerpo tenía la capacidad de curarse rápidamente. "Cuando le dispararon, ¿por qué no se desplazó?"


      "Entonces se habría llamado a un veterinario y también se habría revelado su secreto. En ese momento, no conocía el nombre de un veterinario de cambiaformas. Diría que sólo tuvo un minuto antes de desmayarse".


      Volvió a mirar a Daven, enferma de que hubiera sido tan fuerte la última vez que lo vio. "¿No te han disparado?"


      "Recibí cuatro balas, pero las heridas se curaron enseguida".


      También podría haber muerto. "¿Y qué hacemos ahora?"


      "Esperamos".


      Arrastró una silla hasta la cama de Daven y le cogió la mano. "Hola, Daven. Estoy aquí". Él no podía oírla, pero ella tenía que intentar comunicarse. Miró a Breck. "Confío en que no se haya comunicado telepáticamente".


      "No".


      Quería preguntar qué había pasado, pero el hecho de que hubieran sido emboscados probablemente no era algo de lo que Breck quisiera hablar. Breck parecía pálido. "¿Cuándo fue la última vez que comiste?"


      "No lo recuerdo".


      Tenía que mantener sus fuerzas. "¿Qué tal si trato de encontrar algo de comida para ti?"


      "Quiero que te quedes aquí. No estoy convencido de que La Espada no esté vigilando este edificio".


      Su presión arterial se disparó. Quizá debería haber pedido a Charles o a Harvey que la acompañaran. "¿No hay otros metamorfos que puedas pedir que se queden contigo?"


      Bajó la barbilla, actuando como si tuviera que estar cerca de la muerte para pedir ayuda. Un hombre obstinado.


      Durante las tres horas siguientes, masajeó los brazos, las piernas y las manos de Daven, con la esperanza de que su tacto la ayudara. Breck se durmió varias veces y ella misma estuvo a punto de derrumbarse. Hacia la medianoche, la puerta se abrió y Breck se despertó de un tirón.


      El hombre que entró era un cambiante de pantera. Al menos podía percibir la diferencia entre panteras y tigres. Su bata blanca implicaba que era el médico.


      Sin decir nada, el hombre comprobó las constantes vitales de Daven. "Voy a ver si puede respirar por sí mismo. Su coloración parece mejor".


      Julia se levantó para apartarse y se dirigió a la esquina. Cerró los ojos, sin querer mirar. El único consuelo de todo esto era que Daven probablemente no recordaría gran cosa una vez que cobrara conciencia. Los pies del médico se deslizaron por el suelo y el respirador dejó de silbar.


      Por mucho que quisiera permanecer en la oscuridad, abrió los ojos y observó el pecho de Daven. Cuando lo vio elevarse, dejó escapar su propia respiración. Las lágrimas brotaron y ella tragó aire.


      "Vigílelo de cerca. Deberíamos saber por la mañana si lo va a conseguir".


      ¿Si?


      En cuanto el médico se fue, se volvió a sentar en su silla, decidida a vigilar a Daven toda la noche.
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        * * *

      


      "¿Julia?"


      El golpe en su hombro la despertó. Mierda. No debería haberse quedado dormida. Miró a Breck, que parecía más pálido y cansado. "¿Cómo está?"


      "Lo mismo. Voy a buscar algo de comida".


      "¿Quieres que vaya contigo?"


      "No. No quiero que seas un objetivo".


      Su capacidad para curarse de una herida no se parecía en nada a la de un metamorfo. Este era un momento en el que ella deseaba poder cambiar de forma, pero lo último que quería era causarle más estrés. "De acuerdo".


      A solas con Daven, le pasó las manos por los brazos. "Despierta, Daven". Sabía que no era probable que eso ocurriera, pero la hacía sentir mejor hablar con él. "Cuando vuelvas a Carolina del Norte, quiero enseñarte algunos cuadros que he hecho. Uno es el del bote de remos. Lo pinté en el estilo que os gusta a ti y a Breck".


      Se le escapó un sollozo no deseado. Se recostó en la silla, sin estar segura de poder hacerlo mucho más tiempo. Amaba a ambos hombres, pero los hombres que iban a la guerra, aunque eran nobles, la destrozaban pieza a pieza hasta que ya no estaba entera. Puede que Breck escapara de La Espada esta vez, y puede que Daven sobreviviera, pero una vez que recuperaran la salud, volverían a salir, listos para volver a luchar, y el ciclo nunca terminaría.


      Su dedo se movió y ella se levantó de golpe. "¿Daven?"


      Un gemido sonó desde lo más profundo de su pecho como si quisiera decir algo. Apuesta a que Breck podría oírlo si estuviera aquí. "Breck va a volver. Ha ido a por comida". Di algo reconfortante. "Vas a estar bien. Sólo necesitas descansar".


      Otro dedo se crispó y ella le agarró la mano. Él gimió. ¡Sí!


      "Aprieta mi mano, Daven".


      Nada.


      Intentó que abriera los ojos, moviera los dedos de los pies o algo que indicara que la había oído, pero no obtuvo respuesta. Al menos respiraba por sí mismo. La puerta chirrió al abrirse y Breck regresó con comida de delicioso olor. Podía proceder de un restaurante de comida rápida, pero ella tenía suficiente hambre como para comer cualquier cosa.


      Le entregó una bolsa. "Gracias. Daven movió los dedos e incluso gimió".


      Breck se sentó y abrió su bolsa. "Estará bien. Tenemos que darle tiempo".


      Actuó como si fuera algo normal. "Casi se muere".


      En lugar de responder, se metió en la boca un sándwich de desayuno y ella hizo lo mismo. Los sabores se mezclaban, haciéndole la boca agua, y estaba segura de que nunca había probado nada mejor.


      "¿Y Daven?" Miró hacia las bolsas que colgaban del soporte.


      "Sabes que estamos hechos para estar sin comida durante unos días".


      "Cuando estés sano".


      Acercó su silla. "Deja de preocuparte. Estará bien".


      "¿Cómo puedes estar tan jodidamente seguro?"


      "Es mi hermano".


      Como si eso fuera algún tipo de respuesta. Su móvil vibró y lo sacó de su bolso. "Es mi madre. Llevaré esto afuera".


      "Puedes contestar aquí. Daven no te escuchará".


      Ella no estaba tan segura. "Hola, mamá".


      "He estado muy preocupada por ti. No llamaste para decirme que habías llegado bien".


      Maldita sea. "Lo siento. Estaba concentrada en averiguar sobre Daven". Le contó a su madre sobre su estado y que el médico era cautelosamente optimista. "No tienes que preocuparte". Ella se preocupaba lo suficiente por los dos.


      "Llámame cuando vuelvas a la carretera".


      "Lo haré". Se desconectó, sin gustarle la tensión en la voz de su madre. La pobre mujer había pasado por mucho.


      Los ojos de Daven se abrieron de golpe y Julia parpadeó un par de veces para asegurarse de que no lo había imaginado. Se levantó de un salto y se puso de pie junto a él. "¿Daven?"


      Breck se agarró a su brazo. "¿Qué has visto?"


      "Abrió los ojos por un segundo".


      Breck devolvió la mirada a su hermano, y ella estaba segura de que intentaba comunicarse con él. Mientras Daven no parecía moverse, una lenta sonrisa se dibujó en el rostro de Breck. Ella reprimió la alegría que amenazaba con surgir. No quería hacerse ilusiones. "¿Habló?"


      "Un poco. Está confundido sobre lo que pasó".


      "¿Qué le dijiste?"


      "Que si se despertara, le chuparías la polla".


      El inapropiado e inesperado comentario la hizo reír. "No lo hiciste". Daven gimió, y ella no pudo evitar mirar su entrepierna. "Dios mío. Sí te ha oído". Su polla se había engrosado.


      Daven se lamió los labios. "Estoy listo".


      El miedo y la ansiedad afloran como una carcajada. "Estoy en ello". Ella no quiso hacer que su corazón latiera más rápido por miedo a que la vena sanadora estallara. En su lugar, le agarró la mano y le frotó el pulgar sobre la palma. "Bienvenido de nuevo".


      Ella pudo ver que él intentó sonreír, pero sus labios no cooperaron del todo. Su respiración superficial la convenció de que aún no estaba fuera de peligro.
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      Breck insistió en que por la noche alquilaran una habitación de hotel cercana para que ella y él pudieran turnarse para ducharse y dormir mientras el otro permanecía al lado de Daven.


      Durante cuatro días, caminaron como zombis, y Breck estaba cada vez más irritable. Le habría sugerido que saliera a correr o algo así, pero si La Espada seguía por ahí, no quería que saliera.


      El teléfono de Breck sonó. Levantó un dedo y salió. ¿Cómo es que le pedía que se quedara en la habitación del hospital cuando hablaba, pero él podía salir? Tal vez no quería disgustar a Daven, que tenía que admitir que mejoraba cada día.


      Daven sonrió. "Sabes que me prometiste una mamada, que si recuerdo, no me diste".


      "No te voy a hacer una mamada hasta que el médico te dé el visto bueno".


      "Estoy pensando que un poco de actividad sexual me librará de toda mi agresividad contenida contra los bastardos que nos emboscaron".


      Eso la hizo reír. "Nada de sexo hasta Cala de la Pantera".


      En realidad, no tendrían nada de sexo. Anoche había tomado la decisión de que, una vez que Daven estuviera en condiciones de viajar, les dejaría hacer sus peleas y ella volvería a su agradable y aburrida vida.


      Cuando se abrió la puerta, esperaba a Breck, pero en su lugar era el médico. "Ya están los análisis de sangre, Sr. Sang, y parece que está en condiciones de salir". Daven casi saltó de la cama. "Pero tiene que tomárselo con calma durante unos días".


      Miró al doctor. "Espero que diga que tiene que volver a Carolina del Norte". Conociéndolos, querrían vengarse.


      "Esa no es mi decisión".


      Qué manera de ayudarme, doc.


      Daven hizo un gesto de dolor cuando intentó ponerse en pie, y ella estuvo a su lado en un instante. "Tómatelo con calma".


      "¿Qué crees que he estado haciendo durante días?"


      Los hombres eran tan tercos. "Curación".


      Breck regresó. "He oído las buenas noticias".


      "¿Quién estaba al teléfono?"


      "Cazador. La Espada está planeando un ataque".


      La adrenalina inundó su sistema. "Pero no vas a luchar contra ellos, ¿verdad?"


      Se acercó más y le pasó las manos por los brazos. Su cuerpo se tensó, sabiendo su respuesta. "Tenemos que hacerlo. Estamos aquí. Conocemos las caras de nuestro enemigo".


      "Daven aún no está en forma".


      "En otro día lo será".


      Aunque él quisiera que se fuera por su propia seguridad, ella quería irse porque si se quedaba, diría algo de lo que podría arrepentirse. "Bien. Volveré al hotel, haré las maletas y me pondré en camino".


      La recogió entre sus brazos y le besó la parte superior de la cabeza. "Tenemos que hacer esto. Por Daven".


      Eso era una excusa. Ambos amaban The Shield y lo que representaba más que la vida misma.


      "Lo entiendo".


      "Volveremos a la habitación del hotel con usted".


      "Eso no será necesario". Si lo hicieran, estaría tentada de hacerles el amor una vez más, lo que haría su partida mucho más difícil.


      "Llámenos cuando llegue a casa. ¿De acuerdo?"


      "Lo prometo".


      Antes de que cayeran las lágrimas, se fue.
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        * * *

      


      El viaje de vuelta a Carolina del Norte pasó como un borrón. Dos veces se desvió hacia otro carril porque no podía mantener su mente en otra cosa que no fuera perder a sus hombres. ¿En qué estaba pensando Daven al creer que estaba listo para luchar? Claro, las panteras se curan rápidamente, pero él casi había muerto.


      Afortunadamente, aún era de día cuando llegó a Deleite. Su turno ya habría empezado en el Bar Gato Negro, pero no estaba en condiciones de atender a nadie. Probablemente lloraría sirviendo cerveza. Ya había enviado un mensaje a Trish, que aceptó cubrirla.


      Como a Julia no le apetecía cocinar, ni quería sentarse en un restaurante donde seguramente se encontraría con algún conocido, se atrevió con el drive-thru. Se notaba que había perdido peso, al igual que Breck, así que pidió una hamburguesa y un batido de chocolate para cenar.


      En lugar de dirigirse directamente a su casa, quiso ver si Jen estaba en casa. La mayor parte del tiempo estaba con Hunter y Derek, pero podía estar en su casa si sus hombres estaban manejando el centro de mando. Habían querido que se mudara a Cala de la Pantera antes de la boda, pero Jen decidió que estar cerca del trabajo era más conveniente.


      Si Jen no estaba allí, tal vez Kendis, que compartía un tríplex con ella, podría estar en casa. Cuando llegó a su unidad, la luz de Jen estaba encendida. Bien. Como no quería comer delante de su amiga, engulló la hamburguesa pero pensó que llevar un batido era aceptable.


      Jen contestó dos segundos después de que Julia llamara a la puerta. Como Kendis y Jen eran tan buenas amigas, ella también se había hecho amiga de Jen. El hecho de que se casara con los jefes de Cala de la Pantera las unía aún más.


      "Hola. Entra. He oído lo de Daven. ¿Cómo está?"


      No le sorprendió que el roce de Daven con la muerte no se le escapara. "Estuvo a punto, pero ahora está bien. De hecho, de eso quería hablar con usted. ¿Tienes un minuto?"


      "Claro, entra". Entró. "Siento el desorden. Entre el trabajo en una historia sobre un accidente en la cantera y la ayuda en The Cove, el lugar es un desastre".


      "No te preocupes por eso".


      Jen despejó una pila de ropa del sofá y le indicó a Julia que se sentara. "Cuéntame". Se sentó en la silla de al lado.


      Julia se lanzó a hablar de lo horrible que estaba Daven cuando llegó, pero después de muchos cuidados, volvió al mundo de los vivos.


      "Eso es maravilloso". Jen se inclinó más cerca. "Sin embargo, pareces molesta".


      Al contar la historia, se había retorcido los dedos en un doloroso nudo. Los desenganchó y deslizó las manos bajo su trasero. "Se negaron a volver. Insisten en seguir luchando contra La Espada".


      La frente de Jen se arrugó. "¿Te sorprende?"


      Se hundió de nuevo en el sofá. "No, pero ambos hombres podrían haber muerto. ¿No puedes pedirle a Hunter o a Derek que los llamen?"


      Jen soltó una carcajada. "Aunque intercediera, ni Hunter ni Derek harían algo así. Sería castrante".


      "¿Emasculino?"


      "El Escudo lo es todo para estos hombres. Es por lo que Hunter los eligió en primer lugar para reemplazar a Jeremiah y Mario".


      "Kendis fue capaz de convencer a sus hombres de que lo dejaran".


      Jen negó con la cabeza. "No, no lo era. En el fondo de su corazón, Jeremiah sabía que sería más feliz explorando su vida. Era el momento de seguir adelante. Sus hombres apenas están comenzando los suyos". Sus ojos se abrieron de par en par. "No estará pensando en abandonarlos, ¿verdad?"


      Parpadeó para apartar las lágrimas. "Ya lo he hecho".


      "Pero tú eres su compañera".


      "Todo el mundo me dice eso. No voy a estar con ellos sólo porque si no lo hago, vivirán el resto de sus vidas solos. Diablos, probablemente no les quede mucho tiempo de vida de todos modos".


      Jen se acercó al sofá y sacó la mano de Julia de debajo de ella. "Escucha. Mis hombres también podrían morir mañana, pero no me ves huyendo. En cuanto a los hombres de Kendis, diablos, si hubiera una rebelión, puedo garantizarte que tanto Mario como Jeremiah serían los primeros en ofrecerse como voluntarios".


      Como lo harían sus propios padres. "¿Así que estás diciendo que debería subirme las bragas de niña grande y superar mi miedo a perderlas?"


      "Sí".


      "Lo he intentado y he fracasado".


      "Bueno, esfuérzate más". Su simpatía parecía haberse agotado. "Déjame preguntarte esto. ¿Realmente los amas?"


      No tuvo que pensar. "Con todo mi corazón".


      "¿Así que estás dispuesto a tirar la mejor experiencia de tu vida por la posibilidad de que no existan en doscientos años?"


      Cuando lo dijo así, la respuesta parecía obvia. "Supongo que eso era lo que estaba haciendo".


      "Bueno, amiga, tienes que aclarar tus prioridades".


      Claramente, era el momento de hacer una auto-reflexión. "Trabajaré en ello. Gracias". Julia se puso en pie.


      Lo que dijo su amiga tenía sentido, pero tenía que pensar si quería vivir una vida preocupada cada día mientras tenía un sexo increíble, o estar sola.


      Mientras conducía hacia su casa, su mente se fijó en el día de descanso en el que los tres pintaron, y luego en lo despreocupados que habían estado cuando la izaron con un arnés de escalada y se burlaron de ella hasta dejarla boquiabierta. No podía olvidar el maravilloso paseo en globo y el desayuno con champán que siguió.


      Supongamos que ella les pide que renuncien y lo hacen. ¿Los respetaría ella? Llevaban la lucha en la sangre. Maldita sea. No le estaba gustando el rumbo que tomaba esta conversación unilateral. El cielo nocturno estaba despejado cuando aparcó en el garaje y se dirigió al interior.


      La soledad la saludó. Tal vez debería imaginar cómo sería su vida si no volviera a hacer el amor con ellos y ver si podría soportar la respuesta.


      Julia ni siquiera había llegado a la ducha antes de saberlo. El futuro era demasiado sombrío sin ellos. Mientras su madre se preocupaba por el bienestar de sus maridos, Julia sabía que dada la opción de estar con los buscadores de peligros y estar sola, su madre había elegido bien.


      Tal vez fue el hecho de que buscaran el peligro lo que hizo que se sintiera atraída por ellos. Maldita sea. Aquí acabó enamorándose del único tipo de hombre que había evitado toda su vida. Por mucha precaución que tomara, a veces el amor llegaba lo quisiera o no.


      Sintiéndose mejor después de su ducha, llamó a Breck como había prometido.


      "Hola, preciosa".


      Se rió, sintiéndose libre por primera vez en mucho tiempo.
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        * * *

      


      Las dos semanas siguientes fueron horribles. Esperar a que los hombres volvieran a casa le hizo un agujero en las tripas, pero escuchar sus voces cada noche la ayudó a superarlo. Hacía tres días, Breck y Daven habían localizado el cuartel general de La Espada y habían reclutado a algunos de los otros cambiantes de pantera. Con la ayuda extra, habían destruido muchos de los ordenadores de La Espada y destrozado sus armas. Aunque no se derramó mucha sangre, esto retrasaría el enfoque terrorista de La Espada durante un tiempo.


      Finalmente, llegó el día en que Breck y Daven volverían a casa, y ella no podía esperar a recibirlos con los brazos y las piernas abiertas.


      Hunter la había llamado y le había preguntado si quería estar en su casa cuando llegaran. Iban a ir a una ceremonia posterior por su valentía, pero pensó que podría ser una bonita vuelta a casa para los hombres si ella estaba allí para saludarlos adecuadamente. Probablemente Jen había sido la que había ideado el plan, pero a Julia le encantó la idea.


      Para estar preparada, se había detenido en el Sex Shop de Tanya para comprar ropa interior realmente sexy que esperaba que les sorprendiera.


      Para que la sorpresa fuera mayor, Julia había aparcado su coche en la parte trasera para que los hombres no supieran que estaba en su casa. Cada pocos minutos se asomaba a la ventana, esperando verlos llegar. Casi se había dado por vencida cuando el crujido de los neumáticos sonó en el camino.


      Oh, mierda. No había pensado dónde quería colocarse cuando entraran por la puerta. Llevando un sujetador con los pezones recortados y unas bragas más escasas sin entrepierna, esperaba no provocarle a uno de ellos un ataque al corazón. Como no quería ser vista por algún transeúnte cuando abrieran la puerta, se escondió detrás de ella. Saldría y los sorprendería al entrar.


      Parecía que tardaban una eternidad en entrar. La llave giró y se le hizo la boca agua, mientras pensaba en lamerles la polla. Ambos parecían estar compartiendo una buena noticia, ya que se reían cuando entraron. Le sorprendió un poco que no se dieran cuenta de su presencia de inmediato, ya que habrían sintonizado con su olor.


      Debían estar burlándose de ella. "Bienvenidos a casa, chicos".


      Dejaron lentamente sus maletas y se giraron. Ella quiso correr hacia ellos y arrojarse a sus brazos, pero se contuvo.


      A pesar de que sus ojos centelleaban, Breck miró a Daven. "¿Conoces a esta mujer?"


      "No. No lo hago, pero seguro que me gustaría". Se agarró la entrepierna. "Tengo algo que me gustaría mostrarte, pequeña. ¿Quieres jugar?"


      Había extrañado demasiado sus burlas y corrió hacia ellos. No sabía en los brazos de quién quería arrojarse primero, pero sus hombres le quitaron esa decisión de las manos. Ambos la abrazaron y la besaron al mismo tiempo. Daven deslizó un dedo en su coño justo cuando Breck bajó la cabeza y chupó con fuerza su pezón.


      "Espere", dijo ella.


      "¿Espera?" Los ojos de Daven se abrieron de par en par. "No creo que pueda. Eres el bocado más sabroso que he comido en mucho tiempo".


      "Quiero tomarme esto con calma y saborearos a los dos".


      Gimieron al unísono. "Hemos tenido un largo viaje", dijo Breck. "¿Qué tal si nos duchamos todos juntos y luego nos reencontramos?


      Daven dio un paso adelante. "Quiero quitarte tu bonito traje con mis dientes y mi lengua".


      Breck le dio un codazo. "No vas a durar tanto. Has estado gimiendo todo el camino sobre hundir tu polla en su bonito culo".


      Se encogió de hombros. "Es cierto".


      Se rió de sus payasadas. "Estoy dispuesto a ducharme con vosotros dos sólo si me permitís el honor de chuparos la polla primero".


      "Nena, no estamos hechos de acero".


      "Podría haberme engañado. Vosotros dos os ponéis muy duros".


      Ambos se rieron. "Ya está. Vamos a mojarnos".
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      Daven la llevó al cuarto de baño, probablemente para demostrarle que había recuperado las fuerzas y la colocó entonces sobre la alfombra de baño. Tuvo que maravillarse de su resistencia.


      "¿No he oído a alguien decir que quería quitarme la ropa con los dientes y la lengua?"


      Daven se dejó caer de rodillas, y cuando le pasó la lengua por el coño, rayas de placer la atravesaron. Hacía demasiado tiempo que no tenía sexo, y soñar con esos hombres durante las últimas semanas sólo lo había empeorado. Estaba desesperada. Al menos, si llegaba al clímax, se recuperaría lo suficientemente rápido como para correrse una y otra vez. Con lo que tenía en mente, no había duda de que tendría muchos orgasmos.


      Como los quería desnudos, movió los dedos para que Breck se acercara, pero como Daven estaba en medio, Breck se colocó detrás de ella. Le desabrochó la espalda del sujetador, pero en lugar de bajarle los tirantes, le cogió los pechos por encima del material y le pellizcó los pezones. Sus jugos fluyeron mientras Davon le lamía el coño.


      Sus gemidos salieron muy rápido. "Quiero que os desnudéis".


      Breck le mordisqueó la oreja. "De ninguna manera. Pensar en tenerte en mis brazos ha sido lo que nos ha hecho superar estos tiempos difíciles. Nuestro pequeño compañero necesita aprender que la paciencia será recompensada".


      No cuestionó su comentario sobre que ella era su compañera. Ahora mismo, sólo podía pensar en lo que le estaban haciendo a su cuerpo. Bajó la cabeza. "Creo que la paciencia está sobrevalorada. ¿Qué tal si primero tenemos un poco de sexo alucinante y luego ejercitamos algo de paciencia?"


      Eso le hizo reír. "Nena, tenemos mucho que enseñarte sobre el arte de hacer el amor".


      "Entonces enseñe".


      Mientras Breck le arrancaba y retorcía los pezones, ella no pudo evitar menear las caderas. Daven le apretó los muslos y se inclinó hacia atrás.


      "Quédese quieto".


      Esa orden no la pudo cumplir. "Te deseo demasiado".


      Daven se puso de pie. "Si vamos a ducharnos, será mejor que empecemos o si no Julia va a explotar".


      "Vamos. No puedes decirme que no estás igualmente necesitado". Sus pollas casi se salían de la parte superior de sus vaqueros.


      "Tienes razón, gatita". Se arrancó la camisa por encima de la cabeza y la arrojó sobre el tocador.


      La visión de su cuerpo la hizo desearlo mucho más. Si Breck no hubiera seguido jugando con sus pezones, habría ayudado a Daven a quitarse los vaqueros.


      Se apartó de Breck. "Es justo que te toque".


      Breck la hizo girar para que estuviera frente a él. "Cómete a mí".


      Quería a los dos, pero como Daven estaba ocupado quitándose la ropa, obligó a Breck. Quitarle la camisa fue fácil. La añadió a la pila de montaje de Daven. Ahora venía la parte divertida. Su nudillo rozó la cabeza de su polla, y luego deslizó los dedos bajo su cintura para desabrochar el botón superior.


      Una gota de sangre le chorreó por la barbilla. "Se te ven los colmillos".


      Los párpados de Breck bajaron. "No puedo evitarlo. Cuando estoy contigo, te deseo tanto que sale mi bestia interior".


      ¿Sería éste el día en que ambos hundieran sus dientes en su cuerpo y la reclamaran como suya de por vida? Daven la había reclamado, pero hasta ahora Breck no lo había hecho.


      "Tienes que tener paciencia". Fue divertido devolverle ese comentario.


      "Apúrate. No estoy seguro de cuánto tiempo más puedo esperar".


      Por la forma en que resopló sus palabras, tendría que trabajar duro para no llegar al clímax. "Quítate los zapatos".


      Su plan era fingir que se apresuraba y luego ir más despacio para burlarse de él. Después de desabrocharle los vaqueros, le bajó los pantalones de un tirón. No llevaba ropa interior. Vaya.


      "¿Te gusta?" Su sonrisa le hizo la boca agua.


      "Sí".


      Al diablo con la ducha. Necesitaba lamerle ahora. Se puso de rodillas y se inclinó hacia delante, pero Daven parecía desearla más.


      "Yo, primero. Me han herido y necesito su toque curativo".


      "No habrá peleas entre ustedes. Cada uno tendrá su turno".


      Volvió a Breck y le lamió desde las pelotas hasta la punta. Como no quería que Daven se sintiera excluido, se giró, ahuecó su duro saco y lo lamió también.


      Debieron decidir que si seguía haciendo lo que estaba haciendo nunca se limpiarían. Daven se metió en la ducha y encendió los dos cabezales.


      "Basta de eso". Breck se agachó y la levantó para ponerla de pie. "Primero la ducha, después el placer".


      "Pensé que necesitabas que te la chupara".


      "He cambiado de opinión. Deseo demasiado tu coño".


      Aunque le gustaba su forma de pensar, no tener la oportunidad de disfrutar plenamente de él no era justo. Por otra parte, habían arriesgado sus vidas para mantenerla a salvo. El revuelto de estómago que esperaba no se materializó. Por fin se había hecho a la idea de estar con dos héroes y estaba dispuesta a aceptar todo lo que ello implicaba.


      Entró en la ducha y se unió a Daven, que se estaba enjabonando. "Pensé que podría ayudarte".


      Breck se movió detrás de ella, y ella se quedó atrapada entre ellos. "Vamos a mojarte".


      Cogió la ducha de mano y dejó que el agua la empapara. "Acabo de lavarme el pelo".


      "Te seguiré queriendo con tu melena salvaje".


      "No soy un león".


      Los dos se rieron. Mientras Breck se enjabonaba los pechos, cogió un puñado de jabón corporal y lo pasó por el pecho de Daven. "Apenas puedo ver la marca de la incisión en tu pecho".


      "Eso es porque soy duro".


      Era porque él era un cambiante de pantera y tenía unos poderes de recuperación increíbles. Mientras pasaba las manos por sus pectorales, se maravillaba de su dureza, pero por mucho que disfrutara de sus músculos, había uno con el que quería jugar más.


      Cuando ella le agarró la polla y bombeó su puño hacia arriba y hacia abajo, Daven cerró los ojos. "Creo que he muerto".


      Esa no era la imagen que ella quería evocar, pero el hecho de que él estuviera chupando su labio inferior y hubiera apretado los puños implicaba que estaba disfrutando mucho de su tacto. Ella no podía estar más satisfecha. Justo cuando se deleitaba con sus elogios, Breck dejó caer una mano y le hundió un dedo en el coño.


      Las llamas se dispararon en sus entrañas. "Oh, Dios".


      "Creo que a nuestra compañera le gusta que la toque".


      Daven abrió los ojos. "¿Ah, sí? ¿Qué tal si le damos la vuelta?"


      Breck obedeció. Cuando bajó la cabeza para besarla, Daven ensartó su polla entre sus muslos, y ella apretó las piernas y lo estrujó.


      "No tendremos nada de eso. Estoy demasiado al límite". Daven abrió tanto las piernas que tuvo que doblar un poco las rodillas para mantenerse en equilibrio.


      Él frotó su polla sobre su clítoris y a ella se le cortó la respiración. "Daven, no estás siendo justo".


      La bomba de jabón chilló, y un segundo después el dedo de Daven rodeó su ano. Poder tener su polla en el culo al mismo tiempo que Breck la follaba sería un sueño hecho realidad.


      "¿Por qué no le chupas la polla a Breck?"


      Le encantó la idea, aunque supuso que era más para que Daven tuviera acceso a su trasero que para que ella diera placer a su hermano.


      Breck roció el agua caliente sobre su polla. "No necesito que pruebes el jabón".


      Por fin iba a poder terminar de chupársela, sobre todo porque Daven quería preparar su culo. "Pero nada de sexo en la ducha. Os quiero a los dos al mismo tiempo".


      Se quejaron. "Daven, veo que tenemos un novato aquí".


      Ella se sacudió hacia arriba. "¿Cómo es eso de ser un novato?"


      "Pensé que haríamos el amor toda la noche, ya que hemos estado fuera unas semanas".


      Apretó sus tetas contra el pecho de Breck y cerró el agua detrás de él. "Puedo aguantar toda la noche si me dejas descansar entre sesiones".


      La besó y todos los argumentos desaparecieron. Su lengua se disparó y la hizo girar sin parar, enviando rayos de electricidad por su columna vertebral.


      "Oye, oye". Daven la apartó de Breck. "Asume la posición".


      Tanto ella como Breck se rieron. Una vez que se agachó, agarró la polla de Breck y lamió la punta húmeda. "Creo que estás más gruesa que antes".


      "Eso es lo que pasa cuando nos alejamos. Puede que se encoja un poco si chupas muy fuerte".


      "Oh, de acuerdo. Lo intentaré".


      Mientras volvía a lo que quería hacer, puso los ojos en blanco. Ella le enseñaría. Con una mano le agarró la polla mientras tomaba un puñado de pelotas con la otra. Inhalando, se centró en su gruesa polla y la succionó en su boca. Justo cuando estaba arremolinando su lengua alrededor de su longitud, Daven deslizó un dedo en su culo, obligándola a apretar el trasero.


      "Gatita, ¿necesito azotarte?"


      Con la polla de Breck en la boca, movió el culo, queriendo sentir el escozor de su mano. Él cerró el agua de su lado.


      "Tenemos que llevar este amor a la habitación", dijo Daven. "Es demasiado descarada".


      Breck levantó los hombros. "Me encanta lo que estás haciendo, pero ¿te importaría continuar en la otra habitación?"


      No le importaba dónde estuviera mientras estuviera con ellos.


      Breck salió primero de la ducha y la ayudó a salir. "Daven, sostén sus brazos mientras la seco".


      Daven le levantó los brazos. Aunque su agarre no era doloroso, estaba segura de que si él quería tenerla como rehén, ella no habría podido escapar. Breck empezó con sus tetas y las secó ligeramente. Como su pelo estaba goteando, justo cuando terminó de secar un pecho, su melena mojada volvió a mojar sus hombros y sus pechos.


      "Esto no está funcionando", dijo Breck. "Inclínate para que pueda secarte el pelo".


      Podría haber sugerido que se envolviera el pelo en un turbante, pero la idea de presentar su culo a Daven le atraía de nuevo. Al bajar la cabeza, se echó hacia atrás para que su culo se rozara con la polla de Daven.


      "Eso es, gatita. Sólo estás buscando problemas".


      "No, yo..."


      Daven la levantó en sus brazos antes de que ella pudiera terminar su frase. "Vamos a llevarla al dormitorio".


      La llevó por el pasillo y Breck la siguió, llevando una toalla, que tendría que ser suficiente para los tres. Esperaba que a nadie le importara si las sábanas se mojaban.


      Breck abrió la puerta y Daven la llevó dentro. Cuando la dejó en la alfombra de felpa, ella tembló a pesar de que la calefacción estaba encendida.


      "Necesitamos que te seques". Breck se apresuró a frotarla.


      "Voy a coger más toallas", dijo Daven.


      Le encantaba su dormitorio. Aunque era masculino, tenía un atractivo romántico, como si supiera que algún día compartiría la habitación con su compañera. Las paredes eran de un azul pálido, pero la colcha y los cojines estaban hechos en todos los tonos de bronceado y topo.


      Breck se apresuró a encender las velas que rodeaban la acogedora habitación.


      "Me encanta".


      "Me alegro. Ahora, vamos a terminar de secarte". Daven le lanzó a Breck una toalla y, entre los dos, estuvo a punto de secarse en poco tiempo. Su pelo seguía húmedo, pero al menos no goteaba.


      Breck se dirigió a la cómoda junto a la puerta y abrió el cajón superior. Rebuscó durante un minuto y sacó un tubo de lubricante.


      Daven le cogió la mano y la condujo hasta la cama. "Sé que podríamos ir a nuestra sala de juegos, donde tenemos el banco de azotes y podemos colgar un arnés, pero no estoy segura de poder esperar. ¿Te importaría hacer el amor con nosotros en una cama a la antigua?"


      "Haría el amor contigo en la cima de una montaña nevada".


      Daven sonrió. "Creo que nuestro compañero lo tiene mal".


      "Si estás insinuando que te quiero, entonces tienes razón".


      Breck la levantó y la colocó suavemente en la cama. "Esto es por tu propio bien".


      "¿Qué es?"


      De debajo de la cama, sacó una larga cuerda de terciopelo y ató ambas muñecas y las unió a la barra que atravesaba la parte superior de la cama. Dio un tirón. "Ahora no puedo tocar vuestras pollas".


      Breck miró a Daven. "Ese es nuestro punto". Saltó sobre la cama y se dejó caer sobre sus ancas con la boca a la altura de las tetas. "Quiero hacerte gritar".


      "No te creo".


      "¿Oyes eso? Me está retando".


      Le encantaba lo divertidos que eran estos hombres.


      Daven se deslizó entre sus piernas. "Hablando de un reto. Te apuesto, hermano, que puedo hacer que diga mi nombre antes de que grite el tuyo".


      Ella levantó la cabeza. "¿Quieres hacerme el amor por un reto?"


      "No, gatita, pero piensa en lo mucho que te vas a divertir si fingimos que lo intentamos. En realidad estamos tratando de ver quién puede amarte más".


      Ella bajó la cabeza. "Bueno, si lo pones así, adelante".


      La intensidad de sus lenguas la tomó por sorpresa. Atrás quedaba la lenta seducción con la que la provocaban hasta que exigía que la tocaran más fuerte y más rápido. Daven no sólo lamió sus jugos con entusiasmo, sino que presionó con un dedo su clítoris mientras sumergía dos dedos en su coño. El torrente de necesidad la golpeó con fuerza, y su estómago se apretó involuntariamente mientras una oleada tras otra de espasmos lujuriosos rodaban por las paredes de su coño.


      Se quedó sin aliento cuando Breck rodeó su pezón con la lengua. Ella habría podido resistirse a arquear la espalda si él no hubiera tirado del otro pezón. La presión y la torsión hicieron que sus entrañas ardieran. Con la misma rapidez con la que había atraído su sensible cresta a la boca, la soltó y dejó un abrasador rastro de besos por el centro de su pecho, por el cuello y por la barbilla.


      Abrió la boca para saborearlo cuando él volvió a bajar y le lamió el tierno lugar que había debajo de su oreja.


      "No puedo esperar a enviar mis colmillos a tu suave piel y reclamarte como mía".


      Estaba mareada por el deseo. "Yo también".


      Daven debía de querer su atención porque enroscó los dedos y golpeó un punto que la hizo levantar las caderas. La necesidad fundida corrió por sus venas. Realmente había querido esperar para llegar al clímax con los hombres, pero con lo que le estaban haciendo, no había forma de que pudiera aguantar más.


      Cuando Daven deslizó una mano por debajo de su cadera y presionó un dedo contra su apretado anillo, ella se perdió. Su lengua pasó por su clítoris tan rápido que fue como si una carga eléctrica la hubiera encendido. Su orgasmo se abalanzó sobre ella y la capturó. Apretó las manos atadas y gritó algo totalmente ininteligible. Sus paredes pélvicas se agitaron alrededor de los dedos de Daven, y ella arqueó la espalda para obtener más contacto.


      En cuanto recuperó el aliento, ambos hombres se apartaron. En un rápido movimiento, la voltearon sobre los codos y las rodillas. Aunque sus manos seguían atadas y su corazón seguía acelerado, no dijo nada. Aquellos dos parecían tener un plan que la haría gozar aún más.


      Breck se colocó a la cabeza de ella y Daven se colocó detrás. Esta vez el lubricante olía a manzana, que era uno de sus olores favoritos.


      Breck le abrazó la cara. "Recuerda que debes relajarte. Voy a ayudar tratando de distraerte".


      "Creo que me gustará".


      Bajó la polla y la acercó a sus labios. "Te dejaré dar un pequeño lametón, pero no te entusiasmes demasiado o tendré que quitártela".


      "Eres fuerte. Deberías ser capaz de manejar un poco de lengua".


      "Tu boca es demasiado perversa para mí, pero sé lo mucho que te gusta chuparme".


      Él la entendía bien. "Así es".


      La fría mancha de lubricante le hizo mover las caderas hacia delante, y la palmada en el trasero le recordó que debía permanecer quieta.


      "Breck y yo podemos seguir golpeando tu trasero si quieres".


      "Por mucho que me guste que me azoten, necesito más una polla ahí detrás".


      "Entonces un gallo tendrás".


      Mientras Daven le masajeaba el trasero, Breck le metió la polla en la boca. Aunque tenía las muñecas atadas, estaba a punto de alcanzar sus pelotas y hacerlas rodar.


      "Ten cuidado, nena. ¿No puedes saborear mi semen en la punta? Estoy muy cerca de explotar".


      Aligeró la tensión y se movió arriba y abajo de su longitud de forma lenta y uniforme para no hacerle estallar de inmediato.


      Cuando Daven le metió un dedo en el culo con una mano y le masajeó el trasero con la otra, ella apretó el dedo. "¿Tienes algo más grande?"


      Daven se rió y deslizó otro dedo. Ahora los dos dígitos trabajaban en tándem para estirarla. Quizá para instar a su boca a moverse más rápido, Breck metió la mano bajo su pecho y tiró de sus pezones para tensarlos. Las estrellas estallaron detrás de sus ojos. Ella gimió y se despegó de él lo suficiente como para suplicar. "Más fuerte".


      Él obedeció, y ella volvió a chuparlo. Cuanto más fuerte chupaba ella, más rápido pellizcaba él sus puntas, ahora hinchadas. Las pellizcó con fuerza, y rayas de dolor se extendieron por su cuerpo y subieron por su columna vertebral. El dolor remitió y fue sustituido por una ráfaga de placer tan intensa que su coño lloró.


      Los dedos de Daven desaparecieron. "Tengo que tenerte. Te quiero mucho, Julia".


      Esas dulces palabras la ayudaron a relajarse mientras él presionaba su polla contra su abertura trasera. Suavemente, se abrió paso, golpeando nervio tras nervio y electrizando su cuerpo.


      "Eso se siente bien".


      "Estás muy apretada. Si voy más rápido, voy a perderlo".


      Le encantaba cómo cada centímetro que recorría le acercaba a su clímax. Se había concentrado tanto en lo que hacía Daven que no se había dado cuenta de que Breck se había alejado de su alcance. Él se puso de lado, volvió a meter la mano por debajo de su cuerpo y continuó dándole placer a sus pechos. Entre los dos, su clímax estaba aumentando rápidamente, sobre todo desde que Daven se había metido por completo en su culo. Se inclinó y le mordisqueó el hombro. Ella inhaló, esperando que él le clavara los colmillos en el hombro, pero sólo su lengua salió y lamió la zona sensible debajo de su oreja.


      "Lo que me haces, gatita". La ternura y la sinceridad la hicieron elevarse más.


      Se retiró y volvió a entrar, enviando rayas de pulsos fundidos directamente a su necesitado coño.


      "¡Necesito otra polla!" Eso podría haber sido demasiado crudo, pero a ella no le importaba.


      "Vamos a ver eso". Con la polla de Daven implantada en ella, le levantó los hombros y la inclinó hacia atrás.


      El cambio de ángulo le pellizcó por un momento antes de convertirse en una gloriosa dicha. Él estiró las piernas a ambos lados de ella, obligándola a sentarse completamente sobre él.


      Breck se puso delante y le desató las manos. "Abre bien esas piernas para mí. No puedo esperar a probar tu dulce miel. Daven levántala".


      Daven presionó sobre sus pies, levantando sus caderas y haciendo que ella pareciera flotar en el aire. Ella se agarró a sus rodillas para apoyarse.


      Breck se dejó caer sobre su estómago y le abrió los labios del coño con el pulgar. Cuando su aterciopelada lengua lamió su abertura, el vapor se agitó en su interior y el fuego de su sangre se encendió.


      "Oh, Dios mío. No te detengas".


      Su respuesta fue añadir un dedo y hacerlo girar hasta que ella estuvo en un salvaje frenesí de deseo. Intentó menear las caderas, pero Daven la tenía bien sujeta. Sólo entonces se dio cuenta de que él no se había movido. Su polla estaba alojada dentro de ella.


      "¿Estás bien, Daven? ¿No quieres follar conmigo?"


      "Gatita, sólo estoy esperando a Breck, y luego pienso follarte el culo hasta que sea mi nombre el que grites".


      Antes de que pudiera replicar, Breck le dio un mordisco en el clítoris y su mundo se quedó en blanco por un momento mientras la pasión la empujaba hacia arriba.


      "Apúrate, Breck".


      Levantó la cabeza. "¿Quieres que te folle el coño con fuerza?"


      "Oh, sí".


      Él sonrió y sus colmillos se extendieron. Ella tragó con fuerza, sabiendo que éste era el momento que la definiría para el resto de su vida. Ahora mismo, sus dos hombres ungirían su cuerpo y los tres se convertirían en uno.
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      Breck plantó un pie en la cama y se arrodilló sobre la otra pierna. Se inclinó hacia delante y la besó tan suavemente como una hoja que cae al suelo después de que una ráfaga de viento la separe de su rama. Ella le mordió el labio inferior, y él se apartó y sonrió.


      "¿Listo, mi amor?"


      Tenía la boca tan seca que le costaba formar palabras, así que asintió.


      Apuntó su polla a su abertura y se deslizó dentro. Se detuvo después de un centímetro, probablemente porque los ojos de ella se habían abierto de par en par y se le había cortado la respiración. No había imaginado que tener dos pollas dentro de ella ocuparía tanto espacio.


      Daven estiró la mano y se frotó un pecho. Como si eso fuera a ayudar con la abrumadora sensación de tener dos pollas dentro de ella.


      "Respira, gatita. Los dos cabemos".


      Esperaba que fuera cierto, pero necesitaba un momento para acostumbrarse a la sensación. Cuando ella volvió a asentir, la sonrisa de Breck regresó. Se inclinó hacia delante y le mordisqueó el lóbulo de la oreja mientras forzaba más. Aunque Daven no se movía, sus dedos mantenían una gran tensión, como si estuviera utilizando todo su control aprendido para no follarla rápida y furiosamente.


      Entre los dedos de Daven que jugaban con su pezón y Breck que se deslizaba dentro y fuera a chorros cortos, su cuerpo empezó a relajarse. Pronto, cada movimiento arrojaba torrentes de placer por todo su cuerpo. Ahora estaba preparada para enfrentarse a los dos hombres.


      "Breck, te necesito".


      Debió de entenderlo porque cerró los ojos y se hundió en ella de un solo y fuerte empujón. Él gruñó y luego ella gruñó. Sólo entonces su cuerpo estalló en llamas.


      Esa debió ser la señal que Daven necesitaba, porque se retiró en parte y volvió con ganas. Los dos hombres parecían perdidos en su propio mundo, al igual que ella. Manteniéndola quieta, Daven le clavó la polla en el culo una y otra vez mientras Breck seguía golpeando su pared trasera. El calor crecía hasta casi hervir mientras su clímax se disparaba, llevándola a la montaña más alta.


      Era como si estuviera a punto de sumergirse en un volcán burbujeante que estaba a punto de entrar en erupción. Una vez más, Breck se inclinó y le lamió el cuello. Sintió sus colmillos hundirse en ella un segundo antes de que Daven le mordiera el cuello. Juntos, los hombres hundieron sus dientes en ella, enviando la sangre de su vida dentro de ella para sellar su unión. Nunca antes la había atravesado tanta fuerza. Ningún amor podría haber eclipsado el suyo.


      En cuanto la marcaron, se desató la pasión salvaje. Ella se agitó y gritó cuando su orgasmo la apretó con fuerza. Se contrajo alrededor de las pollas de ambos, y cada uno de ellos gruñó mientras sus semillas salían disparadas. Remolinos de caos se abalanzaron sobre ella mientras las estrellas iluminaban la parte posterior de sus párpados, y su cuerpo se elevó a alturas inigualables.


      Una vez que terminaron de vomitar su semilla, ambos hombres se quedaron quietos y la abrazaron con fuerza en un cálido abrazo. Su pulso se aceleraba y sus pollas seguían vibrando. Estaba tan increíblemente feliz que no quería moverse.


      Breck se inclinó hacia atrás. "Nena". Oh, mierda. He olvidado el condón".


      Ella juró que había un brillo en sus ojos. "He esperado setenta y seis años por el hombre adecuado. Me parece bien tener unas cuantas panteras corriendo por ahí. ¿Y ustedes?"


      "¡Sí!", dijeron al unísono.


      Lo que siguió fue una locura. Debieron besar cada centímetro de su cuerpo diez veces. Ella se rió tanto que le dolió el estómago. "Basta, chicos". La corrida había goteado por sus piernas, y el desorden estaba llegando a todas partes.


      "Voy a buscar algo para limpiarnos", dijo Daven. Volvió en un instante y le limpió el coño. "Yo digo que esperemos un poco y que lo intentemos de nuevo. Tenemos que asegurarnos de que nuestra semilla ha tomado".


      Todos los pensamientos de volver a trabajar volaron de su cabeza. Nunca tendría tiempo.
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        * * *

      


      Las dos semanas siguientes fueron una locura. Breck y Daven le dijeron que sólo tenía que trabajar si lo deseaba. Como le encantaba estar en la cafetería y mezclarse con los clientes, decidió mantener ese trabajo. Además, trabajar al lado de Kendis sería genial. Alexandre estaba tan decepcionado por perderla que aceptó venir cuando fuera necesario. Aunque Trish estaba bastante disgustada por perder a una amiga, comprendió que al renunciar, Julia tendría mucho más tiempo para sus hombres.


      En cuanto a la escuela, llevaba más de cincuenta años asistiendo a clases por todo el país, y después de este semestre, iba a tomarse un descanso.


      Los hombres insistieron en que se mudara a su casa, lo que significaba que debía empacar sus cosas. Sus padres estaban muy contentos de que estuviera tan cerca. En realidad, cuando sus hombres estuvieran fuera haciendo sus cosas, sería agradable tener a su madre cerca.


      Sonó un golpe en la puerta de su casa, pero no esperaba a nadie. Cuando abrió la puerta, una gran sonrisa se dibujó en su rostro. Tanto Breck como Daven estaban allí.


      "Hola. No esperaba verlos a ustedes dos".


      "Queremos llevarle a una expedición de pintura".


      "Entra". El aire estaba fresco hoy. "Háblame de esta aventura que has planeado".


      "No habíamos estado juntos para pintar desde que nos conocimos. Encontramos un lugar estupendo en la Blue Ridge Parkway que tiene vistas a John's Rock. Es una pequeña y acogedora alcoba, y queríamos volver a intentar pintar".


      A ella le encantó la idea. "Me apunto. Tengo lo que yo llamo mi kit de pintura espontánea en el coche. Sólo tengo que coger un abrigo, ponerme unas botas de montaña y estaré lista para salir". ¿Qué tan genial era esto? Los hombres realmente parecían tener interés en el arte. Se apresuró a recoger su equipo. "Estoy lista".


      Sus padres nunca habrían sido tan espontáneos. Quizá ella había metido a todos los seres que trabajaban en Cala de la Pantera en la misma categoría. Qué vergüenza para ella.


      El paseo por la autopista fue fabuloso. Los colores otoñales se estaban desvaneciendo, pero los amarillos y naranjas seguían inspirando. Después de un viaje de cuarenta y cinco minutos, Breck se detuvo en el aparcamiento de un mirador. La vista desde lo alto de la autopista nunca dejaba de alegrarla. "Esto es glorioso".


      "Espera a ver la vista desde este sendero". Daven se había puesto una mochila y había metido todas sus provisiones dentro, dejándola libre para recorrer el sendero.


      No tuvieron que caminar más de diez minutos, pero el camino era empinado a medida que se acercaban al acantilado.


      "Aquí estamos". Breck puso las manos en las caderas y contempló el panorama con una mirada serena.


      No estaba segura de la cornisa de tres metros de ancho que caía hasta el suelo. "Me sentaré aquí atrás".


      Daven se deslizó junto a ella. "Nos aseguraremos de que no te caigas".


      Se sentaron y ella sacó su caballete y sus pinturas de la mochila. Ella y Daven se pusieron de cara a la vista, mientras que Breck se giró hacia un lado. La parte trasera del caballete estaba orientada hacia ellos.


      "¿No quiere que veamos lo que está pintando?"


      "No".


      Sólo ella y Daven estaban a su vista, pero le dejó hacer lo suyo. Trabajaron durante aproximadamente una hora cuando Breck anunció que había terminado.


      Ella se rió. "No se puede hacer". Sólo había esbozado el diseño y ni siquiera había aplicado la pintura. "Déjeme ver".


      Dio la vuelta a su caballete. Tardó un minuto en darse cuenta de lo que había pintado. Parecían dos personas sentadas con caballetes delante, pero había un gran resplandor en el centro de su escena, casi como si fuera una estrella. "¿Qué es esa cosa blanca en el centro?"


      "Oh, ¿eso? Hmm. Usé mi imaginación".


      Ella no tenía ni idea de lo que estaba hablando. "¿Qué pretendías que fuera?"


      Daven agitó algo brillante delante de su cara. "Creo que pensó que ya te había dado esto".


      Miró hacia abajo. El más hermoso solitario de diamantes adornaba una banda de oro y brillaba a la luz. "Dios mío. ¿Es esto lo que creo que es?"


      En un instante, los hombres estaban de rodillas frente a ella. Daven presionó el anillo sobre el cuarto dedo de su mano izquierda. "Sé que ya nos hemos emcompañerado, y esperamos que incluso haya una adición en camino, pero pensamos que serías una chica más tradicional y querrías una boda de verdad como tus dos amigas".


      Las lágrimas se formaron en sus ojos ante el maravilloso sentimiento. "¿Te he dicho alguna vez que vosotros dos sois los mejores hombres del mundo entero?"


      Se miraron el uno al otro. "No", dijeron al unísono.


      "Bueno, lo eres".


      Breck hinchó el pecho. "Creo que debería demostrárnoslo".


      Una fría ráfaga de viento casi derriba su caballete. "Si crees que me voy a desnudar con este tiempo, estás muy equivocado".


      "Pero dijiste que nos deseabas tanto que estarías dispuesta a tener sexo en la nieve".


      "Sí, en la nieve. ¿Por casualidad ve alguna?"


      Con eso, Daven se tiró al suelo junto a ella y la atrajo sobre su cuerpo. Breck se apoyó junto a ella con un brazo alrededor de su espalda. Los besos eran numerosos y el amor no tenía precio. A partir de ahora, ella siempre pondría el amor por encima de todo.


      "Tenemos que volver aquí cuando haga más calor".


      Ambos hombres compartieron una mirada. "Esa es una promesa que definitivamente queremos cumplir".
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            EXTRACTO-RECLAMANDO A SASHA

          

        

      

    


    
      Espero que haya disfrutado de Luchando por Julia. Vea el primer capítulo del libro 4, Reclamando a Sasha.


      


      Los metamorfos de tigre son odiados en Cala de la Pantera, así que ¿por qué Sasha desea tanto a estos dos metamorfos de tigre recién llegados?


      


      Debido a su linaje de pantera, Sasha MacLeash sabe que los cambiantes de tigre son terroristas. Cuando Danny y Trace Sanders, dos vaqueros cambiantes de tigre de Texas, entran en su tienda de Deleite, Carolina del Norte, ella sabe que debería odiarlos, pero su cuerpo anhela ser su compañera. Si sigue a su corazón, teme ser expulsada de Cala de la Pantera.


      Trace y Danny Sanders siempre supieron que eran diferentes. Incluso sus padres adoptivos no se explicaban cómo ambos chicos podían transformarse en tigres. Danny está en una búsqueda para encontrar a otros como él, pero Trace está decidido a dirigir su rancho y mantener el secreto.


      Lástima que en el momento en que ponen sus ojos en la belleza de piernas largas y pelo negro, sus cuerpos empiezan a cambiar, y saben que tienen que reclamar a Sasha. ¿Qué pueden hacer para convencerla de que no son el enemigo que ella cree?


      


      Aquí está el primer capítulo:


      


      "Trace, echa un vistazo a esto". Danny, el gemelo de Trace, se acercó a su ordenador portátil y lo dejó en la mesa frente a él.


      "Estoy comiendo". Trace Sanders dio otro bocado a su sándwich e ignoró la pantalla. Se pasó una mano por su pelo rubio y desgreñado, intentando decidir si tenía tiempo hoy más tarde para cortárselo.


      "No. Mira. Lo he encontrado".


      Trace soltó un suspiro. Habiéndose pasado la vida siguiendo la corriente a su gemelo más joven, sabía que no serviría de nada dejar de hacerlo ahora. "Vale, déjame ver". Ojeó el contenido de la página web de la teoría de la conspiración y suspiró. "¿Y?"


      Danny gruñó. "Aquí dice que hay cambiadores de pantera en Deleite, Carolina del Norte".


      "¿Igual que había cambiaformas de león en Spirit, Colorado, cambiaformas de oso en el Parque Nacional Wrangell-St. Elias, y cambiaformas de lobo en Legend, Carolina del Sur?"


      La expresión de Danny no cambió. "Este podría ser el verdadero lugar".


      "Podría ser, pero ¿por qué torturarse?" Habían descubierto que eran cambiantes de tigre cuando tenían tres años, pero hasta donde él sabía eran los únicos que quedaban en el mundo.


      Danny se sentó frente a él. "¿Y si pudiéramos demostrar que no estamos solos? Nuestros padres tuvieron que venir de alguna parte".


      "Bueno, están muertos". No quería parecer insensible, pero habían pasado por esto cientos de veces.


      "Presunto muerto". Danny cerró de golpe el portátil. "No hemos hecho un viaje por carretera en seis meses".


      "Eso es porque tenemos un rancho que dirigir, ¿o lo has olvidado?"


      No era justo que se le echara en cara. Probablemente Danny hacía más trabajo en el rancho que él. Mientras Trace se encargaba de la cría y doma de los caballos, Danny se ocupaba de los libros. Sus dos hermanos menores, Chuck y Sam, que eran los verdaderos hijos de los Sanders, se encargaban de buscar los caballos y de hacer todo el mantenimiento del rancho. Sus padres adoptivos estaban ahora jubilados. Bueno, papá lo estaba. Mamá todavía cocinaba y limpiaba. Decía que le gustaba mantenerse ocupada. Como no parecía que ni él ni Danny fueran a casarse nunca, habían construido una casa en la parte más alejada del rancho y disfrutaban de vez en cuando de una comida casera. Él había soñado con casarse y tener hijos, al igual que Danny, pero ¿cómo iba uno a decirle a su futura mujer que podía transformarse en tigre?


      Trace se apartó de la mesa. "Charella está a punto de dar a luz y tengo que ocuparme de sus cuidados".


      "Dejemos que Sam y Chuck se hagan cargo por un tiempo. Se han quedado con ganas de hacer más".


      "Cierto". Sam, en particular, había mostrado interés en probar su mano en la gestión. Tenía sentido que quisiera cargar con más responsabilidad. Después de todo, tanto él como Chuck eran los herederos legítimos de la propiedad de los Sanders, pero ambos hermanos eran demasiado inconsistentes en su enfoque de la ganadería.


      "Además, el doctor Hanfield estará presente", dijo Danny.


      El veterinario había dicho que pasaría todos los días, así que el trabajo inmediato de Trace estaba básicamente hecho. Miró al techo. Tal vez un viaje por carretera le ayudaría a salir de su depresión. "Claro, ¿por qué no?"


      "¿En serio?"


      "Sí. Has trabajado mucho y te mereces un descanso".


      "Suenas como papá".


      Trace no sabía si eso era algo bueno o malo, pero lo tomó como un cumplido. Se puso las manos en las caderas. "¿Qué necesitas que haga?" preguntó Trace.


      "Nada. Lo organizaré todo". Danny salió corriendo por el pasillo hacia su despacho.


      Trace se rió. Su hermano siempre pensaba con antelación y planeaba en consecuencia. "A mí me vale", le gritó a la forma que se retiraba.


      Aunque Danny dijo que se encargaría de todo, Trace aún tenía que asegurarse de que el rancho funcionara bien mientras ellos no estaban. Eso implicaría visitar unos cuantos ranchos más para ver otros caballos, pedir el pienso, contactar con Doc Hanfield y asegurarse de que Sam y Chuck estaban dispuestos a hacerse cargo.


      Danny tenía razón en una cosa. Necesitaban el descanso.


      Una vez más, gritó por el pasillo. "¿Vas a decírselo a mamá o lo hago yo?"


      "Puedes decírselo".


      Ella sabía que eran metamorfos, así que otro viaje para descubrir su herencia no sería una sorpresa. Eso le hizo sonreír. Recordó vívidamente la primera vez que él y Danny descubrieron que podían cambiar de sexo. Mamá estaba tan conmocionada que no pudo hablar durante días. Desde entonces, se aseguraron de cambiar sólo cuando estaban fuera de su vista. Siempre había deseado que pudieran ser cambiantes de lobo. Al menos, si se hubieran cambiado, nadie se habría asustado, ya que los lobos de verdad estaban por todas partes. El único problema habría sido intentar que no les dispararan.


      Cogió su móvil y la llamó. "Nos vamos de viaje por carretera".


      "Qué bien, querida. ¿Sólo tú y Danny?" Supuso que ella había escuchado este estribillo unas cuantas veces.


      Siempre fueron ellos dos. El rancho no podría sobrevivir sin los cuatro. "Sí".


      "¿Encontró su hermano más pueblos de cambiaformas?"


      Se rió. Últimamente, Danny había estado en una búsqueda. "Sí. A Deleite, Carolina del Norte".


      Ella había pasado por esta falsa esperanza junto con ellos. "¿Cuánto tiempo vas a estar fuera?" Pudo oír el golpeo de una cuchara de madera contra un cuenco de metal.


      "¿Quién sabe? Aunque espero que no esté planeando conducir desde Texas hasta Carolina del Norte. Eso llevaría demasiado tiempo".


      "Bueno, cuídelo bien".


      Trace era el más impulsivo de los dos, mientras que Danny no se dejaba llevar por sus emociones. Su hermano amaba la vida y se soltaba a veces, pero tenía una fina mente analítica que le impedía saltar antes de mirar. "Estaremos bien".


      "¿Cuándo te vas?"


      "Tan pronto como Danny lo decida. Te avisaré cuando lo hagamos".


      "De acuerdo, querida".


      Trace recogió su plato y lo depositó en el fregadero. Necesitaba comprobar cómo estaba Charella una vez más antes de ocuparse de sus otras tareas. Luego haría las maletas. Conociendo a Danny, su hermano reservaría el primer vuelo de la mañana.
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        * * *

      


      Trace tenía que reconocerlo a su hermano. Danny había comprado los billetes para el día siguiente e incluso los había pagado de su propio bolsillo. También había conseguido un coche de alquiler.


      Trace había planeado visitar más ranchos antes del viaje, pero lo único que había tenido tiempo de hacer era anotar la lista de tareas que Sam y Chuck tenían que hacer y contactar con el veterinario. Rezó para que el rancho siguiera en pie cuando regresaran.


      Trace apoyó la cabeza en el asiento del coche y estiró las piernas en el interior del demasiado pequeño vehículo de alquiler. Volar siempre le pasaba factura a su cuerpo. Sólo tenía veinticinco años y se preguntaba cómo estaría dentro de otros veinticinco. Romper caballos era duro para el cuerpo. "¿Qué distancia hay hasta Deleite?"


      Danny lo miró. "Suenas como un niño pequeño".


      "Ya sabe que mi espalda se resiente cuando estoy demasiado tiempo sentada. Además, los coches son demasiado confinados. Necesito correr por ahí". Echaba de menos montar en su caballo. Era el único momento en que se sentía cerca de su yo animal. Si su rancho tuviera más árboles, se habría sentido más protegido para desplazarse. "Tal vez deberías ir a la India. Al menos sabemos que los tigres existen allí". Sin embargo, Danny tendría que ir solo. Trace nunca aceptaría estar en un avión durante tanto tiempo.


      La mandíbula de Danny se aflojó al entrar en la interestatal. "No es necesario que haya tigres de verdad para que haya cambiadores de tigre".


      "Lo sé. Míranos. Pero pensé que al estar en una región conocida por ellos, podría aumentar la posibilidad de encontrar cambiaformas".


      "Es una teoría tan buena como cualquier otra".


      Alejarse de Texas le parecía bien, pero esperaba que no pasaran demasiado tiempo buscando lo que no había. La última vez que preguntaron sobre los cambiaformas en algún pueblo de Carolina del Sur, había estallado una pelea. Trace aún no podía hacerse a la idea de lo que había sucedido, pero el tema parecía enfadar a mucha gente.


      Había unas dos horas de viaje desde el aeropuerto hasta Deleite, y cuando finalmente llegaron, tuvo que decir que el lugar tenía cierto atractivo. El pueblo era básicamente una larga carretera con edificios de ladrillo de dos y tres pisos alineados en la calle. No sólo la acera estaba libre de basura, sino que los propios edificios estaban ordenados y limpios.


      "Se ve bien, ¿verdad?" Danny sonrió y le lanzó una mirada.


      "¿Dónde nos alojamos?" No había visto ningún hotel en el camino.


      "Nos he reservado una habitación en un pequeño bed and breakfast a las afueras de la ciudad".


      "Esperaba un Holiday Inn Express. Tienen los mejores rollos de canela".


      "No hay ninguno por aquí. ¿Tienes hambre?"


      Trace tuvo que reírse. Con 1,9 m y algo más de cien kilos, no había un momento en su vida en el que no tuviera hambre. "Siempre".


      "Yo también".


      Danny aminoró la marcha, dándoles la oportunidad de comprobar el lugar. Allí estaba el Bar Gato Negro, y dos puertas más abajo estaba el Café Highlander. "Ese lugar tiene buena pinta".


      Sólo la mitad de las plazas de aparcamiento estaban ocupadas, así que Danny entró. Trace se bajó del asiento delantero y estiró sus rígidas extremidades. Danny salió como si tuviera diez años. En cuanto su hermano cerró el coche, sus sentidos se dispararon en alerta máxima. Si Danny no se hubiera quedado quieto y hubiera mirado a su alrededor, Trace probablemente se habría encogido de hombros ante la extraña sensación como si se tratara de fatiga de viaje o algo así.


      "Lo sientes, ¿verdad?" Si hubieran estado en su forma de metamorfo, podría haber telepateado sus pensamientos.


      "Joder. Tiene que haber cambiaformas aquí".


      "Shh". No necesitaban que se burlaran de ellos antes de comer. Trace se concentró en la intensidad de la sensación. Cuando Danny se acercaba, podía sentir la presencia de su hermano incluso cuando estaba fuera de su vista, pero esto era diferente. No sólo se le erizaban los pelos del cuello, sino que se le revolvían las tripas y le dolía la cabeza. "Vayamos al restaurante. Quizá haya torres de telefonía móvil por aquí a las que estemos reaccionando".


      Danny le lanzó una débil sonrisa. "O acabamos de encontrar nuestro nuevo hogar cambiante".


      Quiso soltar una de sus habituales réplicas, pero no se le ocurrió ninguna. En cuanto entraron, la intensidad del dolor disminuyó. La cafetería parecía bonita. Aunque las mesas con bordes metálicos parecían pertenecer a los años cincuenta, los suelos y el mostrador parecían limpios. El revestimiento de madera y las paredes empapeladas a cuadros estaban decoradas con recuerdos escoceses. Unas diez mesas ocupaban el espacio, tres de las cuales estaban ocupadas. Todos los comensales los miraron pero volvieron a su conversación segundos después. Los visitantes no debían pasar muy a menudo por el Deleite si la clientela se daba por enterada.


      "Tomad asiento, chicos. Enseguida voy". Ese comentario vino de la mujer de complexión pesada que estaba detrás del mostrador.


      Llevaba el pelo rojo recogido en un moño y sus gafas se posaban en la nariz. En cierto modo, le recordaba a su madre, y ese pensamiento le ayudó a aliviar la tensión de sus huesos.


      Tomaron asiento junto a la ventanilla, ya que Trace quería observar quién pasaba por allí por si ocurría algo extraño. No es que esperara ver pasar a un gran gato, pero con la forma en que su cuerpo vibraba ahora mismo no se fiaba de lo que vería.


      La mujer se acercó con un bloc en la mano. "¿Qué puedo ofrecerles, muchachos?"


      "¿Un menú?"


      Señaló con la cabeza la pila que estaba sobre la mesa. Vale, eso le hizo sentirse como un tonto. "Un café para empezar".


      "Lo mismo digo", dijo Danny.


      Sonrió como si estos recién llegados necesitaran algún tipo de control de la realidad. En cuanto estuvo fuera del alcance del oído, Trace se aseguró de que el resto de la clientela no estaba escuchando antes de hablar. "¿Cuál es tu plan para después de comer?" No sabía cómo se hacía para localizar a los metamorfos.


      "Quiero comprar un jersey. Hace mucho frío aquí comparado con Texas".


      No se refería a eso, pero no le importaba una rápida distracción. El aire fresco no le molestaba tanto como a Danny. Quizá fuera porque él trabajaba fuera todo el día y su hermano se encerraba en su despacho con el ordenador.


      Señaló con la cabeza su fina chaqueta. "¿Es todo lo que has traído?"


      "Básicamente".


      "Estamos en noviembre".


      Se encogió de hombros. Habían hecho unos setenta años cuando salieron, pero Danny debería haberse dado cuenta de que en las montañas de Carolina del Norte haría más frío. No importaba. El problema tenía fácil solución.


      Trace cogió el menú y escaneó las selecciones. "Impresionante. Todo tiene buena pinta".


      "Voy por la hamburguesa Highlander".


      Que venía con queso, champiñones y cebollas. "Yo también".


      Después de que pidieran, la comida llegó rápidamente y estaba muy caliente, tal y como le gustaba. Tenían tanta hambre que ninguno de los dos habló hasta que los dos platos estuvieron limpios. Se pasó la servilleta por los labios. "Eso dio en el clavo".


      "Amén".


      Rezó para que fuera el viaje lo que le afectara y no otra cosa. Dios no permitiera que hubiera realmente cambiantes en este pueblo. Nunca se había planteado seriamente lo que haría si encontraba a otros de su especie. "¿Qué harías si encontraras lo que buscas?" No quiso ser más específico por si alguien lo escuchaba.


      Danny sonrió. "¿Estás bromeando? Querría aprender todo lo que pudiera. Sería genial. Realmente perteneceríamos".


      "Ya tenemos una familia cariñosa, que acepta todas nuestras peculiaridades".


      Antes de que Danny pudiera responder, la camarera se acercó con la cuenta. "¿Puedo interesarles un poco de tarta de manzana?"


      Por mucho que le hubiera gustado un trozo, necesitaban comprobar la ciudad para poder volver a Texas, habiendo hecho todo lo posible. No necesitaba que Danny decidiera que quería prolongar su estancia porque no habían buscado lo suficiente. "Estamos bien".


      Alcanzó el cheque, pero Danny lo interceptó primero. Algo había afectado a su hermano. Normalmente era un tacaño.


      Danny sacó su tarjeta de crédito. "¿Sabes de un buen lugar para conseguir ropa de abrigo?"


      La pelirroja lo estudió. "Estoy pensando que te gustaría el Sundries de Sasha".


      Trace miró a Danny y luego a la camarera. "¿Venden chaquetas y otras cosas?" El nombre implicaba artículos de tocador y otros artículos pequeños.


      Ella sonrió. "La Sra. Sasha lo vende todo".


      "¿Dónde está?"


      "En cuanto salga de aquí, gire a la derecha y en Willow cruce la calle. Está al otro lado del bulevar MacLeash. No tiene pérdida".


      En cuanto la camarera regresó con la tarjeta, se dirigieron a la salida. Cuando salieron, le atacó la misma sensación de malestar, pero esta vez no era tan intensa. Una brisa fresca cortó su chaqueta. "Quizá tenga que coger un jersey o algo más abrigado".


      Cuando pasaron por delante de Black's Antiques, la tienda de al lado, el dolor en la sien se intensificó. Danny no reaccionó, así que supuso que su imaginación estaba actuando. Todo lo que pudo decir fue que ésta era una ciudad extraña.


      Afortunadamente, Sasha's Sundries era fácil de reconocer, porque el nombre brillaba en rosa intenso. Esperaba que la camarera no le estuviera tomando el pelo y que no se tratara realmente de una tienda de lencería femenina.


      Danny cruzó la calle y le siguió. En el lado izquierdo del escaparate había maniquíes masculinos y en el derecho, femeninos, así que quizá encontrarían lo que necesitaban. Si esto no resultaba, preguntarían por una tienda de ropa.


      No había otros clientes dentro cuando entraron, pero en cuanto cruzó el umbral, fue como si un imán se apoderara de él y lo arrastrara hacia delante. La adrenalina se apoderó de él ante la incómoda sensación, y sus malditas garras salieron del extremo de sus dedos. Joder. Eso nunca había sucedido sin su consentimiento.


      "Mierda". Mantuvo su voz en un susurro, esperando no distraer a la mujer del mostrador que estaba de espaldas a ellos. Menos mal que ella no parecía darse cuenta de que estaban allí a pesar de que el timbre sonaba.


      Como si ella hubiera leído su mente, se dio la vuelta y su corazón se detuvo. No fue el hecho de que su pelo negro cayera por su espalda y abrazara su pequeña cintura, ni el hecho de que sus altos pómulos enmarcaran el rostro más perfectamente hermoso y los ojos azules más sorprendentes, sino la forma en que su boca estaba pellizcada, como si el mismísimo diablo hubiera entrado en la tienda, lo que hizo que su polla se tensara y su corazón bombeara.


      


      El fin
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